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ÁLCALIS 


A  Ángel  de  Estrada  (hijo). 
Fraternalmente. 

La  familia  del  doctor  Cándido  Probo  acababa  de 
instalarse  en  su  nuevo  domicilio,  frente  a  la  plaza 
Lavalle,  y  comía  por  primera  vez  en  él,  puesto  ya  to- 
do en  orden  a  favor  del  personal  de  servicio,  aumen- 
tado copiosamente  de  acuerdo  con  las  exigencias  de 
la  «nueva»  casa  y  de  una  «nueva»  situación  que  albo- 
reaba, no  bien  definida  para  la  familia,  pero  bien 
asegurada  para  su  jefe. 

En  el  centro  del  amplio  salón  comedor  se  perdía, 
casi,  la  mesa  dispuesta  para  sólo  'cuatro  cubiertos ; 
pero  capaz  de  alargarse,  como  un  acordeón,  para  las 
altas  notas  de  carácter  social,  pues  en  la  pieza  desti- 
nada a  despensa  se  veían  diez  tablas  apiladas,  que 
correspondían  a  la  mesa  y  que  en  oportunidad  serían 
utilizadas  frecuentemente  en  sus  funciones  ampliato- 
rias. 

La  araña  central  del  comedor  bajaba  hasta  de- 
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rramar  sobre  la  mesa  la  pirámide  de  luz  que  irradia- 
ba el  foco  principal,  rodeado  por  un  gran  aro  de  bron- 
ce cincelado,  del  que  pendían  finos  caireles  de  cristal 
rojo,  a  favor  de  los  cuales  la  penumbra  del  regio  sa- 
lón asumía  los  tonos  rosados  de  una  aurora. 

El  olor  de  la  comida,  puesta  en  la  mesa,  desapa- 
recía, casi,  anulado  por  el  fuerte  «olor  a  nuevo»  que 
emanaban  los  muebles,  los  cortinajes,  la  alfombra, 
los  cuadros  y  hasta  la  misma  comida — que  no  olía  a 
puchero  ni  a  bifes  criollos,  sino  a  delicados  productos 
de  un  formidable  «maitre»,  «nuevo»  también,  y  reem- 
plazante de  la  vieja  cocinera,  despedida  tras  largos 
años  de  honorables  servicios,  por  incapaz  de  satis- 
facer las  exigencias  gastronómicas  de  la  «nueva»  épo- 
ca en  que  se  iniciaba  la  distinguida  familia  del  doctor 
Probo. 

Ocupaba  éste  la  cabecera  en  el  cuadrado  perfecto 
de  aquella  mesa — que  no  por  eso  dejaba  de  tenerla  : 
por  quien  la  ocupaba,  como  en  el  caso  del  ilustre  man- 
chego ; — a  la  derecha  del  dueño  de  casa  su  señora, 
Etelvina  Eamírez  de  Probo  ;  frente  a  ésta  su  hija 
Erna,  y  a  la  izquierda  de  ésta  Inocencio  :  el  hijo  ma- 
yor, gallardo  mocetón  de  22  años,  muscular  mente  bien 
empleados,  pues  era  eximio  esgrimidor,  boxeador,  ji- 
nete y  primer  premio  en  todos  los  concursos  de  na- 
tación efectuados  en  Buenos  Aires  y  en  Mar  del 
Plata. 

Moralmente  había  sacado  la  línea  materna  y  era 
por  eso  bueno  y  virtuoso;  pero  su  carácter  había  ce- 
dido algo  ante  el  empuje  de  las  ideas  del  padre  que, 
consagrado  a  la  acción  política,  cultivaba  y  practi- 
caba formas  de  moral  acomodaticia  y  práctica — esen- 
cialmente práctica. 

A  cada  plato  en  la  comida  aquella,  los  ocupantes 
de  la  mesa  comentaban  el  buen  gusto  derrochado  en 


el  arreglo  del  comedor,  como  en  el  de  toda  la  casa  y 
hacían  alegres  cálculos  sobre  la  impresión  que  reci- 
birían los  parientes  y  amigos  cuando  la  visitaran  por 
primera  vez. 

--Para  mí — dijo  Erna, — papá  nos  oculta  algo... 
lo  repito,  y  algo  muy  bueno  que  se  relaciona  con  nues- 
tra nueva  instalación,  ¿eh?... 

— No  tengo  nada  que  ocultar,  hijita,  ya  te  he  di- 
cho, y  no  veo  motivo  para  tu  sospecha. 

— ¿  Y  para  qué  han  tomado  entonces  esta  casa  tan 
grande  ?. . .  Muy  bien  que  estábamos  en  la  de  la  calle 
Chacabuco ,  ¡  no  digas  ! . . . 

— Pero  ya  resultaba  estrecha. 

— Sí...  mucho  de  eso...  es  que  aquí  hay  gato  en- 
cerrado y  no  nos  quieren  decir... 

— ¿Quieres  creer,  Cándido,  que  desde  que  hablas- 
te de  mudarnos,  esta  chica  está  cavilando  con  eso? — 
dijo  la  señora  en  el  tono  sereno  y  apacible  que  le  era 
habitual. 

— Mejor  para  ella  ;  ya  tiene  en  qué  entretenerse  ; 
déjala. 

— Cuando  yo  digo... — insistió  Erna  mirando  de 
soslayo  a  su  padre  y  levantando  el  índice  recto  a  la 
altura  de  sus  ojos,  como  expresando  perspicacia. 

El  doctor  Probo  no  pudo  contener  una  ligera  son- 
risa, que  sirvió  a  Erna  para  exclamar  : 

— ¡  Ahí  tienes,  mamá!...  ¡Míralo!...  ¡  Ya  ves  si 
estaba  equivocada ! 

Inocencio,  que  atenta  y  curiosamente,  había  ob- 
servado todo  lo  dicho,  intercedió  para  decir  : 

— Me  está  pareciendo  que  Erna  tiene  razón,  y  te 
advierto,  papá,  que  yo  he  compartido  sus  sospechas, 
aunque  me  he  callado,  por  prudencia. 

— ¡Hombre!  ¿tú  también? 

— Sí,  papá  ;  pero  tu  reserva  me  aconsejaba  abste- 
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nerme  de  opinar,  por  más  que  tengo  alguna  base  para 
la  misma  sospecha. 

— ¡Es  lo  que  faltaba!...  ¿Conque  ahora  resulta 
que  el  reservado  eres  tú?...  ¡  qué  gracioso  ! 

— Todo  lo  que  quieras  ;  pero  yo  tengo  «un  dato» , 
como  se  dice  en  el  hipódromo. 

— ¿Algún  abatatazo»? 

— Nada  de  eso  ;  no  se  trataría  de  una  sorpresa  pa- 
ra nadie,  porque  se  refiere  a  un  hecho  previsto... 

— Ahora  soy  yo  la  intrigada — dijo  la  señora,  re- 
volviendo pausadamente  el  café  y  dejando  notar  en  su 
semblante  la  graciosa  impresión  que  le  causaban  dos 
chinos  pintados  maravillosamente  en  un  costado  de 
la  diminuta  y  finísima  taza. 

— Tú  y  yo ;  porque  se  han  cambiado  los  papeles, 
desde  que  éstos  están  en  un  secreto  que  se  refiere  a 
nosotros,  según  parece  y  que  nosotros  ignoramos,  des- 
de luego — dijo  a  su  vez  el  doctor  Probo,  mientras  apli- 
caba un  fósforo  a  la  punta  de  un  habano,  del  que  em- 
pezaba a  elevarse  un  tenuísimo  hilo  de  humo. 

— j  Pero  cómo  son  de  hipócritas,  che,  Inocencio ! 
— dijo  risueñamente  Erna,  indicando  a  sus  padres, 
que  al  mismo  tiempo  sonreían,  la  señora  mirando  a 
los  dos  chinos,  y  su  esposo  con  la  vista  fija  en  la  pun- 
ta de  su  habano. 

— El  hecho  es  que  yo  tengo  un  dato,  que  me  dio... 

— El  coronel  Lucena,  señor,  pregunta  si  puede 
recibirlo — dijo  Ramón,  el  sirviente  de  comedor,  diri- 
giéndose al  doctor  Probo  e  interrumpiendo  a  Inocen- 
cio en  el  preciso  instante  en  que  iba  a  terminar  la 
frase. 

— Hágalo  pasar  a  mi  escritorio — repuso  aquél ;  y, 
así  que  salió  el  sirviente,  exclamó  Inocencio  en  tono 
de  asombro : 

— Me  quedé  helado,  ¿quieren  creer?,  cuando  oí 
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el  nombre  del  coronel  Lucena  ;  pero  ¡  qué  casualidad  ! 

— ¿Por  qué,  hijo? — le  preguntó  la  señora. 

— Porque  yo  iba  a  nombrarlo  precisamente,  pues 
fué  él  quien  me  dio  el  dato  a  que  estaba  refiriéndome. 

— Yo  se  lo  pediré  ahora — dijo  el  doctor  Probo,  son- 
riéndose  al  aspirar  el  aroma  de  su  cigarro,  pasado  de 
un  lado  al  otro  por  debajo  de  la  nariz. 

— Y  te  dirá  que  es  cierto. 

— Lo  que  no  podrá  impedir  que  el  dato  sea  incon- 
sistente. •  # 

— ¿Y  si  es  fundado? 

— Allá  veremos — contestó  el  doctor  Probo,  ponién- 
se  de  pie  y  sacudiendo  ligeramente,  con  la  mano,  al- 
gunas migajas  adheridas  a  su  chaleco,  después  de  lo 
cual  se  dirigió  al  escritorio. 

Inocencio  se  levantó  también  y  desperezándose  al 
levantar  rígidos  los  brazos  en  alto,  dijo  : 

—Voy  a  seguir  el  arreglo  de  mis  libros. . .  ¡  uf  ! . . . 
aunque  tengo  más  sueño  que  vergüenza. 

— ¿Si  quieres  que  te  ayude? — le  dijo  su  herma- 
na, al  mismo  tiempo  en  que  la  señora  le  preguntaba  : 

— Y,  al  fin,  hijo,  ¿qué  secreto,  o  qué  «dato»  es 
ése?... 

— No,  che  ;  tengo  que  colocar  los  de  más  arriba  - 
contestó  Inocencio  a  su  hermana  ;  y  volviéndose  ata 
señora,  exclamó: — ¿Tú  también  lo  ignoras?...  Qué 
viva,  ¿eh? 

— Pues,  aunque  sospechas  lo  contrario,  lo  ignoro. 

— Pero,  mamá,  ¿vas  a  hacerme  creer  que  papá 
no  te  ha  dicho  nada?... 

— No  sé  a  qué  te  refieres. 

— Al  ministerio  de  guerra. 

— Esas  son  cosas  de  los  diarios,  hijo,  y  ¡  quién  da 
asidero  a  esos  comentarios  ! . . . 

— A  mí  me  lo  ha  dicho  anoche  el  coronel  Lucena 
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como  cosa  segura, ;  según  él,  papá  está  indicado  ya 
por  el  mismo  presidente,  aunque  me  ha  dicho  también 
que  son  muchos  los  candidatos  que  trabajan  el  minis- 
terio, como  ser  :  el  coronel  Lanza,  el  general  retirado 
don  Alejo  Olmos,  el  senador  nacional...  no  me  acuer- 
do cómo  se  llama...  que  termina  su  mandato  en  ma- 
yo ;  pero  que  entre  todos  ellos  está  papá,  ^que  no  ha 
hecho  nada  por  su  candidatura  y  que  está  ya  desig- 
nado. 

— ¡  Qué  ha  de  estar!...  Si  así  fuera,  tu  padre  lo 
sabría  antes  que  nadie  y  me  lo  habría  dicho  a  mí. 

— Yo  te  haría  una  apuesta  a  que  le  ofrecen  a  pa- 
pá el  ministerio  de  guerra. 

— Me  parece  que  la  perderías. 

— ¡Qué  bueno  sería!...  ¿eh? — dijo  Erna. 

— ¡  Quién  sabe,  hijita !  ;  los  hombres  de  gobierno 
son  siempre  muy  combatidos  y  muy  atacados. 

—Porque  no  sirven,  generalmente  ;  pero  eso  no 
ocurrirá  con  papá,  que  hace  tanto  tiempo  está  dedica- 
do a  las  cuestiones  militares  con  verdadera  pasión  : 
¡  lo  que  sabe  papá  en  esa  materia !... — dijo  Inocencio, 
con  el  tono  de  profunda  convicción  que  le  inspiraba 
la  exacta  verdad  del  hecho  a  que  se  refería,  pues,  en 
efecto,  su  padre  se  había  consagrado  a  estudiar  todo 
cuanto  con  la  organización  de  los  ejércitos  modernos 
se  refiere. 

Nieto  del  comandante  Probo,  tenía  sangre  de  ca- 
pitán o  de  soldado,  y  una  ingénita  idiosincrasia  lo  lle- 
vó, como  de  la  mano,  a  estudiar  historia  militar,  cam- 
pañas militares,  organizaciones  militares,  reglamen- 
tos militares,  tácticas  y  armamentos,  hasta  el  extre- 
mo de  que  saludaba  haciendo  la  venia  :  tocándose  li- 
geramente el  ala  de  su  sombrero  de  felpa,  con  el  gesto 
de  un  mariscal  de  emplumado  elástico. 

Su  sólida  fortuna  le  permito  adquirir  tan  enorme 
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bagaje  de  conocimientos  militares,  pues  no  necesita- 
ba ejercer  la  profesión  de  abogado  para  vivir  holgada- 
mente, y  si  abrió  estudio  no  fué  seguramente  para 
practicar  la  abogacía,  sino  para  encerrarse  en  él  con 
los  códigos  militares  y  su  pasión  favorita. 

Su  copiosa  versación  en  la  materia  le  había  dado 
renombre  merecido,  y  en  más  de  una  ocasión  el  pú- 
blico lo  había  señalado  como  candidato  preciso  para 
la  «ansiada»  cartera  de  guerra  ;  pero  entre  el  elemen- 
to militar  suscitaba  resistencias  por  su  carácter  de  ci- 
vil' y  porque  en  las  filas  de  aquél  abundaban  técnicos 
descoÜantes — especialmente  entre  alféreces  y  tenien- 
tes, que  son  siempre  los  más  entusiastas  cultores  de 
la  profesión. 

El  doctor  Probo  tenía,  no  obstante,  un  título  pre- 
ciado para  el  alto  cargo  :  había  estado  en  Europa, 
¡oh,  en  Europa  !,  y  no  sólo  eso,  que  es  un  poco  im- 
preciso :  había  estado  en  Alemania,  y  había  asistido 
a  unas  colosales  maniobras,  y,  lo  que  era  más  valioso, 
había  escrito  largas  correspondencias,  comentándolas 
con  un  gran  acopio  de  conocimientos  y  de  criterio  mi- 
litar. 

Su  condición  de  civil  no  era,  pues,  un  motivo  para 
resistirlo,  y  así  lo  entendían  sensatamente  muchos 
de  los  jefes  que  se  consideraban  excluidos  de  la  po- 
sibilidad de  ser  llamados  jamás  al  desempeño  de  la 
cartera  de  guerra,  y  que  con  los  primeros  rumores  de 
la  posible  designación  del  doctor  Probo  empezaron  a 
frecuentarlo  a  base — eso  sí — de  un  sincero  sentimien- 
to de  amistad  puramente  personal. 

Tras  del  coronel  Lucena,  llegaron,  sucesivamente 
aquella  noche,  otros  jefes  y  oficiales,  que  movidos, 
sin  disputa,  por  el  mismo  sentimiento,  se  habían  to- 
mado el  trabajo  de  indagar  las  señas  del  nuevo  domi- 
cilio del  doctor  Probo,  hasta  dar  con  él — como  era 
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natural  que  sucediese,  ya  que  tal  es  generalmente 
el  resultado  de  las  empresas  que  la  amistad  de  verdad 
emprende. 

A  través  de  las  delicadas  cortinillas  de  la  puerta 
del  comedor,  que  daba  al  «hall»,  la  dueña  de  casa  y 
su  hija  observaban  el  continuo  desfile  de  militares, 
que  lo  cruzaban  para  llegar  al  escritorio,  y  era  tan 
numerosa  la  concurrencia,  que  Erna  dijo  a  su  madre, 
señalando  la  enorme  percha  del  «hall»  : 

— Fíjate,  mamá,  parece  la  vidriera  de  una  sas- 
trería militar...  ¡  qué  cantidad  de  espadas  y  de  gorras 
y  de  capas ! 

. — ¡  Cállate,  hijita!...  ¿Quién  es  ese  señor? 

— ¿Ese  que  entra  ahora?...  No  sé...  pero  debe 
ser  militar  también. . .  ¿  no  ves  ?  ¡  qué  aire  ! . . . 

— ¡  Ah,  ya  sé  !  Ese  es  el  coronel  Lanza  ;  ¿por  qué 
vendrá  de  particular?  No  lo  había  reconocido...  ese 
es  candidato  también,  ¿no?... 

En  ese  momento  Kamón  se  acercó  a  la  señora  y 
le  dijo  : 

— El  señor  pide  café,  señora,  y  las  tazas  del  apa- 
rador no  alcanzan... 

— ¿Cuántas  personas  hay  en  el  escritorio? 

— Con  el  señor,  son  diez  y  nueve ;  ahora... 

—Saque  las  de  la  vitrina  grande  ;  tome  la  llave... 
las  blancas  con  borde  dorado,  ¿eh? 

Luego  que  el  sirviente  se  retiró  dijo  la  señora  : 

— Pero,  hijita ;  tiene  que  ser  cierto  ló  de  Inocen- 
cio... 

— Lo  voy  a  llamar,  mamá,  para  que  vea- — repuso 
Erna,  y  se  dirigió  a  saltos  hacia  el  interior,  regresando 
en  seguida  con  su  hermano. 

—¿Qué  me  dices  de  esto? 

— No  te  dije,  mamá,  ¡  si  esto  se  venía  anunciando  ! 
¡qué  bueno!...  ¡qué  bueno! — exclamaba  Inocencio, 
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contemplando  por  entre  las  cortinillas  el  montón  de 
sables  y  de  gorras  militares. 

— Pero,  hijo,  estoy  asombrada  de  la  cantidad  de 
jefes  amigos,  que  tiene  tu  padre, 

— ¡  Cómo  no  ha  de  tenerlos,  mamá,  si  en  el  ejér- 
cito no  hay  nadie  más  conocido  ni  más  estimado,  tal 
vez,  que  papá ! 

— ¿Y  esos  serán  «amigos»  realmente?  ¿o  vendrán 
por  lo  del  ministerio,  que  tú  dices? 

— No,  no,  mamá  ;  si  papá  es  estimadísimo  entre 
ellos,  y  lo  sabe  todo  el  mundo. 

— ¡Hum!...  Mucho  me  temo  que...  estas  amis- 
tades. . . 

— Si  se  tratara  de  otra  persona,  no  digo  que  no  ; 
pero  tratándose  de  papá,  que  nunca  ha  aspirado  al 
ministerio,  estos  amigos  no  son  de  hoy  ;  acuérdate 
que  siempre  lo  han  visitado. 

— Sí...  pero  en  esta  cantidad... 

— Será  una  casualidad. 

— No,  chó — intercedió  Erna, — déjate  de  pavadas  ; 
qué  casualidad,  ni  qué  casualidad  :  ¡  cuándo  recién 
nos  mudamos  y  ya  dan  con  la  casa  ! 

En  ese  momento  se  abrió  la  puerta  del  escritorio 
y  salieron  al  hall  dos  de  los  visitantes  :  el  mayor  Ma- 
ceta y  el  teniente  Marfil,  que  acompañados  hasta  la 
misma  puerta  por  el  doctor  Probo  hicieron  una  dis- 
creta reverencia  de  despedida  y  se  dirigieron  hacia 
la  percha,  colocada  en  el  otro  extremo  del  hall,  a 
tomar  sus  espadas  y  sus  gorras,  observados  atenta- 
mente por  Erna,  que  a  la  vista  del  teniente  Marfil 
sentía  algo  como  el  deseo  de  ser  militar  ella  también. 

Cuando  se  habían  puesto  las  capas  y  las  gorras  y 
se  disponían  a  descender  por  la  escalera,  se  abrió  de 
nuevo  la  puerta  del  escritorio  y  apareció  el  dueño  de 
casa,  que  en  alta  voz  dijo  : 
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— ¡  Teniente  Marfil ! 

— tOrdene»,  mi  doctor — repuso  el  oficial,  y  gallar- 
damente avanzo  hacia  el  doctor  Probo  a  pasos  acele- 
rados y  firmes,  hasta  colocársele  al  lado,  haciendo  una 
impecable  venia. 

El  doctor  Probo,  que»  lo  distinguía  con  su  amistad 
personal,  le  dijo  algo  que  no  pudo  ser  oído,  algo  que 
debía  ser  reservado,  pues  visiblemente  bajó  la  voz, 
y  el  teniente  Marfil  giró  de  nuevo  marcialmente  rum- 
bo a  la  escalera  ;  pero  echando  de  paso  una  mirada 
hacia  la  puerta  del  comedor,  en  la  cual  las  cortinillas 
se  habían  movido  un  poco,  como  agitadas  por  un 
soplo  de  aire. 


* 
*  * 


El  escritorio  del  doctor  Probo  compartía  con  el 
salón  principal  todo  el  frente  del  amplio  edificio,  y, 
como  el  salón  contiguo,  estaba  separado  del  resto  de 
la  casa  por  un  inmenso  hall  al  que  daban  dos  puertas 
del  comedor,  situado  frente  al  escritorio,  que  también 
tenía  dos  puertas  ;  las  dos  del  salón  y  la  de  una  sala 
situada  frente  a  éste,  pero  de  dimensiones  más  redu- 
cidas. Esta  sala  estaba  separada  del  comedor  por  una 
amplia  galería  interior  que  terminaba  en  un  vestíbu- 
lo elegantemente  dispuesto  con  muebles  y  plantas  de 
invernáculo  visible  desde  el  gran  hall  del  frente. 

El  escritorio,  separado  de  la  sala  por  una  gran 
mampara  de  cristales  cubiertos  con  delicados  stores 
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labrados,  se  encontraba  aquella  noche  literalmente 
lleno  de  visitantes  que  se  renovaban  a  cada  momento 
y  que  iban  a  presentar  al  doctor  Probo  sus  plácemes 
por  la  noticia  de  que  sería  llevado  al  ministerio  de 
guerra. 

La  noticia  lo  era  para  todos,  menos,  como  se  com- 
prende, para  el  mismo  interesado,  que  desde  mucho 
antes  había  recibido  la  confidencia  presidencial  del 
caso  ;  pero  causas  no  bien  conocidas  habían  precipita- 
do o  anticipado  el  momento  de  hacerlo  público  y  un 
cronista  impaciente  había  lanzado  la  sensacional  no- 
ticia en  la  edición  de  la  noche  de  El  Trompo,  diario 
palaciego,  de  limitada  circulación,  desde  luego,  pero 
de  informaciones  precisas  y  fidedignas  en  asuntos  de 
gobierno. 

Desde  ese  momento  el  doctor  Cándido  Probo  era 
ministro  de  guerra. 

— Yo  soy  el  primer  sorprendido  con  la  noticia — 
repetía  el  doctor  Probo,  empleando  la  forma  predilec- 
ta de  un  político  de  averdad»  :  la  contraria, — y  esta 
es  la  primera  noticia  que  tengo  ;  me  liga  al  señor  pre- 
sidente una  estrecha  y  antigua  amistad...  comparto 
sus  ideas  de  hombre  de  gobierno...  pero  no  sabía  que 
fuese  su  candidato  para  el  cargo. 

— i  Y  qué  gran  ministro  hará  usted,  mi  doctor — 
le  dijo  «a  boca  de  jarro»  el  coronel  Lucena  con  toda 
la  autoridad  que  le  daba  su  carácter  de  adecano»  en 
el  escalafón  de  su  grado,  y  agregó  : — sobre  todo  co- 
rrigiendo mucho  de  lo  hecho  últimamente  en  el  afán 
de  copiar  a  otros  y  de  ponernos  a  la  europea ! . . . 

— Nuestro  ejército,  coronel,  no  podía  quedar  reza- 
gado frente  a  las  ideas  y  a  los  progresos  modernos  de 
las  grandes  naciones  que  nos  sirven  de  modelo. 

— Claro  está,  señor — dijo  un  comandante,  bajo  y 
grueso,  de  apellido  Cerdoso,  a  quien  le  molestaba  vi- 
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siblemente  el  cuello  de  la  casaca,  según  lo  dejaba  ver 
por  frecuentes  estiramientos  del  pescuezo. 

— ¿Qué  es  lo  que  está  claro,  mi  comandante? — 
exclamó  el  coronel  Lucena,  atusándose  los  bigotes  y 
volviéndose  enérgicamente  en  el  sillón  que  ocupaba 
al  lado  del  doctor  Probo. 

— Lo  que  ha  dicho  el  doctor. 

— Vea,  mi  doctor...  ahí  los  tiene...  ¿ve?...  Todos 
estos  mozos  nuevos  son  así,  y  se  piensan  que  no  hay 
ejército  si  no  le  metemos  casco  a  nuestros  tapes. 

— El  casco  es  un  detalle,  coronel  Lucena. 

— No  digo  lo  contrario,  mi  doctor  ;  ¿  pero  para 
qué  sirve?...  ¡Tan  lindos  que  quedaban  antes  los 
criollos  con  el  quepis...  no  me  digan  ! 

— Al  coronel  Lucena  le  gustaría  volver  al  pantalón 
punzó,  también— dijo  con  cierta  sorna  el  comandante 
Cerdoso. 

— ¿Y  quién  le  ha  dicho  que  no,  mi  comandante? 
¡  Si  hasta  tenía  la  ventaja  de  que  no  se  veía  la  san- 
gre y  se  podía  seguir  peleando  sin  que  lo  mandaran 
a  uno  a  la  enfermería. . .  por  cualquier  cosa  ! . . . 

La  peroración  del  coronel  Lucena  fué  interrumpi- 
da por  el  portero,  que  abrió  una  de  las  puertas  di- 
ciendo : 

—El  señor  ministro  del  interior. 

Todos  se  pusieron  de  pie,  más  o  menos  displicen- 
temente, y  el  doctor  Probo  avanzó  al  encuentro  del 
encopetado  visitante,  que  después  de  efusivas  demos- 
traciones de  amistad  hizo  un  saludo  general  y  tomó 
asiento  en  el  sofá  del  estrado,  entre  la  natural  expec- 
tativa de  los  concurrentes. 

El  ministro  del  interior,  de  muy  diminuta  estruc- 
tura física,  tenía  una  calva  que  hacía  intolerable  la 
sospecha  de  que  alguna  vez  hubiese  tenido  cabello ; 
usaba  las  orejas  estrictamente  de  perfil  con  relación 
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a  su  cara ;  por  los  restos  casi  imperceptibles  del  bi- 
gote podía  tener  sesenta  años  ;  por  la  vivaz  expresión 
de  los  ojos,  treinta  ;  sus  manos  de  lustradas  uñas  po- 
dían figurar  decentemente  en  brazos  de  mujer  y  na- 
die podría  decir  si  sus  dientes  eran  o  no  adquiridos  a 
buen  precio.  Se  reía  para  arriba,  pues  al  hacerlo  las 
comisuras  de  sus  labios  se  elevaban  dando  á  la  boca 
aspecto  de  luna  nueva  en  cuarto  creciente  y  a  toda 
su  fisonomía  el  de  una  careta  de  bebé  risueño,  y  se 
reía  de  todo  y  con  todos,  sin  rectificar  a  nadie  nunca, 
así  fuese  de  enorme  el  disparate. 

«¡Qué  bueno!»,  «¡qué  feliz  ocurrencia!;»,  «muy 
exacto»,  y  un  poco  de  risa  después  ;  tal  era  su  forma 
constante  en  la  conversación  con  los  demás. 

La  expectativa  que  su  presencia  produjo  fué  in- 
terrumpida por  el  coronel  Lanza,  que  con  pausada 
dicción  3  grave  tono' le  dijo  ceremoniosamente  :      ¡ 

— Parece  que  tenemos  nuevo  ministro  de  guerra, 
señor  ministro. 

— ¡  Qué  bueno  !  ¡  ja  !  ¡ja  !  ¡  ja  !...  Conque  sí,  ¿eh? 

— ¿  El  señor  ministro  no  ha  leído  El  Trompo  de 

— No  soy  muy  lector  de  diarios,  ¡  ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja  ! 

— Es  raro,  en  un  político... 

— ¡  Raro  !...  ¿eh?...  ¡  ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja  !...  pues  es  así» 

— Las  tareas  de  gobierno— dijo  el  doctor  Probo, 
— no  han  de  dejarle  mucho  tiempo  para  esas  lectu- 
ras, ¿no? 

— ¡  Exactamente  !...  ¡  ja !  ¡  ja !  ¡  ja  !  exactamente 
— y  dirigiéndose  a  todos,  agregó  : — ¿  Ustedes  me  to- 
lerarán que  le  pida  un  momento  al  doctor  Probo  para  , 
hablar  dos  palabras?... 

Con  el  natural  asentimiento  pedido  cruzaron  el 
escritorio  hacia  la  sala,  que  al  instante  quedó  ilumi- 
nada esplendorosamente. 

ÁLCALIS. — 2 
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— ¿Qué  les  dije?  —  exclamó  el  coronel  Lucena, 
agregando  : — ¡  Si  yo  lo  sabía  hace  días  ! . . .  y  ahora  vie- 
ne oeste»  a  hacer  la  parada  de  que  le  viene  a  ofrecer... 
Lo  que  es  la  política,  ¿eh?...  Menos  mal  cuando 
acierta,  como  ahora ;  porque  este  hombre  es  un  gran 
ministro  de  guerra...  ¡no  hay  vuelta!  y  tan  prepa- 
rado, ¿no?... 

— Eso  se  verá  a  su  tiempo,  mi  coronel — se  aven- 
turó a  decir  un  gallardo  capitán  de  estado  mayor ,  ape- 
llidado Echeverría,  agregando  : — y  ojalá  sea  así,  para 
bien  del  ejército: 

— ¡Qué!  ¿ya  lo  están  poniendo  en  duda? 

— No,  coronel ;  pero  por  mucho  que  valga,  como 
vale  el  doctor,  hay  que  ver  cómo  se  desempeña  en  la 
práctica ;  yo  soy  su  amigo  personal  y  hasta  conozco 
algo  sus  ideas ;  ¡  hombre !  :  hace  pocos  días  nos  ha- 
blaba al  teniente  Marfil  y  a  mí  de  la  conveniencia  que 
habría  en  dar  otra  organización  a  las  zonas  militares, 
y  nos  pareció  discreto  todo  lo  que  nos  dijo. 

—¿Y  entonces?... 

— ¡  Hada  ! . . .  que  por  mucho  que  estimemos  al  doc- 
tor Probo,  a  quien  ya  conocemos,  debemos  esperar 
los  actos  del  ministro  Probo,  a  quien  no  conocemos. 

Las  enérgicas  y  levantadas  palabras  del  capitán 
Echeverría  merecieron  el  más  vivo  asentimiento  de 
todos  los  visitantes,  a  excepción  de  los  coroneles  Lu- 
cena y  Lanza,  que  no  pudieron  impugnarlas,  porque 
en  ese  instante  regresaron  a  la  sala  el  doctor  Probo  y 
y  el  ministro  del  interior,  que  parándose  a  la  altura 
de  la  primera  puerta  le  dijo  : 

— Voy  a  retirarme,  porque  estoy  de  prisa,  como  le 
he  dicho.  —  Y  dirigiéndose  al  conjunto,  agregó  :— 
Muy  buenas  noches,  señores;  que  ustedes  lo  pasen 
bien. 

Y  tras  la  consiguiente  reciprocidad  del  voto,  salió 
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acompañado  del  dueño  de  casa,  que  ya  en  el  «hall» 
le  dijo  : 

— Permítame  usted  que  insista  en  mi  deseo  de 
aplazar  mi  respuesta  por  dos  o  tres  días. 

— Pero  «compañero» ;  eso  no  tiene  objeto — respon- 
dió el  ministro  del  interior,  sin  reirse. 

— Es  mejor  ;  y  nada  se  pierde  con  la  espera ;  le 
ruego  que  me  haga  el  obsequio  de  transmitir  este  de- 
seo al  presidente. 

— Bueno  ;  si  usted  lo  exige  ;  pero  es  entendido  que 
eso  sería  para  el  público,  no  más,  ¿eh?...  porque  us- 
ted va  a  guerra. 

— Sí,  pues  ;  pero  me  molesta  la  idea  de  que  se 
crea  que  acepté  de  plano,  ¿no  le  parece? 

— Convenido,  y  hasta  pronto. 

— A  sus  órdenes — dijo  el  doctor  Probo,  a  quien  es- 
piaban sus  íntimos  tras  las  cortinillas  del  comedor, 
y  entró  de  nuevo  en  el  escritorio,  mientras  Erna,  dan- 
do en  el  suelo  una  patadita  de  impaciencia,  exclamó  : 

— ]  Ya  dejó  papá  la  luz  del  salón  encendida  ! . . . 

■ — ¿Y  qué  hay  con  eso? — le  preguntó  la  señora. 

— Que  yo  quería  ir  a  ver  por  ia  mampara  de  la 
sala. 

— Manda  apagar  la  luz  por  una  sirvienta...  o  la 
apagas  tú  misma,  ¿quién  te  va  a  ver?... 

La  entrada  del  doctor  Probo  en  el  escritorio  de- 
fraudó la  expectativa  con  que  fué  recibido,  pues  era 
tal  la  naturalidad  de  su  semblante  que  todos  pensa- 
ron en  que  no  correspondía  a  la  de  un  ministro  recien- 
temente elegido. 

— ¿Y?...  doctor...  ¿Vamos  al  ministerio?... — le 
preguntó  el  coronel  Lucena. 

— Cualquier  contestación  a  esa  pregunta  podría 
ser  rectificada  por  los  hechos  —  contestó  el  doctor 
Probo. 
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— Pero...  ¿le  han  ofrecido,  mi  doctor? 

— Un  ofrecimiento  no  es  jamás  un  acto  definitivo. 

— Quiero  decir,  mi  doctor,  si  usted  ha  aceptado — 
insistió  el  coronel  Lucena,  levantándose  los  bigotes 
con  el  pulgar  y  el  índice  de  la  mano  izquierda. 

— Hay  mucho  que  andar  todavía  para  que  eso  su- 
ceda, si  ha  de  suceder. 

— De  esto  sé  deduce — dijo  el  capitán  Echeverría, 
— que  el  doctor  Probo  ha  de  haber  puesto,  honorable- 
mente, algunas  condiciones  antes  de  aceptar  el  minis- 
terio :  ¿no,  doctor? 

— Bien  podría  ser — repuso  éste. 

— Y  eso  es  lo  decente — continuó  el  capitán  Eche- 
verría,— cuando  se  tienen  ideas  definidas  y  propósi- 
tos bien  madurados. 

— ¡  Hombre  ! . . .  ahora  que  el  capitán  lo  dice  ; 
¿cuál  es  ese  proyecto,  mi  doctor,  de  que  él  nos  habla- 
ba recién,  sobre  «de  que»  usted  pensaba  reformar  las 
zonas  actuales?... 

— Es  mucho  avanzar,  eso  de  que  yo  pensaba  «re- 
formarlas». ¿Cómo  había  de  pensar  semejante  cosa, 
coronel  Lucena? 

— ¿Y...  no...  nos...  dijo  usted,  capitán?... — pre- 
guntó el  coronel  Lucena,  recalcando  cada  palabra 
dirigida  al  capitán  Echeverría. 

— Sí,  mi  coronel. 

— ¡  Otris  !...  ¿En  qué  quedamos,  entonces?...  Us- 
ted dice  que  sí,  que  dijo,  y  el  doctor  lo  niega... 

— No,  coronel ;  yo  no  niego  que  haya  conversado 
con  el  capitán  Echeverría,  como  con  otros,  de  la  posi- 
ble conveniencia  de  que  fuesen  reformadas  en  su  or- 
ganización las  actuales  zonas  militares ;  me  he  limi- 
tado a  decir  que  yo  no  pensaba  ser  el  autor  de  la  re- 
forma. 

— Está  bien,  mi  doctor  ;  pero  una  vez  que  esté 
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en  el  ministerio  lo  convertirá  en  realidad,  y,  de  ahí, 
mi  pregunta  en  el  sentido  de  conocer  su  proyecto, 
porque,  ¡  vea  lo  que  son  las  cosas  !,  mi  doctor,  yo  he 
pensado  también  en  eso  mismo  y  me  he  dicho  :  ¡  qué 
tantas  zonas  y  más  zonas  !  ¿para  qué  cuento?  yo  ha- 
ría dos  zonas,  si  acaso  :  una  en  Mendoza,  ¿me  com- 
prende?..., por  lo  del  lado  de  Chile,  y  la  otra  sobre  el 
Uruguay  y  Misiones...  ¿sabe?...  porque  yo  nunca  he 
creído  en  la  amistad  del  Brasil. 

— Parece,  en  cambio,  que  usted,  coronel,  cree  en 
la  «enemistad»  de  esos  países  para  con  el  nuestro... 

— Si  me  apura  mucho...  por  ahí  van  los  tantos... 
porque  yo...  ¿qué  quiere,  mi  doctor?...  no  creo  que 
nos  quieran  mucho...  para  mí,  todo  es  pura  saliva, 
en  la  punta  de  los  labios. 

1  — No  comparto  sus  ideas— dijo  el  doctor  Probo, 
contemplado  atisbadamente  y  en  profundo  silencio 
por  todos  sus  visitantes, — no  he  estado  en  Chile  ;  pe- 
ro conozco  el  Brasil,  y  puedo  decir  que  en  este  país 
la  sociedad  se  divide  en  dos  grupos  bien  caracteriza- 
dos :  el  pueblo  que  trabaja  sin  preocuparse  del  veci- 
no, y  los  hombres  directivos  y  de  pensamiento,  que 
por  lo  mismo  nos  estiman  y  que  saben,  mejor  que 
nosotros  mismos,  que  tenemos,  destinos  distintos,  dis- 
tintos productos,  distintos  mercados  y  ningún  motivo 
que  pueda  convertirnos  en  adversarios,  ni  en  la  gue- 
rra ni  en  la  paz,  y  que  en  ésta  encontraremos,  como 
hemos  encontrado  ya,  los  medios  de  enriquecernos  y 
de  engrandecernos  como  naciones  prósperas  y  fuertes. 

— Todo  eso  está  muy  lindo  ;  pero. . . 

— Lo  análogo  ocurre  en  Chile — continuó  el  doc- 
tor Probo,  sin  detenerse  ante  la  reticencia  del  coronel 
Lucena, — y  si  en  cierta  época  hubo  algunas  preven- 
ciones hacia  nosotros,  ellas  se  disiparon  felizmente  y 
sobrevino  la  firma  de  nuestros  tratados  de  paz,  que 
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son  la  palabra  de  honor  comprometida  mutuamente 
por  estos  países,  y  sería  grotesco  pensar  en  que'  nin- 
guno de  los  dos  falte  a  ella. 

— ¿El  señor  doctor  piensa,  entonces — dijo,  siem- 
pre ceremoniosamente,  el  coronel  Lanza, — que  vivi- 
remos eternamente  bajo  el  peso  de  la  paz  armada,  sin 
encontrar  solución  a  ella?... 

— ¡  Pero  si  ella  es  por  sí  misma  una  solución,  co- 
ronel !  y  por  mucho  que  pese  sobre  la  economía  na- 
cional, es  y  será  siempre  más  soportable  que  una  gue- 
rra, aun  venciendo  en  ella. 

— Sin  embargo,  doctor,  nuestro  país  se  ha  engran- 
decido por  la  guerra. 

— ¡  Todo  lo  contrario,  señor  ! — replicó  el  doctor 
Probo  con  cierta  energía. — Nuestras  guerras  nos  han 
hecho  retroceder  cien  años ;  no  hablo  de  las  luchas 
por  la  independencia,  como  se  comprende  ;  y,  sobre 
todo,  la  época  ha  cambiado  :  antes  se  organizaban 
ejércitos  para  hacer  la  guerra  ;  hoy  se  organizan  para 
evitarla. 

— El  señor  doctor,  que  ha  estado  en  Europa... 

— En  Europa  es  distinto,  coronel  Lanza  ; — allá 
hay  cuestiones  internacionales  que  dirimir,  y  hay 
organizaciones  sociales  que  sólo  pueden  mantenerse 
bajo  el  imperio  de  formidables  ejércitos  ;  pero  entre 
nosotros  no  ocurre  nada  de  eso,  y  es  necesario  que  nos 
penetremos  todos  de  esta  verdad  :  seremos  grandes 
por  la  paz  y  seremos  débiles  por  la  guerra,  aun,  lo 
repito,  si  triunfáramos  en  ella. 

— Bueno...  bueno... — dijo  el  coronel  Lucena, — lo 
que  yo  saco  en  limpio  es  que  nuestro  amigo,  el  doctor, 
no  será  ministro  de  guerra!...  sino  ministro  de  paz. 

— ¡Perfectamente  dicho!  Y  sepa  usted,  mi  coro- 
nel, y  sépanlo  todos,  que  si  alguna  vez  fuese  llevado 
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al  ministerio  de  guerra,  iré  para  hacer  la  guerra  a  la 
guerra,  por  único  programa  de  gobierno. 

Erna,  que  había  oído  confusamente  algunas  de  las 
palabras  de  su  padre,  resolvió  ir  a  curiosear  por  la 
mampara  del  salón,  y  saliendo  a  la  galería  por  la 
puerta  del  comedor,  se  lanzó  en  una  carrerita  a  tra- 
vés del  «hall»  ;  pero  al  hallarse  en  la  mitad  de  éste, 
se  encontró  con  el  teniente  Marfil,  que  regresaba  a 
dar  una  contestación  al  doctor  Probo,  y  que  había 
subido  la  escalera  sin  necesidad  de  hacerse  anunciar. 

Erna  no  tuvo  tiempo  de  eludir  el  encuentro,  pues 
el  teniente  Marfil  acababa  de  dejar  su  espada  y  su 
gorro  en  la  percha,  y  se  dirigía  hacia  el  escritorio, 
cuando  se  encontraron,  casi  frente  a  la  puerta  de  la 
sala,  y,  turbada  por  la  sorpresa,  se  detuvo  a  saludarlo, 
sin  atinar  con  la  actitud  que  convenía. 

— ¿Cómo  está,  Marfil? — exclamó,  sin  esperar  el 
saludo  de  éste,  y  sin  ocultar  su  emoción. 
¿Se  ha  sorprendido,  Erna,  al  encontrarme  aquí? 

— Es  cierto. . .  no  sabía. . .  yo  iba  a  la  sala. . .  ¿  Us- 
ted quiere  hablar  con  papá? 

— Vengo  a  hablar  con  él  nuevamente  ;  pero  con 
quien  «quiero»  hablar  es  con  usted,  Erna. 

En  ese  mismo  instante  se  abría  la  puerta  del  es- 
critorio para  dar  salida  a  algunas  visitas  que  se  reti- 
raban, y  Erna  entró  como  una  exhalación  en  el  sa- 
lón ,  que  en  seguida  quedó  a  obscuras,  al  mismo  tiem- 
po en  que  el  teniente  Marfil  reanudaba  la  marcha  a 
lo  largo  del  «hall»... 

El  doctor  Probo  lo  recibió  al  mismo  tiempo  que 
despedía  a  los  que  se  retiraban,  y  como  aun  quedaban 
otros  en  el  escritorio  y  tenía  precisión  de  conocer  la 
respuesta  que  le  llevaba  el  teniente  Marfil,  le  dijo  a 
éste  dirigiéndose  por  el  «hall»  a  la  puerta  del  salón  : 

— Venga,  teniente,  entremos  aquí..., 
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— ¡  Permítame j  señor  doctor,  no  hay  necesidad  ; 
el  señor  presidente  le  manda  decir  que  lo  espera  ma- 
ñana a  las  cuatro,  nada  más — dijo  en  medio  segundo 
el  apuesto  teniente. 

— ¿Nada  más,  le  dijo? 

— Nada  más,  señor  doctor. 

Este,  que  ya  había  tomado  el  pestillo  de  la  puerta 
del  salón,  lo  abandonó  y  regresó  al  escritorio,  seguido 
del  teniente  Marfil,  cuyo  semblante  hacía,  en  ese  mo- 
mento, verdadero  honor  a  su  apellido. 

Reanudada  la  conversación  sobre  el  tema  exclu- 
sivo, poco  intervino  en  ella  el  teniente  Marfil,  empe- 
ñado en  ver,  a  través  de  los  stores  labrados  de  la 
mampara,  las  dos  pupilas  verdes  que  él  sabía  que  es- 
taban allí. 

La  conversación,  entretanto,  fué  interrumpida 
un  instante  por  la  entrada  del  coronel  Hermenegildo 
Berdolaga,  a  la  sazón  director  de1  un  instituto  mili- 
tar de  altos  estudios,  a  los  que  procuraba  imprimir 
bien  hondo  el  sello  de  un  incurable  germanismo  agu- 
do, contraído  como  resultado  de  su  permanencia  en  la 
formidable  academia  militar  de  Munich,  a  la  que  es- 
tuvo adscripto  el  tiempo  suficiente  para  olvidar  la 
vocalización  nativa,  suplantada  por  la  estricta  de  las 
márgenes  del  Oder,  cuyo  nombre  pronunciaba  con 
una  ligera  y  graciosa  aspiración  inicial. 

Hijo  del  Rincón  de  Luna,  en  la  provincia  de  Co- 
rrientes, contrastaba  el  legítimo  tipo  nativo  con  el 
aspecto  exótico  de  la  vestimenta,  más  ridicula  en  él 
que  en  otros,  pues  bajo  el  casco  prusiano  se  erizaban 
las  puntas  cerdosas  de  su  cabello  tuzado,  y  bajo  la 
visera  aparecía  la  cara  mofletuda,  de  grandes  mandí- 
bulas salientes,  recubierta  por  un  cutis  que  parecía 
cuero  curtido  de  yacaré. 

Calzaba  botas  altas  y  ceñidas,  de  las  que  surgían, 
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como  dos  trombas,  las  «piernas  de  pollo»  de  los  pan- 
talones reglamentarios  y  amplísimamente  fondillu- 
dos  ;  tenía  casaca  de  campaña,  sobre  la  que  ostentaba 
la  insignia  de  «oficial  de  estado  mayor»,  a  la  cual  los 
ignorantes  adjudicaban  el  carácter  de  una  recompensa 
gloriosa  por  alguna  campaña  militar,  que  nunca  había 
hecho  el  coronel  Berdolaga. 

Pensaba,  caminaba,  reía  y  hablaba  en  alemán 
constantemente,  aun  al  hablar  en  castellano,  pues 
vocalizaba  éste  enunciando  largas  frases  sin  renovar 
la  respiranción,  pero  dándose  el  tiempo  necesario  pa- 
ra separar  anhelosamente  algunas  sílabas,  con  lo  que 
su  afán  de  germanóíilo  se  saciaba  de  placer. 

—Muy  bu-e-nas  noches,  señores,  cara-amba,  y 
tambi-én  me  dis-cul-úlpa  mi  do-óctor  Pro-obo,  po-or- 
que  estoy  lle-ga-ándo  tan  ta-árde  en  su  casa,  porque 
el  se-ño-or  preside-énte  me  tenía  si-émpre  hasta  a-hora 
para  da-átos  de-el  me-ensaje,  que  es-tá  prepara-ándo 
por  el  co-ongre-eso,  ¿saben?...  » 

Agotado  el  caudal  de  aire  de  los  pulmones  ponía 
punto,  por  fuerza,  y  sólo  por  ello  ;  hacía  una  profun- 
da inspiración,  fisiológicamente,  como  se  comprende, 
y  acometía  de  nuevo  con  la  primera  tontería  que  le 
golpeaba  en  el  enorme  hueco  de  su  cabeza  cuadrada. 
Ketribuído  su  torrencial  saludo,  dio  varios  pasitos 
indecisos,  hasta  que  el  doctor  Probo  le  dijo,  señalán- 
dole un  sillón  próximo  : 

— Aquí  tiene  asiento,  coronel. 

— ¡  Oh  ! . . .  j  jra-ácias ! . . .  ¡  jra-ácias  ! . . . 

Así  que  tomó  asiento  y  miró  a  todos  con  su  per- 
petua sonrisa  de  superficial  atolondrado,  el  capitán 
Echeverría  rompió  el  silencio  diciéndole  : 

— ¿Ya  está  preparando  el  «mensaje»  el  presiden- 
te, mi  coronel? 
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— Ci-érto  que  es  así,  y  ya  lo  de-cía  ahora  mi-ísmo 
yo  rni-ísmo-entoonces. . . 

— Me  extrañó,  mi  coronel,  porque  recién  estamos 
a  mediados  de  marzo. . . 

— Cápi-tán  Eche-verría,  cre-e-ento-ónces  que  toda- 
vía no  es  tie-émpo  de  empe-zar  aun»  obra  así  ? 

— Será  un  documento  de  mucha  extensión,  sin 
duda. 

El  coronel  Berdolaga  aprovechó  la  sospecha  para 
disertar  largamente  sobre  el  mensaje,  en  el  que,  se- 
gún le  constaba,  se  daría  especial  amplitud  a  lo  con- 
cerniente al  ejército,  y  de  paso  puso  de  relieve  la 
necesidad  de  reorganizar  el  estado  mayor,  acentuan- 
do la  conveniencia  de  poner  al  frente  de  él  un  jefe 
que  se  hubiese  educado  en  Alemania... 

Poco  antes  de  iniciarse  el  desbande  en  las  nume- 
rosas visitas  que  llenaban  el  escritorio  del  doctor  Pro- 
bo, llegó  a  su  casa,  en  un  automóvil,  un  nuevo  visi- 
tante, que  descendió  rápidamente  del  vehículo,  miró 
cuidadosamente  el  taxímetro,  abonó  lo  justo,  y  con  pa- 
sos mesurados,  casi  de  displicencia,  se  dirigió  al  por- 
tero, que  le  franqueó  la  entrada,  acompañándole  has- 
ta la  percha  del  «hall». 

Era  el  doctor  Máximo  L'Ogrero,  joven  abogado 
del  foro  bonaerense,  que  tenía  una  relación  incipiente 
con  el  doctor  Probo  ;  pero  que  acababa  de  saber  en  el 
Círculo  de  Armas  la  noticia  de  que  estaba  designado 
ministro  de  guerra,  y  esto  bastó  para  que  se  sintiese 
vivamente  deseoso  de  ir  a  estrechar  con  efusión  la 
mano  del  ministro  amigo,  de  cuyo  nuevo  domicilio 
fué  informado  por  la  oficina  del  teléfono. 

El  doctor  L'Ogrero  subió  pausadamente  la  escale- 
ra, observando  todos  los  detalles  a  que  alcanzaba  su 
vista  :  la  gruesa  y  ancha  tira  de  tripe  rizado  semicu- 
bierta  por  otra  de  hilo  crudo ;  los  brazos  de  luz  ;  los 


—  27  — 

bronces,  las  plantas  y  especialmente  la  hermosa  ara- 
ña central  del  «hall»,  enormemente  más  grande  que 
la  que  él  tenía  en  el  vestíbulo  de  su  casa. . . 

Palideció. 

Puso  el  sombrero  con  dificultad  en  la  percha  to- 
talmente ocupada,  y,  sacándose  los  guantes  con  estu- 
diada calma,  se  dirigió  al  escritorio,  cuya  puerta  abrió 
Kamón. 

El  doctor  Probo,  que  en  otra  circunstancia  habría 
visto  con  sorpresa  y  acaso  con  desgano  la  presencia 
del  nuevo  visitante,  se  levantó  al  verlo  y  se  dirigió  a 
su  encuentro,  diciéndole,  a  tiempo  que  todos  se  po- 
nían de  pie  : 

— ¡  Adelante  !  mi  estimado  doctor. 

El  doctor  L'Ogrero  estrechó  la  mano  del  dueño 
de  casa,  sonriendo  apenas,  y  luego  de  una  casi  imper- 
ceptible reverencia  en  general,  tomó  asiento,  cruzó 
las  piernas  y  paseó  una  mirada  rápida  por  entre  to- 
dos los  visitantes — que  le  eran  en  su  casi  totalidad 
desconocidos, — luego  otra  desde  el  artesonado  hasta 
el  zócalo  del  regio  escritorio. 

Palideció... , 

El  coronel  Berdolaga  supuso  que  el  nuevo  visitan- 
te debía  ser  de  la  estrecha  amistad  del  doctor  Probo, 
y  al  encontrarse  con  su  mirada,  aprovechó  un  instan- 
te de  silencio  para  decirle  : 

— Esta-ábamos  comenta-ándo  la  noticia  de  el  nue- 
vo ministro,  mi  docto-ór,  ¿no?... 

— Parece  que  es  un  hecho  —  dijo  el  doctor 
L'Ogrero. 

— ¡  Y  cu-ándo  lo  está  dici-éndo  El  Trompo  quie-re 
decir  que  ¡  sí !  enton-ónces  según  que  me  pare-éce  por 
mis  impre-esiones  sobre  el  valo-ór  de  sus  noti-cias  de 
gobi-érno. 

Y  vivamente  complacido  mantuvo  la  cara  sonríen- 
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te  que  ponía  al  hablar,  mientras  parecía  esperar  algo 
como  un  aplauso. 

— Yo  no  leo  El  Trompo — dijo  e]  doctor  L'Ogrero  ; 
— pero  me  acaban  de  dar  el  dato  en  el  Círculo,  y  vine 
para  saludarlo  y  felicitarlo — agregó,  dirigiéndose  al 
doctor  Probo,  que,  inclinando  ligeramente  la  cabeza, 
repuso  : 

—Gracias,  mi  doctor. 

— ¿Y  aceptó  ya? 

— No  del  todo ;  tengo  que  pensarlo  dos  veces  ;  el 
ministerio  de  guerra  puede  ser  una  tarea  superior  a 
mis  fuerzas — dijo  el  doctor  Probo,  contemplado  por 
el  doctor  L'Ogrero,  que  sonreía  sardónicamente. 

— ¡  Qué  ha  de  ser  !  mi  doctor — exclamó  el  coronel 
Lucena, — y  mucho  menos  para  usted,  que  está  más 
filoso  que  el  sable  de  Necochea...  Si  usted  no  es  ca- 
paz de  ser  un  gran  ministro,  quiere  decir  que  nada 
vale  el  estudio. . .  y  la  inteligencia. . .  y  todo  lo  que  us- 
ted tiene. 

— Es. usted  muy  amable,  mi  coronel  ;  pero  aun  su- 
poniendo exacto  lo  que  usted  me  adjudica. 

— ¡  Exa-ácto  !  ¡  mi  docto-ór  !  ¡  Exa-ácto  !  ¡  Caram- 
ba!...— exclamó  sonriendo  el  coronel  Berdolaga,  que 
mantuvo  firme  el  gesto  de  careta  de  carnaval  con  que 
hablaba,  mientras  el  doctor  L'Ogrero,  intensamente 
pálido,  le  miraba  con  una  expresión  que  bien  podía 
atribuirse  a  repugnancia  o  a  envidia. 

— Aun  así — continuó  el  doctor  Probo, — el  minis- 
terio  impone  tareas  muy  complejas,  en  que  se  amal- 
gama la  legislación  militar  con  el  derecho  administra- 
tivo, no  siempre  rectamente  aplicado  o  entendido  en- 
tre  nosotros. 

— La  tarea  consiste,  en  mi  opinión,  doctor — dije? 
el  capitán  Echeverría, — en  aplicarlo  rectamente,  co- 
mo cuadra  a  un  ciudadano  honorable. 
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— Yo  no  las  voy  con  nada  de  eso — dijo  el  mayor 
Maceta,  que  se  mantenía  en  su  grado  desde  veinte 
años  atrás,  y  que  había  regresado  en  busca  del  tenien- 
te Marfil, — y  se  me  hace  que  le  están  acumulando  di- 
ficultades ;  para  mí,  el  ser  ministro  de  guerra  es  un 
juguete,  cuando  se  tiene  uñas  para  pelar  ese  mondon- 
go, como  las  tiene  el  doctor. 

— Mire,  mi  mayor — dijo  el  coronel  Lucena, — lo 
que  menos  se  precisa  para  ser  ministro,  es  «eso»... 
¿me  comprende?!...  para  mí,  ¡qué  quieren!...  yo 
prefiero  un  ministro  que...  que...  ¡  se  coma  las  uñas  ! 
¡  hasta  las  raíces  !  ¡  canejo  ! . . . 

— No  lo  mire  por  ese  lado,  mi  coronel,  ni  quién 
va  a  pensarlo  de  un  hombre  como  el  doctor  Probo. 

— Yo  digo,  no  más...  porque...  ¡  hemos  vivido  tan- 
to !.. .  y  hemos  visto. . .  bueno  :  ¿  parar  qué  hablar  de 
eso? 

-^Yo  me  pi-enso — dijo  el  coronel  Berdolaga,  más 
sonriente  que  de  costumbre, — que  ministe-ério  no  es 
difícil  cu-ándo  hay  bué-nos  «asesores»,  ¿no?... 

El  doctor  L'Ogrero  se  puso  ligeramente  sonro- 
sado. 

— Entiendo  que  así  los  tiene  y  que  responden  cum- 
plidamente a  sus  funciones  —  dijo,  casi  ministerial- 
mente,  el  doctor  Probo. 

— Y  si  así  no  fuera,  en  último  caso,  sería  cuestión 
de  buscarlos  en  las  filas  del  ejército,  donde  abundan 
— dijo  el  capitán  Echeverría,  provocando  una  nueva 
palidez  en  el  rostro  del  doctor  L'Ogrero,  que  lo  miró 
despreciativamente. 

La  conversación  giró  alrededor  del  tema  de  las  ase- 
sorías, tanto  de  carácter  técnico  militar  como  de  or- 
den meramente  civil,  y  cada  vez  que  se  hablaba  de 
éstas,   el   doctor  L'Ogrero  guardaba   silencio,  como 
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para  alejar  la  sospecha  de  que  pudiese  ser  interesada 
su  visita. 

Momentos  después  los  concurrentes  a  la  tertulia 
seguían  el  ejemplo  del  teniente  Marfil,  que  fué  el  pri- 
mero en  retirarse  apresuradamente  al  sonar  las  doce 
-de  la  noche,  y  que  instantes  antes  había  advertido  que 
la  puerta  del  salón  había  sido  abierta  y  cerrada  caute- 
losamente. 

Al  cruzar  el  «hall»,  vio  a  Erna  en  el  vestíbulo  in- 
terior, y  sin  poder  reprimir  un  impulso  instintivo  la 
saludó  con  la  mano,  y  Erna,  también  instintivamen- 
te, le  contestó  en  la  misma  forma,  penetrando,  tur- 
bada y  alegre,  en  las  piezas  interiores. 

El  último  de  los  visitantes  que  salió  de  la  casa  del 
doctor  Probo  fué  el  doctor  L'Ogrero,  que  lo  hizo  sólo 
después  de  apuntarle  su  sincera  decisión  de  serle  útil 
en  algún  puesto  adecuado  para  sus  aptitudes  ;  pero 
salvando  con  toda  energía  el  carátcer  de  mera  simpa- 
tía hacia  el  nuevo  ministro  que  lo  había  llevado  a  ha- 
cerle aquella  visita. 

Viéndole  descender  por  la  escalera,  pensó  el  doc- 
tor Probo  : 

— ¡  Todavía  no  soy  ministro  y  ya  me  ha  pedido 
este  mozo  un  empleo  ! . . . 


*  * 


La  visitas  y  las  emociones  del  día  anterior  fueron 
causa  de  que  se  demorase  más  que  de  costumbre  la 
hora  del  almuerzo  en  la  casa  del  doctor.  Probo,  que 
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fué  el  último  en  llegar  a  la  mesa,  pues  ocupado  en 
leer  todos  los  diarios  de  la  mañana — todos, — había 
dejado  pasar  el  momento  del  baño  ineludible. 

Cuando  se  presentó  en  el  comedor  la  familia  ha- 
bía tomado  los  «canapés»  de  entrada  y  el  caldo,  dis- 
poniéndose a  dar  cuenta  de  un  excelente  puchero  de 
cola,  a  que  el  dueño  de  casa  era  extremadamente  afec- 
to, no  obstante  su  espíritu  militar  y  su  temperamento 
político,  propicios  a  la  tarea  de  buscar  predilecciones 
en  sitios  diametralmente  opuestos  a  aquélla. 

Como  una  casual  compensación,  el  doctor  Probo, 
que  era,  ante  todo,  un  carácter  admirablemente  equi- 
librado, tenía  también,  entre  sus  gustos  gastronómi- 
cos, una  verdadera  estimación  por  los  bocadillos  de 
sesos,  sin  que  ello  significara  ni  remotamente  una  ba- 
nal superstición  de  aumentar  los  propios,  y  natural- 
mente, formaban  en  el  «menú»  del  día  diestramente 
dispuesto  por  misia  Etelvina,  para  festejar  íntima- 
mente a  su  excelente  esposo  y  S.  E. 

El  doctor  Probo  se  presentó  irreprochablemente 
vestido  de  levita  gris — una  levita  realmente  ministe- 
rial,— de  largos  plegados  faldones,  cuyo  forro  de  seda 
producía  una  tenue,  casi  imperceptible,  crepitación 
al  rozar  los  muslos  de  su  bien  apuesto  dueño. 

Al  verlo  Erna  le  salió  al  paso  para  darle  el  beso 
de  saludo,  más  efusivo  que  de  costumbre,  aun  en  su 
tierno  afecto  filial,  pues  cuanto  más  amante  de  su 
padre,  con  mayor  intensidad  experimentaba  la  emo- 
ción dominante  en  todos. 

— ¡  Qué  paquetón !'... — le  dijo  al  besarle  en  la  me- 
jilla, poniéndole  ambas  manos  en  los  hombros. 

— ¿Qué  tal,  hijita? — repuso  él  al  mismo  tiempo 
en  que  Inocencio  le  decía  : 

— Buenos  días,  papá — y  misia  Etelvina,  volvién- 
dose en  su  asiento,  exclamaba  : 
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— ¿Qué  horas,  no?... 

El  doctor  Probo — no  :  el  oministro» — contestó  a 
todos  y  tomó  asiento  en  su  silla,  que  Kamón  había 
retirado  tomándola  del  respaldo  ceremoniosamente, 
al  mismo  tiempo  en  que  con  compartida  emoción  le 
miraba,  casi  con  respeto. 

Era  visible,  en  el  dueño  de  casa,  que  su  nueva  con- 
dición le  perturbaba  un  poco  ante  la  temerosa  sospe- 
cha de  un  cambio  en  sus  formas  habituales,  y  el  he- 
cho era  que  aun  pretendiendo  conservarse  igual  a 
siempre,  había  en  su  actitud  y  en  sus  maneras,  algo 
como  la  iniciación  de  un  estiramiento  oficial. 

El  hombre  empezaba  a  sentir  la  formidable  in- 
fluencia, perturbadora,  en  su  nueva  condición  de  mi- 
nistro nacional ;  de  copartícipe  en  la  acción  guberna- 
tiva ;  de  secretario  de  estado  en  el  departamento  de 
guerra. . . 

Contra  su  costumbre  no  puso  la  servilleta  sobre 
sus  muslos,  sino  elegantemente  caída  sobre  la  peche- 
ra»— como  si  fuera  la  banda  presidencial, — y  la  verdad 
era  que  le  quedaba  muy  bien. 

Apenas  probó  Los  «canapés»  de  su  plato  y  no  acep- 
tó el  del  caldo,  revelando  de  entrada  la  falta  de  apeti- 
to consiguiente  a  la  sobra  de  hondos  pensamientos, 
pues  así  como  para  «el  poeta  la  comida  es  prosa» ,  pa- 
ra un  reformador  gubernativo  de  intenso  empuje  pa- 
sa a  ocupar  un  lugar  secundario. 

— ¡Cómo  nos  habías  estado  engañando,  eh!,  pa- 
pá ;  ya  ves  si  yo  tenía  razón  en  decir  que  nos  ocul- 
tabas una  gran  noticia. . . 

— Pero,  hijita,  si  también  lo  ha  sido  para  mí ;  yo 
hasta  anoche  ignoraba  tal  cosa. 

— ¡Qué!...  ¡Cuentos!...  ¡Pues  no!...  y...  ¡qué 
casualidad  !  :  tomar  esta  casa  y  que  te  nombren  mi- 
nistro en  seguida. 
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— Erna  cree — dijo  Inocencio, — que  no  se  puede  ser 
ministro  y  vivir  en  una  casa  chica. 

— ¿  Y  además — continuó  Erna — todos  los  trajes  que 
te  has  mandado  hacer?. . .  ¡  Y  qué  bien  te  queda  ése  ! 

— ¿Cuándo  prestarás  juramento,  papá? 

— Pero  si  todavía  no  he  decidido,  hijo,  si  aceptaré 
o  no...  hay  mucho  que  andar  para  eso...  tengo  que 
conversar  con  el  presidente  detenidamente. . .  muy  de- 
tenidamente. 

— ¡  Ah ,  papá !  no  vayas  a  hacer  la  pavada  de  no 
aceptar,  ¿en? — exclamó  Erna. 

— Lo  probable  es  que  acepte,  dada  la  forma  en  que 
se  me  ha  hecho  el  ofrecimiento  ;  pero. . .  tengo  que  po- 
ner mis  condiciones...  y  entonces  veremos. 

— El  presidente  te  espera  hoy — dijo  misia  Etelvi- 
na  con  cierta  fruición  por  el  dato  que  daba  a  sus 
hijos. 

— Sí,  pues ;  a  las  cuatro  tendremos  una  conferen- 
cia y  veremos  lo  que  saldrá  de  ella. 

— Ya  te  he  dicho,  papá  :  ¡  no  vayas  a  caer  en  la 
pavada  de  no  aceptar  !  ¿  eh  ? 

— Allá  veremos,  hijita ;  en  estas  situaciones  no 
se  puede  ni  se  debe  predecir  nada.  Yo  no  he  de  ser 
excesivo  en  ningún  sentido,  pero  no  estoy  dispuesto  a 
ir  al  ministerio  si  no  he  de  tener  la  más  amplia  liber- 
tad de  acción  y  si  no  hubiera  de  poder  proceder  «ad 
líbitum» . 

— ¿A  qué...  dijiste,  papá? 

— «Ad  líbitum».,  dije,  hijita,  expresión  que  en  la- 
tín equivale  a  :  sin  restricciones  ;  a  voluntad. 

— ¡  Lo  que  sabe  papá,  che,  Inocencio...  qué  papel 
va  a  hacer  como  ministro!...  ¡No  vayas  a  dejar  de 
aceptar,  papá ! 

— Esta  chica  está  loca,  hijo,  con  tu  ministerio — 
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dijo  sonriente  misia  Etelvina, — y  no  piensa  en  otra 
cosa. 

— ¡  Yo  sí,  ya  lo  creo !  primero  por  papá  y  después 
por  muchas  envidiosas  que  se  van  a  quedar  rabiando 
de  envidia. . .  ¡  Cómo  me  voy  a  reir  ! — agregó  Erna  ra- 
diante de  infantil  alegría. 

— Pues  yo  no — dijo  con  cierta  gravedad  misia 
Etelvina  ; — los  hombres  de  gobierno  son  siempre  muy 
combatidos  y  muy  criticados,  ya  lo  he  dicho. 

— Y  más,  mamá,  cuanto  más  valen — la  interrum- 
pió Inocencio,  contemplado  complacidamente  por  su 
padre, — y  si  no — agregó, — ahí  tienes  lo  que  pasaba  con 
Mitre,  con  Sarmiento,  con  Vélez  Sársfield,  con  Kaw- 
son,  y  ¿qué  extraño  será  que  ocurra  con  papá?... 

— ¡  Mitre. . .  Sarmiento. . .  Probo. . .  ! 

Estas  tres  palabras,  cual  si  formaran  una  sola, 
cruzaron  como  una  constelación  por  entre  aquellas 
cuatro  personas  sentadas  a  la  mesa  en  el  inmenso  co- 
medor, cuyas  paredes  parecían  emitir  en  un  eco  múl- 
tiple y  solemne  : 

¡  Mitre. . .   Sarmiento. . .  Probo. . . ! 

Tras  un  instante  de  religioso  silencio,  y  mientras 
el  doctor  Probo  pensaba  en  los  intensos  conceptos  de 
Inocencio,  misia  Etelvina  volvió  a  decir  : 

—A  mí  me  mortifica  la  idea  de  que  tu  padre  sea 
motivo  de  críticas  y  de  ataques. 

— Pero,  mamá,  entonces  se  mete  uno  en  su  casa 
y  se  tapa  con  un  zapato. 

— La  crítica  es  un  derecho  y. hasta  un  deber — 
dijo  el  doctor  Probo, — y  los  hombres  públicos  tienen 
que  suscitarla  por  el  solo  hecho  de  actuar,  ya  que  nun- 
ca es  posible  satisfacer  a  todos.  Cuando  la  acción  nos 
solicita,  debemos,  pues,  entrar  en  ella,  con  el  ánimo 
resignado,  a  ser  blanco  de  esa  crítica  que  no  siempre 
es  discreta  ni  noblemente  inspirada  y  que  por  lo  mis- 
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mo  nos  da  el  medio  de  estimularla  relativamente  sin 
halagarnos  demasiado  con  sus  aplausos  ni  afectarnos 
mucho  con  sus  censuras. 

— ¡  Papá  !  ¡  parece  un  discurso  eso  que  has  dicho  ! . . , 
¡  qué  bien  ! . . .  ¡  Lo  que  vas  a  llamar  la  atención  ! 

— Por  otra  parte — continuó  diciendo  el  doctor  Pro- 
bo después  de  encender  un  fósforo  y  aplicarlo  al  ex- 
tremo de  un  habano  formidable, — los  hombres  que  se 
preparan  para  la  figuración  política  lo  hacen  conocién- 
dola de  antemano  en  todos  sus  aspectos,  y  resueltos 
para  afrontarlos  valientemente,  lo  mismo  en  política 
que  en  todo  :  hay  que  ser  capaz  de  aprovechar  las  si- 
tuaciones que  se  presenten  o  que  se  provoquen,  y  en 
este  caso  el  tino  consiste  en  saber  buscarlas  o  prepa- 
rarlas y  en  no  malograrlas  después. 

— Pero  tú  no  has  buscado  esta  situación — dijo  mi- 
sia  Etelvina  con  cierto  orgullo. 

— No...  y  sí...  Es  decir  :  no  la  he  buscado ;  pero 
me  he  preparado  para  el  caso  de  que  se  me  presen- 
tara. 

— Por  eso  te  decía,  papá,  que  no  vayas  a  dejar 
de  aceptarla. 

— Esta — dijo  Inocencio  señalando  a  su  hermana 
— no  concibe  la  posibilidad  de  que  un  hombre  como 
tú  deje  de  aceptar  un  ministerio. 

— Sí,  che  ;  ¡  me  daría  una  rabia  !...  porque,  ¿dón- 
de van  a  encontrar  un  ministro  mejor  que  papá? 

— Sin  embargo,  acuérdate  que  abundan  los  candi- 
datos^ como  el  mismo  coronel  Lanza,  que  seguramen- 
te vino  anoche  para  pulsar  la  situación. . .  el  general 
Olmos. 

— ¿Quién  es  el  general  Olmos? — preguntó  misia 
Etelvina. 

— Es  un  jefe  retirado  hace  tiempo,  según  me  han 
dicho  ;  pero  yo  no  lo  conozco  ;  papá  ha  de  conocerlo. 
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— De  nombre — dijo  el  doctor  Probo, — y  según  mis 
recuerdos,  creo  que  en  su  época  tuvo  algún  prestigio 
en  el  ejército,  pero  no  creo  que  valga  gran  cosa ;  en- 
tiendo que  es  un  pobre  hombre. 

— Dime,  papá — exclamó  Erna, — ¿no  tiene  una 
hija  que  se  llama...?  ¿cómo  es?...  ¡caramba!...  es- 
pérate... ¡  ah  !...  ya  me  acuerdo,  ¿Sofía? 

— ¡  Qué  sé  yo,  hijita,  si  les  digo  que  no  tengo  ni 
he  tenido  relación  con  él ! 

— ¿Y  tú  no  los  conoces,  Inocencio? 

— No,  che,  ni  de  nombre  :  es  decir,  he  oído  alguna 
vez  hablar  de  él ;  como  de  un  infeliz  más  o  menos ; 
pero  no  sé  si  tiene  familia  o  no. 

— ¡  Qué  tipo !  para  aspirar  al  ministerio  de  gue- 
rra, estando  papá— -dijo  Erna  con  honda  indignación, 
a  tiempo  en  que  Kamón  anunciaba  al  teniente  Marfil. 

— Hágalo  pasar — dijo  el  dueño  de  casa ;  y  antes 
de  que  Eamón  fuese  a  cumplir  la  orden,  exclamó  mi- 
sia  Etelvina  : 

— ¿  Lo  vas  a  hacer  entrar  aquí  ?. . .  no  estamos  en 
traje  de  recibir  visitas,  hijo. 

— El  teniente  Marfil  es  de  confianza — contestó  el 
doctor  Probo  y  dirigiéndose  al  sirviente  que  se  había 
parado  al  oír  a  su  patrona,  agregó  : — Dígale  que  pase. 

— ¡  Así  conocerá  el  comedor  ! — dijo  Erna  ligera- 
mente empalidecida. 

— Viene  a  buscarme  para  ir  a  casa  del  presidente  ; 
pero  se  ha  adelantado  mucho ;  recién  son  las  tres 
treinta — dijo  el  doctor  Probo,  poniéndose  en  pie  en 
el  mismo  momento  en  que  el  teniente  Marfil  entraba 
guiado  por  Kamón. 

Pocas  veces  se  le  había  visto  más  elegante  con  su 
uniforme  irreprochablemente  puesto  y  su  esbelta  figu- 
ra de  granadero  :  estaba,  en  verdad,  atrayente  y  bello 
el  teniente  Marfil,  que  saludó  primero  a  misia  Etel- 
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vina,  luego  al  doctor  Probo,  a  Inocencio  en  seguida 
y  por  fin  a  Erna  con  un  correcto  y  ceremonioso  : 

— Señorita,  ¿cómo  está  usted? 

¡  Qué  diferencia  ! . . .  ¡  Ah  ! . . .  ¡  qué  enorme  diferen- 
cia entre  ese  saludo  y  el  de  la  noche  anterior ! . . .  y 
qué  profunda,  qué  inmensa  alegría  llevó  al  espíritu 
de  Erna  con  esa  actitud  que  importaba  algo  más  que 
una  confidencia  de  amor. 

De  poco  necesitó  el  teniente  para  comprender  que 
se  esperaba  su  opinión,  que  se  apresuró  a  darla,  di- 
ciendo al  tomar  asiento  : 

— Tengo  que  felicitarla,  señora,  no  sólo  por  la  me- 
recida designación  del  doctor,  sino  por  su  nueva  casa 
y  por  el  buen  gusto  con  que  está  puesta ;  este  come- 
dor es  magnífico. 

— ¿Le  parece,  Marfil? 

— ¡  Espléndido !  señora,  como  el  escritorio,  han 
ganado  inmensamente  con  la  mudanza. 

— ¿Y  ha  visto  qué  casualidad,  Marfil,  que  toma- 
mos esta  casa  y  viene  el  nombramiento  de  papá? — dijo 
Erna,  más  que  nada,  por  darse  el  placer  de  mirar  en 
los  ojos  al  gallardo  teniente. 

— Así  es,  señorita  ;  la  vida  está  llena  de  casualida- 
des al  extremo  de  que  casi  no  hay  un  suceso,  un  he- 
cho cualquiera  que  no  tenga  caracteres  de  casual. 

— ¿Y  qué  se  dice  por  ahí,  che,  Marfil,  del  nom- 
bramiento de  papá? 

— Qué  se  ha  de  decir,  Inocencio,  tratándose  de  este 
suceso  tan  previsto,  tan  esperado  y  tan  grato  para 
todos. 

— Ya  ve  usted,  Marfil,  como  no  todo  es  casuali- 
dad. 

— Es  verdad,  señora  ;  en  este  caso  falla  mi  tesis  : 
el  doctor  es  ministro  por  sus  cabales. 
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— ¿  Usted  también,  teniente,  me  está  ya  con  vir- 
tiendo en  ministro? 

—Yo,  como  todo  el  mundo,  señor  ;  porque  nadie 
admite  la  posibilidad  de  que  el  señor  presidente  no 
acepte  todas  las  condiciones  que  usted  le  quiera  poner. 

— Papá — dijo  Erna,  casi  interrumpiendo,  —  ¿en 
cuanto  aceptes  el  ministerio  lo  nombrarás  a  Marfil 
ayudante,  por  supuesto? 

— Señorita  :  me  hace  usted  demasiado  honor. 

— Primero,  hijita,  hay  que  aceptar  el  cargo  y  re- 
cién entonces  pensaremos  en  esas  cosas. 

— No  se  te  vaya  a  hacer  muy  tarde,  hijo — dijo  mi- 
sia  Etelvina. 

— No  ;  tenemos  tiempo  de  sobra — contestó  el  doc- 
tor Probo,  dirigiéndose  empero  a  las  piezas  interiores 
seguido  por  Inocencio. 

En  cuanto  quedaron  solos  en  el  comedor  pensaron 
aquellas  tres  personas  en  cosas  aparentemente  dis- 
tintas pero  sin  disputa  análogas,  pues  el  teniente 
Marfil  pensó  : 

— ¿Por  qué  no  irá  esta  señora  a  atender  a  su  es- 
poso?... 

Misia  Etelvina  pensaba  : 

— Estoy  por  ir  a  ver  si  Cándido  necesita  algo... 

Y  Erna,  a  su  vez,  se  decía  : 

— ¡  El  fastidio  que  tendrá  papá  si  no  encuentra  la 
llave  de  su  ropero  ! . . . 

El  silencio  se  prolongaba  demasiado,  cuando,  co- 
mo un  rayo  de  luz,  apareció  una  sirvienta  en  la  puer- 
ta y  dijo  estas  palabras,  que  a  Marfil  le  parecieron  di- 
vinas :  v 

— El  patrón  la  llama,  señora. 

Al  levantarse  ésta  .para  salir,  Erna  le  dijo,  en  ac- 
titud de  hacer  lo  mismo  : 

— ¿ Quieres  que  vaya  yo,  mamá? 
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— -No,  hijita  ;  deja  no  más — y  agregó  al  salir  : — 
No  le  hemos  ofrecido  nada  a  Marfil...  café...  o...  tei... 
— y  salió  por  fin. 

En  cuanto  desapareció  la  señora,  Erna  creyó  que 
por  un  fenómeno  inexplicable  el  reloj  del  comedor 
sonaba  más  fuerte  su  tic-tac  opaco  y  suave,  y  el  te- 
niente Marfil  creyó  que  a  su  propio  corazón  le  ocurría 
lo  análogo,  tanto  era  el  silencio  en  que  quedaron  en- 
vueltos. 

El  la  miró  sin  dar  con  la  palabra  inicial  de  su 
pensamiento  que  vibraba  en  su  espíritu  desde  mu- 
cho antes,  y  ella,  con  la  vista  baja,  y  más  rosadas  que 
nunca  sus  mejillas,  le  dijo  con  voz  casi  temblorosa  : 

— ¿Quiere...  café...  o...  te? 

— ¡  Te  quiero !  le  diría,  Erna,  si  tuviera  la  con- 
fianza necesaria  para  expresarle  así,  en  esa  forma, 
el  pensamiento  que  usted  me  inspira  y  que...  usted 
sabe  que  me  inspira  desde  hace  ya  mucho  tiempo. 

— ¿Yo?...  no...  sé...  nada  —  balbuceó  Erna,  en 
cuyo  rostro  enrojecido  sus  pupilas  verdes  adquirieron 
una  clara  y  profunda  transparencia  luminosa. 

— Bueno,  Erna,  los  minutos  vuelan  y  yo  necesito 
definir  mi  situación  ante  usted  ofreciéndole,  en  este 
instante  propicio,  mi  afecto,  mi  honor  y  mi  suerte... 
¡  Contésteme. . .  Erna. . .  contésteme  ! . . . 

— ¡  Ahí  viene  Inocencio  ! — dijo  ella,  poniéndose  de 
pie  para  llamar  con  la  campanilla  eléctrica. 

Efectivamente,  Inocencio  entró,  y  al  verla  en  esa 
actitud  le  preguntó  : 

— ¿Para  qué  llamas?... 
.  — Porque  Marfil  quiere  una  taza  ele  café — respon- 
dió Erna  dando  a  esta  palabra  un  tenue  tono  insinuan- 
te, destinado  a  que  Marfil  comprendiese  toda  la  inten- 
ción que  había  en  el  cambio. 

Instantes   después  el  teniente  Marfil  recibía  de 
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manos  de  Erna  una  taza  de  café  acompañada  de  es- 
tas palabras  : 

— Quién  sabe  si  le  agrada,  Marfil ;  está  tan  claro... 
que  parece  te. 

Y  los  dos  sonrieron  la  misma  sonrisa,  y  los  dos 
se  cambiaron  la  misma  mirada,  y  los  dos  pensaron  la 
misma  delicada  ternura,  y  tanto  más  intensa  y  grata, 
cuanto  que  nadie  más  que  ellos  en  el  mundo  podían 
interpretar  el  alcance  de  aquellas  palabras,  y  nada 
hay  más  dulce  para  los  enamorados  que  la  posesión 
exclusiva  del  secreto  íntimo  de  sus  propios  amores. 

Con  el  último  sorbo  de  aquel  café  tan  exquisito  co- 
mo nunca  nadie  lo  tomara,  salió  el  doctor  Probo  acom- 
pañado por  el  teniente  Marfil,  con  rumbo  a  la  casa 
del  presidente,  y  cuando  ya  estaban  casi  al  pie  de  la 
escalera,  oyeron  la  voz  de  Erna  que  decía  : 

— i  Papá  :  no  vayas  a  dejar  de  aceptar  !...  ¿eh? 


La  elección  del  doctor  Probo  para  el  ministerio 
de  guerra  era  un  acto  previsto  por  todo  el  mundo, 
dados  los  antecedentes  y  la  especialización  que  ador- 
naban al  candidato,  y  así  que  su  nombre  fué  lanzado 
al  comentario  público,  éste  se  manifestó  doblemente 
satisfecho  porque  la  designación  era  buena  y  porque 
estaba  predicha. 

Casi  invariablemente  se  expresaba  por  cada  uno 
la  misma  fórmula,  ante  el  nombre  del  nuevo  minis- 
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tro  :  «Yo  lo  sabía  desde  hace  tiempo  ;  si  es  el  hombre 
más  preparado  para  el  cargo»,  y  de  todos  los  rumbos 
llegaba  al  oído  presidencial  la  uniforme  complacencia 
por  la  acertada  elección. 

El  doctor  Probo,  por  su  parte,  veía  con  la  natural 
satisfacción  que  se  comprende,  el  logro  de  sus  aspira- 
ciones de  toda  su  vida,  y  sin  caer  en  excesos  vanidosos 
se  prometía  satisfacer  con  toda  amplitud  la  expectati- 
va que  su  designación  engendraba,  especialmente  en- 
tre el  elemento  militar. 

Más  de  veinte  años  consagrados  con  ahinco  al  es- 
tudio de  la  organización  de  los  ejércitos  modernos, 
convertían  al  doctor  Probo  en  el  candidato  indicado 
para  el  ministerio  de  guerra,  y  si  alguna  falla  tenía — 
como  la  tenía  en  efecto, — emanaba,  precisamente,  de 
su  absoluta,  de  su  exclusiva,  de  su  absorbente  dedica- 
ción al  estudio  de  su  predilección,  al  estudio  de  cuanto 
con  la  organización  técnica  del  ejército  se  relacio- 
naba. 

Convencido  de  que,  como  dice  Moltke — a  quien 
se  sabía  de  memoria, — «la  presencia  de  un  gobierno- 
débil  es  un  peligro  para  la  paz  de  los  estados  vecinos» , 
soñaba  con  propender  a  robustecer  el  gobierno  por  la 
vía  de  la  organización  militar  de  la  república  y  nunca 
pensó  en  que  su  actuación  decidida  y  competente  pu- 
diera estar  jamás  supeditada  a  consideraciones  extra- 
ñas a  su  ministerio. 

He  ahí  la  única  falla  imputable  a  su  personalidad,, 
pues  carecía  del  «concepto  financiero»  con  que  debía 
desenvolver  su  acción  ministerial  y  ésta  podía  resen- 
tirse por  ello  ya  que  la  administración  económica  del 
ejército  tiene  que  realizarse  en  función  de  la  capaci- 
dad económica  de  la  nación. 

El  doctor  Probo  había  despreocupado  este  detalle 
primordial  ;  pero  es  de  justicia  establecer  el  hecho  de 
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que  no  lo  hizo  por  inadvertencia  ni  por  desidia,  sino 
porque  creía  sinceramente  que  la  organización  mili- 
tar contemporánea  es  de  tal  importancia  que  la  ha- 
cienda pública  debe  darle  cuanto  pida,  ya  que  lo  con- 
trario sería  restringir  posiblemente  la  amplitud  y  la 
eficacia  de  la  organización  militar,  tal  como  él  la  en- 
tendía. 

Para  el  caso  le  escudaba  también  una  considera- 
ción muy  respetable  :  la  profunda  especialización  en 
una  materia  suele  o  debe  estar  reñida  con  desviaciones 
hacia  otros  rumbos,  aun  coincidentes,  y  precisamente 
la  mayoría  de  los  hombres  de  gobierno  fallan  porque 
polifurcan  sus  conocimientos  en  diversos  sentidos  sin 
ahondarlos  intensamente  en  alguno. 

El  doctor  Probo  no  quiso  ser  «hombre  orquesta», 
quiso,  en  cambio,  prepararse  honorablemente  para  ser 
útil  a  su  país  y  tendió  hacia  el  rumbo  de  sus  predi- 
lecciones más  intensas  como  que  «de  raza  le  viene  al 
galgo,  el  tener  el  rabo  largo»,  y  él  tenía  en  su  abo- 
lengo, como  se  sabe,  la  causa  productriz  de  esas  pre- 
dilecciones. 

¿  Qué  extraño  entonces  que  fuese  el  candidato  más 
popular  para  el  cargo  de  ministro  de  guerra? 

El  concepto  público  no  podía  detenerse  ante  la 
sospecha  de  que  fallaba  como  «financista»,  ni  el  mis- 
mo presidente  pudo  pensarlo,  porque  al  fin  de  cuentas, 
la  designación  del  doctor  Probo,  respondía  en  el  fon- 
do a  una  razón  de  orden  íntimo... 

El  había  llegado  a  la  presidencia  de  la  república 
no  en  fuerza  de  hacer  versos  o  de  plantar  rábanos, 
sino  por  aproximada  consecuencia  de  una  larga  ac- 
tuación política,  pues  había  vivido  intensamente  la 
vida  del  comité  y  de  la  burocracia  lucrativa  hasta 
adquirir  el  doble  capital  de  los  políticos  prácticos  :  el 
de  una  enorme  fortuna  y  el  de  un  prestigio  tan  difun- 
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dido  como  aquélla,  pues  así  tenía  «amigos»  como 
«bienes  raíces»  por  todas  partes. 

Naturalmente,  en  su  gestión  gubernativa  supo 
aumentar  una  y  otro  a  favor  en  parte  del  presupuesto 
nacional,  que  es  para  la  caza  de  voluntades  como 
los  «llamadores»  para  la  caza  de  pajaritos  ;  pero  nada 
de  eso  había  podido  endurecer  su  corazón  de  padre  y, 
así  como  su  fortuna,  crecía  constantemente  el  amor 
por  su  hija  Carlota,  cultivado  ascendentemente,  du- 
rante ios  treinta  y  ocho  años  que  contaba  ésta. 

Era  en  definitiva  algo  que  podía  considerarse  pro- 
ducto de  una  imaginación  ardiente  si  no  fuese,  como 
lo  era,  de  estricta  verdad ;  era  un  político  cariñoso 
sinceramente  :  idolatraba  a  su  hija,  que  no  ejercía  el 
derecho  del  voto,  y  basta  este  dato  para  comprender 
el  acendrado  desinterés  de  su  afecto. 

Su  honda  ternura  no  le  impedía  advertir  que  su 
hija  era  más  horripilante  que  un  «juicio  político»  y 
que  el  crepúsculo  de  su  juventud  amenazaba  con  tro- 
carse en  negra  noche. 

En  su  espíritu  evolucionaba  irreprimiblemente  su 
amor  paterno,  pasando  por  las  alternativas  comunes 
a  todos  los  padres  como  él  :  indiferentes  primero  en 
la  edad  infantil  de  una  hija  ;  afectuosos  luego  ;  tierna- 
mente celosos  después,  y  enemigos  acérrimos  de 
todo  novio  ;  y  finalmente,  al  caer  la  tarde,  anhelo- 
sos por  casar  con  alguien  a  la  hija  de  sus  entrañas. 

La  escena  se  produce  en  este  último  período  :  el 
presidente  quería  casar  a  su  hija  y  casarla  pronto ; 
casarla  con  alguien  ;  pero  ¡  casarla ! 

Y  ese  «alguien»  existía  en  Inocencio  Probo  que  ins- 
pirándose en  las  ideas  positivistas  de  su  padre  buscó 
«un  buen  partido»  y  lo  encontró  en  Carlota,  hija  úni- 
ca y  por  consiguiente  heredera  exclusiva  de  todos  los 
«ahorros»  de  su  papá. 
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Inocencio  se  dedicó  a  ella  por  frío  cálculo  ;  con  un 
amor  bravamente  intelectual  pero  que  no  descendía 
ni  una  línea  de  la  del  cuello  de  su  camisa,  y  para  cu- 
brirlo con  llamaradas  de  pasión  desordenada  empezó 
por  abandonar  sus  estudios. 

Un  hombre  apasionado  no  puede  incurrir  en  el 
vituperable  error  de  estudiar  libros  de  ciencia ;  el 
amor  es  ciego  y  no  puede  leer,  por  consiguiente. 

Para  Inocencio,  el  problema  de  sus  amores  con  Car- 
lota estaba  resuelto  desde  el  instante  en  que  podía 
cubrir  sus  rubores  con  el  abandono  de  sus  estudios 
universitarios,  cursados  hasta  entonces  con  franco 
afán  de  procurarse  una  carrera  y  de  complacer  a  sus 
padres  adquiriéndola.    . 

Nadie  podría  pensar,  pues,  que  sus  amoríos  con 
Carlota,  respondieran  a  intereses  o  cálculos  sórdidos 
desde  que  les  sacrificaba  la  noble  pasión  de  sus  es- 
tudios, y  hasta  se  imponía  el  comentario  opuesto  en 
presencia  de  ese  renuncio  determinado  por  la  «pa- 
sión» que  obscurecía  su  juicio  y  dominaba  en  su  espí- 
ritu. . . 

Para  Carlota,  Inocencio  era  tan  «buen  partido» 
como  el  mejor  o  el  peor,  pues  en  el  naufragio  de  sus 
aspiraciones  matrimoniales  le  era  indiferente  la  cali- 
dad o  la  procedencia  del  salvavidas  que  la  casualidad 
le  arrojara,  y  por  otra  parte  ella  se  había  pasado  la 
vida  amando  la  idea  de  amar,  sin  determinación  ex- 
presa de  sujeto,  y  al  fin  se  le  presentaba  éste  con  for- 
mas realmente  adorables. 

Con  larga  sed  de  amor,  se  habría  arrojado  en  cual- 
quier charco,  y  con  cuánta  más  vehemencia  en  una 
fuente  de  agua  cristalina — que  no  otra  cosa  significa- 
ba Inocencio,  joven,  bello,  sano,  fuerte  y  de  «por- 
venir» . . . 

A  la  primera  insinuación  de  él,  ella  se  encontró  con 
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la  dulce  sorpresa  de  advertir  que  hacía  la  friolera  de 
-cinco  lustros  que  estaba  frenéticamente  enamorada 
de  «él» — de  él  «precisamente»,  —  y  lo  había  igno- 
rado. . . 

Para  los  padres  de  Carlota,  Inocencio  era  todo  un 
ideal  y  de  ahí — exclusivamente  de  ahí, — la  elección 
del  doctor  Probo  para  el  cargo  de  ministro  de  gue- 
rra, tan  aplaudida  por  la  opinión  pública  como  un 
acertado  acto  de  buen  gobierno. 

No  sólo  la  opinión  pública  recibió  así  esa  elección, 
sino  el  mismo  agraciado  que  conversando  con  su  pro- 
pia esposa  le  decía  : 

— Tú  exageras  el  buen  tino  del  presidente,  hija, 
pues  no  se  requiere  grandes  condiciones  de  habilidad 
política  para  designaciones  como  la  que  he  merecido 
en  este  caso. 

— No  digo  lo  contrario  ;  pero  cuántos  habrá  que 
aspirarían  al  ministerio...  Como  el  coronel  Lanza... 
ese  otro...  el  general  Olmos... 

— Habrá  muchos,  no  lo  dudo  ;  pero  el  presidente 
sabe  lo  que  conviene  a  su  gobierno  en  estas  circuns- 
tancias y  no  podía  dejar  de  comprender  lo  que  yo  re- 
presento como  preparación  y  significación  social,  y  la 
prueba  la  tienes  en  la  forma  con  que  mi  candidatura 
ha  sido  recibida  por  toda  la  prensa,  y  la  prensa  no 
se  equivoca,  ¡  hija  ! 

— Por  lo  mismo  te  digo  que  el  presidente  ha  esta- 
do hábil,  pues  bien  pudo  engañarse  y  elegir  a  otro. 

— Habría  sido  una  torpeza  inaudita,  si  lo  que  se 
busca  o  debe  buscarse  en  estos  casos  es  dar  con  los 
hombres  indicados  para  los  altos'  puestos  públicos, 
porque,  modestia  a  un  lado,  yo  creo  que  aunque  fué- 
ramos adversarios  políticos  el  presidente  me  habría 
llamado  al  ministerio  de  guerra  en  los  actuales  mo- 
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mentos,  en  que  es  de  capital  importancia  la  organi- 
zación militar  del  país. 

El  presidente,  por  su  parte,  recibía  reiteradas  ex- 
presiones de  congratulación  por  el  feliz  acierto  políti- 
co conque  había  elegido  al  doctor  Probo,  a  cuya  pre- 
paración notoria  se  agregaba  su  calidad  de  civil,  ex- 
traña a  circulillos  militares  y  aun  a  determinadas  ten- 
dencias partidistas,  pues  había  tenido  el  buen  tino 
de  no  vincularse  demasiado  a  ninguna  filiación  polí- 
tica. 

Entretanto  el  presidente  pensaba  a  ratos  y  alter- 
nativamente en  el  ajuar  que  encargaría  para  su  hija, 
y  en  la  tarea  trascendental  de  designar  día  y  hora  pa- 
ra recibir  el  juramento  constitucional  de  su  nuevo  mi- 
nistro de  guerra. 

Este,  por  su  parte,  no  tenía  instante  de  reposo  des- 
de que  aceptó  el  cargo  de  ministro  de  guerra  y  en 
su  casa  alternaban  asiduamente  las  visitas  de  jefes, 
oficiales,  fotógrafos,  repórteres,  y  del  doctor  L'Ogre- 
ro  que  siempre  displicente,  en  la  apariencia,  llegaba 
a  la  casa  del  ministro  con  el  aparente  propósito  de  co- 
municarle nuevos  y  amables  comentarios  recogidos 
por  ahí. 

De  poco  tiempo  disponía  el  doctor  Probo  para  me- 
ditar sobre  sus  tareas  futuras  o  siquiera  para  conver- 
sar con  su  esposa ;  pero  en  una  escapadita  hecha  a 
ese  fin  fué  interceptado  por  Erna,  que  a  su  vez  estaba 
«llena  de  amigas» ,  y  que  le  dijo  : 

— ¡  Papá  ! . . .  me  tienen  loca  con  pedidos. . .  para  que 
yo  te  los  haga. 

— Déjate  de  pedidos,  hijita ;  en  otras  cosas  tene- 
mos que  pensar. 

— Sí ;  pero  uno  ya  me  lo  has  concedido...  ¿eh? 

— ¿Cuál,  loca? — dijo  afable  y  sonrientemente  el 
doctor  Probo. 
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— Nombrar  tu  ayudante  al  teniente  Marfil. 

El  doctor  Probo  no  pudo  reprimir  un  movimiento 
de  desagrado  al  creer  notar  que  a  Erna  le  agitaba  un 
sentimiento  superior  al  de  un  mero  interés  de  amis- 
tad, y  sin  poder  contenerse  le  dijo,  casi  adustamente  : 

— ¿Qué  significa  tanto  interés  por  ese  oficial? 

— Nada...  papá...  qué  va  a  significar  ;  pero,  cómo 
te  has  puesto. .  .—repuso  Erna  con  la  voz  temblorosa 
e  intensamente  pálida,  en  una  forma  que  bastó  para 
confirmar  aquella  sospecha  tan  impensada  en  él  que 
la  tomó  de  un  brazo  y  entrando  con  ella  en  su  dor- 
mitorio le  dijo,  después  de  cerrar  la  puerta  : 

— Mira,  hijita,  si  mi  sospecha  se  confirma  y  si 
ese  mozalbete  tiene  la  insolencia  de  fijarse  en  ti,  me 
bastará  esto  para  destinarlo  a  una  frontera  por  toda 
su  vida,  ¿me  entiendes?...  conque  ¡  cuidadito ! . . . 
j  eh  !  .* .  No  faltaba  más¡. . . — y  luego  agregó  en  el  mis- 
mo tono  : — ¿ Dónde  está  tú  mamá? 

— En...  la...  sala...  papá  —  contestó  Erna,  casi 
conteniendo  el  llanto. 

— ¡  Anda  a  llamarla  ! 

Así  lo  hizo  Erna,  desde  la  puerta  del  salón,  lleno 
de  visitas.  Al  salir  la  señora  al  hall  notó  en  el  sem- 
blante de  su  hija  la  profunda  angustia  que  la  ahogaba 
y  la  dijo,  en  tono  de  alarma  : 

— ¿Qué  sucede?...  ¿Qué  hay?... 

— Nada...  que  papá  te  llama — y  entró  en  el  salón 
disimulando  en  lo  posible  la  tremenda  tempestad  que 
se  desencadenaba  en  su  pobre  espíritu  inexperto... 

Así  que  misia  EteLvina  entró  en  el  dormitorio,  pu- 
do oírse,  confusamente,  un  agitado  diálogo  entre  ella 
y  su  esposo,  hasta  que  fué  apaciguándose  poco  a  poco 
y  por  fin  salió  él  rumbo  al  escritorio  y  ella  al  comedor, 
en  el  que  estaba  Eamón  agregando  una  tabla  más  a 
la  mesa. 
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— ¿Cuántas  quedan,  Eamón? — preguntó  la  dueña 
de  casa. 

— Ya  no  quedan  más  que  dos  tablas  en  la  despen- 
sa, señora. 

— ¿ Dos ?. . .  ¡  Caramba  ! . . .  dos. . .  no  más  ;  bueno , 
Ramón,  póngalas  también — y  luego  de  dar  esta  orden 
se  dirigió  a  la  sala  rumiando  en  silencio  : — No  nos 
quedan  más  tablas... 


* 
*  * 


Por  Erna  supo  misia  Etelvina,  mientras  cosía  en 
su  costurero,  que  Inocencio  se  había  dedicado  a  Car- 
lota de  quien  estaba  tan  apasionado  que  probable- 
mente, según  se  lo  dijo,  dejaría  o  suspendería  sus  es- 
tudios universitarios. 

La  buena  señora  sufrió  intensamente  la  doble  im- 
presión de  la  noticia,  pues  al  mismo  tiempo  en  que 
la  apenaba  el  hecho  más  que  probable  del  abandono 
de  los  estudios  por  parte  de  su  hijo  idolatrado,  la  com- 
placía con  la  misma  medida  la  esperanza  de  que  Ino- 
cencio se  apresurara  a  formar  su  hogar  con  una  com- 
pañera de  la  significación  social  de  Carlota. 

«Yerno  del  presidente» ,  era  sin  duda  un  título  tan 
apreciable  casi  como  el  de  «doctor»  en  cualquier  cosa 
y  además  importaba  posiblemente  la  entrada,  de  su 
hijo  en  el  alto  mundo  de  la  política  siguiendo  así  las 
huellas  de  su  padre. 

Yerno  del  presidente  ;  hijo  del  ministro  de  la  gue- 
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rra,  con  posición  social  y  pecuniaria,  inteligente,  ilus- 
trado en  buena  medida,  educado  en  el  culto  del  ho- 
nor y  de  la  delicadeza,  de  que  su  padre  era  un  mode- 
lo, todo  dejaba  pensar  en  que  asistía  a  la  alborada  de 
un  día  de  luz  esplendorosa  e  inextinguible,  para  su 
hijo,  y  misia  Etelvina  transaba  fácilmente  con  la  di- 
ferencia de  edad  entre  Inocencio  y  su  elegida. 

— Al  fin  y  al  cabo — pensaba, — los  matrimonios  en 
esas  condiciones  son  siempre  los  más  felices,  como 
son  los  más  desgraciados  en  el  caso  contrario.  Una 
joven  casada  con  un  viejo  se  convierte  en  una. . .  una. . . 
en  una — repetía  mentalmente  misia  Etelvina,  sin  dar 
con  la  palabra, — en  una- . .  «desventurada»  —  pensó 
por  fin, — y  su  marido  se  convierte  en  un...  en  un... 
en  un...  en...  un...— y  esta  vez  no  pudo  encontrar  la 
palabra  que  buscaba. — ¿Y  tú  cómo  lo  has  sabido? — 
preguntó  a  Erna. — ¿Te  lo  ha  dicho  él? 

—No,  mamá  ;  me  lo  dijo  Maruja. 

— ¿Qué  Maruja? 

— Maruja  Zabala  que  lo  ha  sabido  por  las  de  Chue- 
co, ¿sabes?...  las  hijas  del  ministro  de  hacienda. 

— ¿Y  tendrá  fundamento  eso?...  ¿No  serán  chis- 
mes no  más  ? 

— No,  mamá  ;  dice  Maruja  que  Adelaida,  la  mayor 
de  las  de  Chueco,  ¿sabes?,  le  ha  contado  que  Carlota 
está  comprometida  con  Inocencio. 

— j  Com-pro-me-tida ! 

— Así  me  lo  dijo ;  dice  que  se  comprometieron  en 
el  último  recibo  que  dieron  en  casa  de  ellas  y  que 
antes  de  eso  Inocencio  la  visitaba  en  el  palco  del  Co- 
liseo, y  en  fin  que  todo  el  mundo  lo  sabe. 

— Es  cierto. . .  que  Inocencio. . .  va  a  los  recibos  en 
lo  de  Chueco... — dijo  pausadamente  misia  Etelvina, 
— ¿pero  cómo  es  posible  que  ño  me  haya  dicho  nada? 

— A  mí  tampoco  me  ha  dicho ;  pero  yo  le  voy  a 
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preguntar  hoy,  y  te  advierto  que  yo  ya  me  suponía 
algo,  porque,  como  te  he  dicho,  hace  muchos  días  que 
no  va  a  la  Facultad  y  como  has  visto  no  pierde  noche 
de  teatro  desde  que  se  inició  la  temporada. 

— Yo  también  le  voy  a  hablar,  y  lo  voy  a  hacer 
yo  mismo  :  anda  a  llamarlo. 

Así  que  Erna  salió  del  cuarto  de  la  costura,  misia 
Etelvina  se  sintió  asaltada  por  el  temor  de  que  su 
esposo  no  compartiría  sus  ideas,  sabiendo  ella,  como 
sabía,  que  en  el  concepto  de  él  un  título  universitario 
es  ineludiblemente  preciso  para  actuar  con  probabi- 
lidades de  éxito  en  la  sociedad  actual  y  que  segura- 
mente no  se  avendría  con  la  idea  de  <jue  Inocencio  de- 
jara los  estudios,  según  se  lo  anunciaba  Erna. 

Cuando  ésta  entró  en  el  escritorio  de  su  hermano, 
éste  se  encontraba  escribiendo  algo  que  ocultó  rápida- 
mente, y  al  saber  el  motivo  de  su  presencia,  le  dijo 
en  tono  violento  : 

— ¡  Tú  le  has  dicho  algo  a  mamá ! . . .  ¿  Para  qué 
le  has  dicho? 

— Sí,  le  dije ;  porque  de  todos  modos  lo  va  a  sa- 
ber por  la  señora  de  Chueco,  que  va  venir  hoy  con 
Adelaida. 

— ¡  Qué  tontera  ! . . .  ¡  Caramba ! ...  ¡  Qué  fastidio  ! 
Si  me  lo  hubiese  imaginado,  no  te  habría  dicho  ni 
una  palabra. 

— Yo  le  he  dicho  a  mamá  que  tú  no  me  has  dicho 
nada,  porque  ella  empezó  a  extrañarse  de  tu  silencio 
y  me  pareció  prudente  decirle  que  yo  no  sabía  nada 
por  ti. 

— Lo  prudente  habría  sido  que  te  callaras  la  boca. 

— ¡  Pero  si  de  todos  modos  va  a  saberlo  hoy  mis- 
mo !  A  mí  me  pareció  natural  que  estuviera  adverti- 
da... y  por  eso  lo  hice. 

— ¿Y  qué  te  dijo  mamá? 
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— Nada ;  eso  que  ¿cómo  tú  no  se  lo  has  dicho?... 
y  me  parece  que  no  le  ha  parecido  mal. 

— ¿De  veras? 

— A  lo  menos  así  me  ha  parecido  :  bueno,  no  te 
hagas  esperar  demasiado. 

— Dile  que  voy  en  seguida. 

Inocencio  guardó  las  carillas  que  había  estado  es- 
cribiendo, mientras  pensaba  : 

— A  mamá  no  le  temo. .".  La  cosa  es  papá. . .  ¡La 
que  se  puede  armar!...  Pobre  Carlota...  tan  infeliz.., 
i  en  qué  lío  me  he  metido  ! . . . 

Al  entrar  en  el  cuarto  de  la  costura,  donde  se  en- 
contraba misia  Etelvina,  visiblemente  nerviosa,  la 
saludó  diciéndole  en  su  tono  habitual  : 

— Buenos  días,  mamá;  ¿qué  hay  de  nuevo?... 
¡  qué  lindo  día,  eh  ! 

— Pero,  Inocencio,  ¿cómo  no  me  has  dicho  nada 
de  lo  que  me  ha  dicho  tu  hermana? 

— ¿De  qué,  mamá? 

— < ¡  Cómo  !  ¿  no  te  ha  dicho. . .  ? 

— Me  dijo  que  me  llamabas  ;  pero  nada  más  ;  ¿  de 
qué  se  trata? 

— De  tus  amoríos  con  la  hija  del  presidente... 

— ¡  Mamá. . .  si  no  hay  nada  de  serio  ! . . .  Son  bro- 
mas y  nada  más  ;  cosas  de  los  muchachos,  porque  he 
ido  a  saludarla  al  palco  en  el  Coliseo. . . 

— ¿Entonces  no  hay  nada  de  serio? 

— Todavía  no,  mamá. 

— «Todavía  no»...  eso  quiere  decir  que  hay  algo... 

— Pero  nada  serio;  si  lo  hubiera,  ¿cómo  puedes 
pensar  que  no  te  lo  hubiese  dicho? 

— Así  digo  yo  ;  pero  Erna  dice  que  piensas  dejar 
los  estudios  para  consagrarte  a  tus  amores  con  esa 
niña. 
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—Si  yo  me  enamorara  perdidamente,  no  sería  im- 
posible que  sucediese  eso  ;  ¡  pero  de  aquí  a  allá ! . . . 

— Tú  estás  ocultándome  la  verdad,  Inocencio. 

— No,  mamá ;  es  cierto  que  Carlota  me  gusta, 
porque  es  una  niña  de  condiciones  muy  estimables  y 
sobre  todo  de  una  gran  cultura  intelectual  y  moral ; 
pero  nuestras  relaciones  no  han  pasado  del  carácter 
social  que  han  tenido  siempre. 

— Parece,  sin  embargo,  que  tú  la  visitas  en  el  pal- 
co todas  las  noches... 

— ¿Y  qué  hay  con  eso?  Yo  no  soy  el  único  que 
la  visita — dijo  Inocencio  con  cierta  intención,  como 
de  quien  no  puede  reprimir  la  complacencia  de  recor- 
darse triunfante  en  algún  caso. 

— No  digo  lo  contrario ;  pero  por  algo  se  te  seña- 
la como  festejante  de  esa  niña. 

— La  gente  no  necesita  de  mucho  más  para  conver- 
tir en  novio  de  una  niña  al  primero  que  la  visite  en 
público ;  no  hay  que  hacer  caso  de  esas  cosas, 

— En  definitiva,  Inocencio,  ¿no  hay  nada,  no? 

— Tampoco  es  eso ;  ya  te  he  dicho  que  a  mí  me 
gusta,  y  creo  que  puede  ser  la  mujer  que  me  conviene. 

— Entonces  hay  algo. 

— Algo...  sí...  pero  no  concreto...  intenciones... 
que  bien  pueden  cuajar. . .  ¡  quién  sabe  ! — dijo  Inocen- 
cio paseándose  de  un  lado  para  otro,  seguido  por  la 
atenta  y  escudriñadora  mirada  de  su  madre. 

— Lo  dicho  :  tú  me  ocultas  la  verdad  entera,  y  so- 
bre todo,  ¿cómo  explicarme  entonces  tu  desgraciadí- 
simo proyecto  o  propósito  de  dejar  tus  estudios?... 

— ¿Quién  habla  de  eso? 

— Erna  me  lo  ha  dicho. 

— ¡  Qué  sabe  Erna ! 

— El  hecho  es  que  tú  no  vas  a  clase  desde  hace  ya 
muchos  días. 
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— Porque  he  estado  levantándome  tarde  ;  pero 
tengo  buena  «asistencia» . 

Inocencio  continuó  en  sus  paseos  sospechando  que 
su  madre  lo  seguía  con  la  vista,  como  sucedía  en. efec- 
to, hasta  que  ella  bajó  los  ojos,  clavó  la  vista  en  una 
flor  punzó  de  la  alfombra,  dejó  correr  el  brazo  dere- 
cho, que  se  deslizó  abandonado  hasta  quedar  casi  to- 
cando en  el  suelo,  y  después  de  un  breve  instante 
exhaló  un  hondo  suspiro,  que  hizo  detener  los  paseos 
de  Inocencio. 

— ¿Y...  ese  suspiro?... 

— ¡  Qué  quieres,  hijo ;  mi  corazón  me  dice  que  me 
engañas ! 

— Y  tu  corazón  no  te  engaña,  mamá — exclamó 
Inocencio,  parado  delante  de  ella  y  complacido  de  ha- 
berla conducido  a  la  situación  final ; — tu  corazón  te 
ha  dicho  lo  que  yo  callaba,  y  que  ya  no  puedo* ocul- 
tarte por.  más  tiempo  ;  sí,  mamá,  yo  la  quiero  a  Car- 
lota, yo  la  quiero  con  toda  mi  alma.  ¡  Qué  quieres  ! 

— ¿  Y  por  eso  vas  a  dejar  de  estudiar  ? 

— ¡  Voy  a  dejar  de  estudiar,  y  de  todo  !  porque  ella 
llena  de  tal  modo  mi  pensamiento  que  no  puedo  ocu- 
parme ni  pensar  en  nada  que  no  sea  ella ;  yo  no  sé 
lo  que  me  pasa  ;  ¡  pero  es  así ! 

— ¿  Y  desde  cuándo  son  estas  relaciones  ? 

— No  hace  mucho  ;  pero  sí  es  antigua  mi  simpatía 
por  ella  ;  lo  que  hay  es  que  a  mí  me  informaron  que 
estaba  comprometida  con  un  joven  Huiz,  oficial  ma- 
yor del  ministerio  de  hacienda,  y  por  eso  callaba  mi 
pasión  por  ella,  hasta  que  he  sabido  que  no  hay  tal 
compromiso,  por  más  que  él  la  festeja  desde  hace 
tiempo. 

— ¿Cómo  has  sabido,  hijo,  que  ese  compromiso  no 
existe? 

— Por  Carlota ;  ella  misma  me  lo  ha  dicho,  y  me 
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ha  contado  que  la  tiene  hastiada  con  sus  pretensiones, 
pero  que  ella  nunca  se  ha  fijado  en  él. 

— Esto  me  hace  ver  que  tus  relaciones  con  esa  ni- 
ña están  formalizadas. 

— En  cuanto  a  nosotros  dos,  sí,  mamá,  lo  están  ; 
pero  nada  ha  salido  de  entre  nosotros  y  menos  ahora 
que  papá  ha  sido  designado  para  el  ministerio  de  gue- 
rra. 

— ¿Qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  la  otra? 

— Tiene  que  ver,  mamá;  porque  la  situación  de 
papá  le  impide  hoy  intervenir  en  este  asunto  ;  pues 
si  se  hubiera  de  oponer  provocaría  una  posición  difí- 
cil frente  al  presidente. 

— ¿Y  si  no  se  opusiese? 

— ¡  Ojalá  ! . . .  pero  no  faltará  quien  crea  que  influye 
para  ello  su  condición  de  ministro...  la  gente  es  tan 
.perversa. . . 

— Y  dime  una  cosa  :  ¿  el  presidente  sabe  que  uste- 
des están  entendidos? 

— No  sabe  ni  una  palabra.  El  ni  sospecha  que  Car- 
lota esté  medio  comprometida  conmigo ;  no  sólo  por- 
que ni  ella  ni  nadie  le  ha  dicho  nada,  sino  porque  yo 
le  he  exigido  que  no  le  diga. 

— ¡  Pero  qué  coincidencia  tan  casual !  ¡  Las  cosas 
de  la  vida!...  ¿eh?...  ¡Si  parece  que  hay  un  destino 
para  todo ! . . .  ¡  quién  habría  de  pensar  en  que  casi  al 
mismo  tiempo  en  que  el  presidente  nombra  ministro 
de  guerra  a  tu  padre ,  tú  te  comprometas  casualmente 
con  su  hija ! 

— Así  es  ;  pero  también  hay  que  pensar  en  que  el 
nombramiento  de  papá  es  un  hecho  natural  y  previs- 
to por  todo  el  mundo... 

— Está  bueno  ;  ¿  pero  qué  precisión  que  habrías  de 
venir  a  fijarte  en  la  hija  del  presidente  y  no  en  cual- 
quier otra  muchacha  de  las  muchas  que  conoces? 
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— Es  una  de  las  tantas  casualidades  que  ocurren 
frecuentemente,  en  realidad  ;  pero,  que  al  fin  y  al 
cabo,  no  tiene  nada  de  extraño. 

— Así  es  ;  pero  es  una  coincidencia  tan  casual ,  que 
me  deja  perpleja  y  me  hace  pensar  en  que  tú  debes 
tener  un  destino  muy  feliz.  ¡  Fíjate  :  venir  a  ser  al 
mismo  tiempo  hijo  de  un  ministro  y  yerno  de  un  pre- 
sidente !  ¡  Pues  es  nada  ! 

— ¿Entonces,  a  ti  te  complace  mi  compromiso? 

— Si  tú  la  quieres  y  crees  que  hará  tu  felicidad, 
yo  no  puedo  ver  sino  con  buenos  ojos. . . 

— ¡  Qué  buena  eres,  mamá  ! — exclamó  Inocencio, 
abrazando  a  su  madre,  que  tomando  la  cabeza  del 
hijo  con  ambas  manos,  imprimió  en  su  frente  un  lar- 
go beso,  durante  el  cual  Inocencio  tuvo  tiempo  de 
pensar  en  la  dificultad  de  decirle  algo  discreto  ;  al 
extremo  que  habría  deseado  que  el  beso  se  prolongara 
hasta  que  llamaran  a  almorzar  o  se  cayera  la  casa. 

Como  no  fué  así,  Inocencio  dijo  al  desprenderse 
de  su  madre  : 

— No  vayas  a  decirle  nada  a  papá,  todavía,  ¿quie- 
res? 

— Yo  no  puedo,  Inocencio,  tener  secretos  con  tu 
padre,  y  tengo  que  contárselo  todo,  como  lo  he  hecho 
toda  mi  vida. 

— ¿  Pero  qué  necesidad  de  decírselo  en  seguida  ? 

— Para  mí  lo  es  ;  yo  no  podría  dormir  si  le  oculta- 
ra algo  a  tu  padre,  y  mucho  menos  tratándose  de  es- 
tas cosas. 

— Pero  no  le  digas  que  hay  nada  serio...  le  dices, 
no  más,  que  es  una  idea  mía ;  mejor  es  que  espere- 
mos un  poco,  por  si  le  contraría... 

-^¿Con  qué  objeto? 

— Que  preste  juramento  primero,  ¿no  te  parece?, 
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pues  así  le  sería  más  violento  oponerse...  después  de 
ser  ministro. 

— ¿Pero  tú  crees  que  tu  padre  sea  hombre  capaz 
de  modificar  su  Criterio  por  un  ministerio?...  ¡Por 
Dios  !...  ¡  Es  no  conocerlo  ! 

— ¡  Cómo  he  de  pensar  así,  mamá!...  Demasiado 
bien  lo  conozco  para  no  saber  que  la  rectitud  es  la  ca- 
racterística más  saliente  en  él ;  pero  'es  indudable  que 
una  vez  en  el  ministerio,  le  sería  muy  duro  oponerse 
a  mis  pretensiones,  mientras  que  ahora,  libre  de  esa 
consideración,  podría  oponerse  por  cualqiuer  causa. 

— ¿  Qué  causa  podría  ser  ? 

— ¡Vaya  uno  a  saber!...  A  mí  se  me  ocurre,  no 
más. 

— No  ha  de  suceder...  siempre  que  no  dejes  los 
estudios  ;  porque...  en  ese  caso... 

— De  eso  no  hablemos ;  ya  habrá  tiempo  de  pen- 
sarlo, por  más  que  mi  espíritu  no  está  ahora  en  con- 
diciones de  pensar  .en  estudios  ni  en  nada  que  no  sea 
mi  preocupación  actual. 

— Mira,  Inocencio,  esas  son  cavilaciones  impro- 
pias de  ti,  que  eres  siempre  tan  sensato  ;  tus  amores 
no  pueden  impedirte  que  cumplas  con  tus  obligaciones 
de  buen  hijo,  y  tú  sabes,  hasta  el  cansancio,  que  para 
tu  padre  la  idea  de  que  tengas  un  título  universitario 
es  superior  a  toda  otra. 

.  — También  tú  sabes  que  él  ha  pensado  siempre  que 
uno  debe  buscarse  las  buenas  oportunidades  ;  que  una 
vez  alcanzadas  no  las  debemos  malograr.  Yo  he  bus- 
cado, de  acuerdo  con  sus  ideas,  la  situación  en  que 
me  encuentro,  y  no  debo  desperdiciarla.  Yo  sé  que 
abundan  muchachas  jóvenes,  lindas,  etc.,  etc.,  pero 
que  no  significan  nada,  y  en  cambio,  Carlota  es  un 
excelente  partido  por  su  posición  social,  por  su  cultu- 
ra y  por  su  misma  condición  de  hija  única. 


—  57  — 

— Todo  eso  lo  sé  perfectamente  ;  pero  no  encuen- 
tro el  motivo  para  que  dejes  tus  estudios. 

— Yo  creo  que  un  hombre  como  yo  no  debe  fijarse 
en  una  niña  como  Carlota  sino  porque  se  sienta  real- 
mente apasionado,  y  sólo  en  este  caso  la  sociedad  en- 
contrará justificadas  mis  relaciones  con  ella  ;  de  lo 
contrario,  ño  faltaría  quien  pensara  la  infamia  de  que 
sólo  me  atraejsu  figuración  social  y  su  fortuna.  Yo 
les  voy  a  probar  lo  contrario,  haciéndole  el  sacrificio 
de  mi  carrera  universitaria,  pues  sólo  me  lleva  hacia 
Carlota  un  sentimiento  intenso  de  verdadera  pasión, 
y  nada  más. 

— Nadie  puede  pensar  de  ti  otra  cosa,  hijo. 

— Eso  te  parece  a  ti,  mamá.  Y  dime,  pasando  a 
otra  cosa,  ¿no  te  ha  dicho  papá  cuándo  prestará  jura- 
mento ? 

— Anoche  quedó  convenido  con  el  presidente  que 
será  el  martes  a  las  tres. 

— ¡  Cuántos  días  faltan  ! . . . 

— Hoy  somos  viernes,  hijo  ;  no  falta  tanto. 

— Podía  ser  el  lunes. 

— A  ti  te  apura  tu  caso  ;  pero  déjalo  por  mi  cuen- 
ta ;  yo  le  hablaré  hoy,  por  más  que  el  momento  no  es 
muy  oportuno. 

— ¿  Por  qué  ? 

— Por  lo  de  tu  hermana...  ¿no  sabes?... 

— No,  mamá;  ¿el  qué? 

— Que  tu  padre  ha  creído  anoche  que  está  entendi- 
da con  el  teniente  Marfil,  y  se  ha  disgustado  mucho. 

— ¡  Con  Marfil ! . . .  ¡  Quién  iba  a  pensarlo  ! . . . 

— Has  de  ver  que  yo  me  lo  temía  hace  tiempo. 

— ¿Y  por  qué  se  opone  papá?  El  teniente  Marfil 
es  un  mozo  excelente,  en  todo  sentido. 

— ¡  Qué  sé  yo  ! . . .  Lo  que  sé  es  que  está  sumamente 
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contrariado  con  esto  y  resuelto  a  impedirlo  a  todo 
trance. 

— ¿  Y  es  cierto  que  estén  comprometidos  ? 

— Tanto  como  eso  no  creo  ;  pero  es  evidente  que 
Erna  gusta  de  él. 

— ¿Y  qué  dice  papá? 
— Que  por  nada  del  mundo  consentirá  en  esas  rela- 
ciones ;  que  primero  renuncia  a  todo  y  nos  lleva  a  Eu- 
ropa para  siempre. 

— Pero  yo  no  veo  motivo  para  esa  actitud,  tratán- 
dose de  un  mozo  como  Marfil. 

— Así  será  ;  pero  ya  sabes  tú  que  cuando  tu  padre 
asume  una  actitud,  no  cede  ni  ante  Dios. 

— ¿Y  Erna  qué  te  ha  dicho? 

— Anoche  le  hablé  largamente,  y  aunque  me  niega 
que  haya  nada  serio,  estoy  convencida  de  que  hay... 
Erna  gusta  de  éli...  es  innegable. 

— i  Pero  si  es  un  excelente  partido!...  Además 
creo  que  él  tiene  medios  de  fortuna. 

— No  sé  ;  allá  veremos  ;  el  hecho  es  que  no  hay 
dicha  completa. . .  ¡  qué  contrariedad  ! 

— Ha  de  ser  una  nube  de  verano,  ¿no  te  parece? 

— No  me  parece...  y  si  a  esto  se  agrega  tu  caso. 

— Del  mío  es  mejor  no  hablar  hasta  después. 

— ¿Hasta  cuándo? 

— Hasta  que  papá  preste  juramento. 
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*   * 


Con  el  último  convidado  a  la  comida  de  aquel  sá- 
bado inolvidable,  en  que  hubo  necesidad  de  reforzar 
la  mesa  del  comedor  y  el  número  de  sus  sirvientes, 
misia  Etelvina  se  dirigió  al  escritorio  de  su  esposo, 
donde  éste  acababa  de  entrar,  para  corregir  la  prueba 
de  un  extenso  reportaje  periodístico  en  el  que  daba, 
por  fin,  el  nuevo  ministro  de  guerra,  el  programa  es- 
tricto a  que  ajustaría  su  gestión  gubernativa. 

—Qué  bien  ha  salido  todo,  hijo,  ¿eh?... 

— Kealmente...  ¡  te  has  portado  ! 

— No  se  oía  más  que  ponderaciones,  che,  y  todo 
el  mundo  decía  que  debemos  repetir  estas  recepcio- 
nes... que  han  pasado  momentos  muy  agradables... 
que  esta  fiesta  hará  época...  y...  ¿qué  vas  a  hacer 
ahora  ? 

— Voy  a  dar  un  vistazo  a  este  reportaje,  porque 
estos  periodistas  le  hacen  decir  a  uno  de  repente  ca- 
da disparate...  y  tengo  que  cuidarme,  como  compren- 
derás. 

— Déjalo  para  mañana...  es  ya  tan  tarde. 

— No  puedo  ;  ¡  si  ahí  está  el  repórter  esperando  las 
pruebas  !  ;  es  cosa  de  un  momento ;  voy  a  darle  un 
vistazo  a  la  ligera,  no  más. 

— Entretanto  —  repuso  misia  Etelvina  tomando 
asiento, — voy  a  leer  estas  cartas...  ¡  Cuántas  has  reci- 
bido hoy  ! . . .  ¡  qué  barbaridad  ! 

— En  el  «estudio»  hay  otro  tanto ;  creo  que  nadie 
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ha  dejado  de  enviarme  sus  felicitaciones — contestó  el 
doctor  Probo,  al  mojar  la  lapicera  disponiéndose  a  la 
lectura  de  su  programa  de  «ministro  de  guerra» . . . 

Terminada  ésta,  llamó  a  un  sirviente  y  dándole 
las  pruebas,  le  dijo  : 

— Déle  esto  a  ese  repórter  ;  dígale  que  puede  pu- 
blicarse, y  acuéstese  no  más. 

En  cuanto  salió  el  sirviente,  misia  Etelvina  dijo  : 

— Al  fin  tengo  un  momento  para  hablar  detenida- 
mente contigo. 

— ¿De  qué  se  trata? 

— Se  trata,  hijo,  de  algo  muy  serio...  muy  serio... 
y  que  me  'tiene  lo  más  preocupada.. . . 

— Vamos,  pues;  ¿qué  sucede?  ¿Me  vas  a  hablar 
de  Erna?...  Te  advierto  que  jamás  consentiré  en  eso. 

— No,  hijo  ;  no  se  trata  de  Erna,  sino  de  Inocencio. 

— ¿Qué  ocurre  con  Inocencio? 

— Mira,  Cándido  ;  yo  creo  que  tú  debes  mirar  es- 
te asunto  con  mucha  calma,  porque  no  es  cuestión 
de  que  nos  hemos  de  oponer  tenazmente  a  todos  los 
propósitos  de  nuestros  hijos...  Inocencio  se  ha  fijado 
en  una  niña  y  parece  que  hay  ya  un  entendido  entre 
ellos. 

— ¿Quién  es  esa  niña? 

— Es  una  muchacha  de  alta  posición  social...  de 
una  gran  cultura...  de  fortuna... 

— ¿De  fortuna?...  ¿Quién  es? 

— Esto  es  lo  delicado,  y  te  prevengo  que  Inocencio 
está  locamente  perdido  por  ella. . .  de  modo  que  tienes 
que  andar  con  mucho  tino. 

— Tus  reticencias  me  hacen  pensar,  desde  ya,  que 
no  ha  de  ser  un  buen  partido,  cuando  te  cuesta  tanto 
nombrarla — dijo  el  doctor  Probo  levantándose  de  su 
asiento. 

— Nada  de  eso ;  no  hay  tal ;  lo  que  hay  es  que  se 
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trata  de  una  muchacha  de  algo  más  edad  que  Inocen- 
cio. 

— Pero,  ¿quién  es?...  ¿A  qué  tanta  introduc- 
ción?... Yo  no  he  de  oponerme  por  el  prurito  de  ha- 
cerlo. 

— Pues...  es...  Carlota. 

— ¿Qué  Carlota?. 

— La  hija  del  presidente... 

— ¡La  hija...   del..',   presidente!...   ¡Es  lo  único 
que  faltaba !  ¡  Pero  si  esa  mujer  puede  ser  la  madre . 
de  Inocencio ! — exclamó  el  doctor  Probo  con  los  bra- 
zos caídos,  parado  frente  a  su  esposa,  en  una  actitud 
como  de  desfallecimiento. 

—No  es  tanto,  hijo ;  es  algo  mayor,  no  más  ;  no 
es  tanto... 

— ¿Que  no  es  tanto?...  Si  es  una  mujer  de  más 
de  cuarenta  años. 

— Estás  exagerando ;  yo  sé  que  ya  no  es  una  ni- 
ña... y  también  lo  sabe  Inocencio;  pero,  con  todo, 
está  prendado  de  ella,  y  yo  creo  que  todo  será  inútil 
para  disuadirlo. 

— Pues  es  preciso  disuadirlo,  por  muchas  razones, 
y  atiéndeme — repuso  él  tomando  de  nuevo  asiento 
cerca  de  su  esposa,  que  quedó  en  actitud  de  escu- 
char : — Yo  me  habría  opuesto  siempre  a  semejante 
compromiso,  y  con  más  razón  en  las  actuales  circuns- 
tancias en  que  he  sido  llamado,  precisamente,  a  com- 
partir las  tareas  de  gobierno,  por  el  presidente. 

— ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver?... 

— ¡  Cómo  no  ha  de  tener,  por  Dios  !...  ¿Qué  pen- 
sará la  gente  de  ese  compromiso  hecho  a  raíz  de  mi 
designación  para  el  ministerio  de  guerra? 

— Pero,  ¿qué  puede  decir? 

— ¿La  gente?...  es  capaz  de  atribuirme  a  mí  la 
iniciativa  de  semejante  compromiso,  y  mucho  más 
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tratándose  de  una  muchacha  como  es»,  »  ía  que  ya 
le  ha  pasado  el  tiempo  y  en  quien  nadie  se  puede  fijar 
sinceramente... 

— i  Te  equivocas  !...  Esa  niña  es  muy  festejada,  y 
más  de  uno  se  daría  con  una  piedra  en  los  dientes  por- 
que ella  lo  aceptase. 

— ¡  Ni  uno ! . . .  ¡Te  engañas ! 

— ¿Que  me  engaño?...  Mira,  Cándido,  te  voy  a 
nombrar  uno  sólo  para  probarte  que  no  me  engaño. 

—¿Quién? 

— Raúl  Ruiz  ;  un  mozo  excelente,  joven,  de  muy 
buena  familia,  y  que  está  loco  por  ella,  ¡  ya  ves  !... 

— ¿Quién  es  ese  Ruiz? 

— ¿Quién  es?...  ¿No  sabes?...  El  oficial  mayor 
del  ministerio  de  hacienda  ;  un  mozo  que  lo  hace 
«todo»  en  el  ministerio  ;  el  brazo  derecho  del  doctor 
Chueco. . .  y  hasta  me  han  dicho  que  lo  va  a  nombrar 
subsecretario...  Ya  ves  que  un  mozo  así  tiene  dónde 
elegir,  y,  sin  embargo... 

— ¿Y  es  cierto  que  él  la  festeja? 

—La  ha  festejado  hasta  que  Inocencio  se  dedicó 
a  ella. 

— ¿Y  era  aceptado? 

— Eso  no  sé  ;  creo  que  no  ;  pero  aunque  así  haya 
sido,  ella  está  entregada  a  Inocencio,  como  es  na- 
tural. 

— ¿De  modo  que  Inocencio  lo  ha  deshancado? — 
preguntó  el  doctor  Probo  insinuantemente. 

— Te  digo  que  no  sé  ;  el  hecho  es  que  Inocencio 
está  perdidamente  enamorado.de  ella,  y  a  mí  me  pa- 
rece que  no  debes  oponerte. 

— Debo  oponerme,  hija,  por  mil  razones... 

— ¡  Pues  harás  su  desgracia  ! . . .  Imagínate  a  qué 
extremo  estará  enamorado,  que  hasta  tiene  el  propó- 
sito de  dejar  los  estudios. 
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— ¿Qué  me  dices?...  Pero  eso  es  más  que  una 
locura  ;  ¡  eso  es  un  crimen  ! 

— Pues  es  así...  A  punto  de  que  hace  días  que  no 
va  a  clase  porque  dice  que  no  tiene  la  cabeza  para 
nada  que  no  sean  sus  amores...  hay  que  pensar  que 
a  su  edad... 

— ¡  Qué  edad  !...  ¡ni  qué  ocho  cuartos  !...  Eso  no 
puede  ser...  Inocencio  necesita,  antes  que  todo,  de 
un  título  universitario,  pues  de  lo  contrario  no  será 
nada  en  nuestro  país  ;  ¿  tú  crees  que  si  yo  no  tuviera 
mi  título  sería  ministro  de  guerra? 

— i  Quién  sabe  ! 

— No  sería,  hija ;  no  sería  nada,  por  más  prepara- 
ción que  tuviera. 

— ¿Y  cuántos  hay  con  título  que  no  son  nada? 

— Pero  no  hay  nadie  que  sea  algo,  sin  título.  Ino- 
cencio tiene  que  doctorarse  ante  todo,  y  su  descabe- 
llado propósito  de  abandonar  los  estudios  por  dedicar- 
se a  esa  muchacha — ¡  a  esa. . .  mujer  ! — es  sobrado  mo- 
tivo, si  no  hubiera  otros,  para  que  yo  me  oponga  co- 
mo lo  haré. 

— Piénsalo  dos  veces  antes  ;  mira  que  Inocencio 
es  ya  un  hombre  de  22  años... 

— ¡  Es  un  niño  ! . . .  Y  un  niño  que  no  sabe  lo  que 
hace  ;  por  eso  lo  ha  embaucado  esa  mujer,  y,  sobre 
todo,  Etelvina,  te  lo  diré  de  una  vez,  para  que  com- 
prendas que  eso  no  puede  ser  :  Carlota  no  es  una  mu- 
jer digna  de  Inocencio. 

— ¿Por  qué? 

— ¡  Porque  no !  Porque  tiene  un  pasado. . . 

— ¡  No  digas  eso  ! 

— Yo  no  lo  digo  :  lo  dicen  otros  que  la  han  conoci- 
do cuando  niña. . .  y  así  se  explica  que  no  obstante  su 
posición,  nadie  la  haya  festejado. 
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— Ya  te  he  dicho  que  Kuiz  la  ha  festejado...  y  co- 
mo él  cuántos  habrá  que  no  conocemos. 

— Pues  que  la  festeje  Kuiz  ;  pero  tú  debes  hacerle 
comprender  a  Inocencio  que  no  es  partido  para  él  y 
sobre  todo,  que  yo  no  consentiré,  mientras  viva,  en 
semejante  compromiso. 

Al  decir  esto  el  doctor  Probo  se  levantó  y  empezó 
a  pasearse  nerviosamente  a  lo  largo  de  su  amplio  es- 
critorio. Misia  Etelvina  se  levantó  también,  y  miran- 
do el  hermoso  reloj  de  la  chimenea,  dijo  : 

— ¡  Van  a  ser  las  dos  ! . . .  Nos  acostaremos  enton- 
ces. 

Y  se  dispuso  a  salir  mientras  su  esposo,  con  las 
manos  en  los  bolsillos,  se  paseaba  visiblemente  dis- 
puesto a  continuar  en  tal  forma. 

— ¿Te  quedas? 

— Ahora  iré — repuso  él,  secamente. 

Así  que  quedó  solo,  y  después  de  oír  que  misia 
Etelvina  cerraba,  tras  sí,  la  puerta  de  su  dormitorio, 
tomó  asiento  de  nuevo  delante  de  su  mesa  de  trabajo  ; 
puso  ambos  codos  en  los  brazos  de  su  sillón  y  juntan- 
do gradual  y  suavemente  los  dedos  a  la  altura  de  la 
barba,  dirigió  la  mirada  a  la  gran  araña  central,  oyen- 
do claro  en  el  profundo  silencio  de  la  noche  el  tic-tac 
del  reloj,  tan  sugerente  y  nítidamente  destacado,  que 
le  parecía  ver,  delante  de  sus  ojos,  el  ir  y  venir  pausa- 
do y  perezoso  del  péndulo. 

Permaneció  así  inmóvil,  cavilando  sobre  la  nueva 
situación  que  le  producía  Inocencio,  y  en  lucha  entre 
sus  apetitos  de  político  y  sus  aspiraciones  de  padre, 
persuadido,  en  aquellos  momentos,  de  que  su  hijo  se 
había  equivocado  en  la  elección  y  en  la  oportunidad  ; 
pero  que  había  acertado  en  el  rumbo... 

Desde  luego  descontó  toda  perspectiva  de  transar 
con  su  hijo  y  se  dispuso  a  esgrimir  todos  los  recursos 
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.  que  su  imaginación  le  sugiriese  para  evitar  la  realiza- 
ción de  semejante  compromiso  monologando  mental- 
mente : 

— Hay  mil  muchachas  tan  inteligentes...  y  tan  ri- 
cas... y  jóvenes — rumiaba  el  doctor  Probo, — donde 
elegir  con  tino...  Bien  está  que  se  busque  una  niña 
de  posición  ;  pero  no  «ceso» ...  y  tan  luego  la  hija  del 
presidente. . .  ¡  Qué  tontera  de  muchacho  ! . . .  Vaya  una 
gracia  lo  de  triunfar  en  este  caso...  Claro  está  que 
ella  había  de  preferirlo  a  ese  tal...  Kuiz. 

»Kuiz...  Kuiz...  y  parece  que  ella  lo  aceptaba... 
seguramente  que  lo  aceptaría...  ¿Cómo  no  lo  había- 
de  aceptar?...  ¿Oficial  mayor  de  hacienda...  no?... 
Si  estuviese  empleado  en  guerra...  la  cosa  sería  más 
fácil...  pero  en  hacienda...  en  hacienda...  Este  sería 
un  medio  muy  fácil...  así  podría  estimularse  esas  re- 
laciones... alejándolo  a  Inocencio...  La  cosa  es  que... 
también  podría...  gestionar  un  cambio  de  ministerio... 
pero  ya  está  todo  hecho...  El  martes...  no  sería  el 
único  caso...  Lo  difícil  es...  el  pretexto...  El  doctor 
Chueco...  a  guerra...  ¡es  un  infeliz...  aceptaría!... 
¡vaya  si  aceptaría!...  pero,  ¿el  presidente?...  Yo  po- 
dría ser  un  asesor...  en  cierto  modo...  Hacienda  es  al 
fin  un  ministerio...  como  cualquiera...  ¡Bah!...  ¿y 
qué  preparación  tenía  Chueco?...  ¡Ninguna!...  ¡Es 
un  poco  fuerte  ! . . .  sería  un  buen  motivo. . .  que  se  me 
reviste  en  el  exterior...  Chile...  el  Brasil...  el  Para- 
guay... 

» Hecho  el  cambio  ganaría  la  batalla...  a  Inocencio 
le  daría  una  comisión  fuera  de  aquí...  por  mucho 
tiempo...  que  inspeccionara  las  aduanas...  por  ejem- 
plo;. . .  Kuiz  me  traería  la  firma. . .  ella  vendría  a  comer 
con  nosotros...  aquí  podrían  verse  con  entera  liber- 
tad... Ausente  Inocencio...  ella  aceptaría  de  nuevo  a 
Ruiz. . .  ¡  qué  no  lo  había  de  aceptar  ! . . .  Inocencio  po- 
alcalis. — 5 
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dría  estudiar...  y  dar  como  libre  en  Córdoba...  Chue- 
co acepta...  ¡  Como  si  lo  viera!...  En  hacienda  podré 
servir  mejor  quizás  los  intereses  del  ejército...  ¡Qué 
gran  ministerio  es  el  de  hacienda ! — exclamó  por  fin 
el  doctor  Probo,  abandonando  su  asiento  y  dirigién- 
se  al  interior,  después  de  dar  las  «cuatro  vueltas»  a 
la  llave  de  luz  de  la  araña  central. 

A  través  de  la  obscura  galería  marchó  hacia  su  dor- 
mitorio, y  había  en  su  porte  un  verdadero  cambio  : 
ya  no  caminaba  como  ministro  de  guerra  ;  a  obscuras, 
y  quién  sabe  si  por  eso  mismo,  su  marcha  no  tenía 
¡a  resuelta  marcialidad  anterior,  sino  el  andar  indeci- 
so y  cauteloso  de  un  «ministro  de  hacienda» . 

La  metamorfosis  era  completa,  al  extremo  que  al 
entrar  en  su  dormitorio,  y  mientras  se  desvestía,  le 
dijo  a  misia  Etelvina,  que  aun  no  había  podido  con- 
ciliar el  sueño  : 

— ¿  Sabes  que  me  han  traído  noticias  de  que  en  el 
Brasil  y  en  Chile  no  se  ha  recibido  bien  mi  nombra- 
miento para  ministro  de  guerra? 

— ¡  Cuentos,  hijo!...  ¿Quién  va  a  pensar  eso? — 
contestó  misia  Etelvina  apagando  la  luz  que  tenía  cer- 
ca de  su  cama. 

— No  son  cuentos,  hija  ;  los  informes  que  me  han 
llegado  tienen  que  ser  fundados  y  entiendo  que  el  pre- 
sidente los  ha  recibido  también,  por  la  vía  diplomá- 
tica. 

— Yo  no  creo  en  nada  de  eso,  y  además  es  muy  tar- 
de ya...  hasta  mañana. 

Momentos  después  dormían  los  dos  aguadamen- 
te, pues  misia  Etelvina  soñaba  en  que  debía  asistir  a 
dos  casamientos  vestida  de  «ministra»,  y  el  doctor 
Probo  soñaba  con  batallas,  con  grandes  ejércitos,  con 
colosales  cañones,  cuyos  proyectiles  estaban  formados 
con  montones  de  libras  esterlinas...  de  billetes  de 
Banco. .  /de  letras  de  tesorería. . . 
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El  domingo  se  presentó  con  mala  cara ;  una  llo- 
vizna fría  ;  rachas  de  invierno  anticipado  ;  densas  nu- 
bes bajas  y  obscuras  daban  al  cielo  el  aspecto  de  una 
techumbre  de  cinc  ahumado;  por  el  costado  exterior 
de  las  aceras  corría  lentamente  eí  pequeño  caudal  de 
aquella  lluvia  constante  y  fina,  hasta  deslizarse  sin 
ruido  en  las  bocas  de  tormenta  ;  muy  contadas  perso- 
nas transitaban  por  las  calles,  y  las  gruesas  copas  de 
los  árboles,  en  la  plaza  Lavalle,  sacudidas  a  ratos  por 
el  viento,  bien  podrían  compararse  con  amplias  boinas 
de  marineros  tambaleantes,  sobre  la  cubierta  de  un 
buque  batido  por  las  olas. 

Tan  así  le  parecían  a  misia  Etelvina  que  los  con- 
templaba al  través  de  los  cristales  del  escritorio,  en 
el  que  había  estado  leyendo  el  reportaje  hecho  a  su 
esposo  y  que  fué  causa  de  que  se  levantara  más  tem- 
prano que  de  costumbre,  movida  por  la  curiosidad  de 
paladear  las  ideas  del  ministro  y  los  comentarios  pe- 
riodísticos del  caso. 

No  podían  ser  éstos  más  favorables,  en  el  coro  de 
aplausos  análogos  que  el  nuevo  «ministro  de  guerra» 
provocaba  ¿variablemente  al  exponer  sus  ideas,  al  ha- 
blar de  su  programa,  al  proyectar  reformas,  al  anun- 
ciar planes,  al  caminar,  al  toser,  al  bostezar  ;  porque 
es  de  estricta  justicia  consignar  el  hecho  de  que  todo 
eso  lo  hacen  los  ministros  de  estado  con  insuperable 
gracia  en  los  primeros  días  de  nombrados. 
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Misia  Etelvina  leía  y  releía  los  diarios  pensando 
en  que  tan  admirable  uniformidad  de  pareceres  no  só- 
lo disipaba  sus  temores  sobre  los  posibles  ataques  su- 
puestos por  ella,  sino  que  auguraba  para  la  acción 
ministerial  de  su  marido  una  tranquila  placidez  de 
lago. 

Los ,  comentarios  más  favorables  se  apoyaban  en 
el  hecho  de  que  iba  al  ministerio  de  guerra  un  hom- 
bre civil  y  desvinculado  de  todo  círculo  militar  o  polí- 
tico, lo  que  aseguraba  una  gestión  libre  de  compro- 
misos y  de  trabas.  El  doctor  Probo  era  en  el  caso  «el 
hombre  para  el  puesto». 

Embebida  en  estas  dulces  perspectivas  fué  inte- 
rrumpida por  la  voz  de  su  esposo,  que  al  entrar  al  es- 
critorio le  dijo  : 

— ¿Qué  haces  ahí,  Etelvina? 

— Estaba  viendo  llover  ;  ¡  qué  día  tan  desapaci- 
ble !... 

— Sin  embargo,  hija,  los  días  feos  nos  sirven  para 
apreciar  mejor  los  días  lindos. 

— Yo  preferiría  habituarme  a  los  días  lindos  hasta 
aburrirme,  y  no  pasar  por  días  feos. 

— Te  parece,  pero  te  engañas  ;  en  la  naturaleza, 
como  en  la  vida  humana,  lo  bello  existe  sólo  por  con- 
traste con  lo  desagradable.  La  felicidad  no  es  más  que 
la  ausencia  transitoria  de  la  desgracia,  y  el  completo 
desconocimiento  de  ésta  no  deja  apreciar  el  encanto 
de  aquélla. 

— Yo  no  entiendo  las  cosas  así,  y  preferiría  can- 
sarme de  ser  feliz,  como  lo  he  sido  hasta  hoy,  con 
tal  de  no  pasar  días  desgraciados. 

— ¿Y  por  qué  habrás  de  pasarlos?... 

— Dios  quiera  que  no,  pero  el  hecho  es  que  ahora 
mismo,  en  medio  de  nuestra  satisfacción  actual,  tene- 
mos ya  un  motivo  de  contrariedad. 
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— El  doctor  L'Ogrero  está,  señor,  y  pregunta  por 
usted — dijo  Ramón  presentándose  en  la  puerta  del 
escritorio. 

— ¡  Otra  vez  ! . . .  ¡  Qué  mozo  cargante  ! . . .  Dígale 
que  estoy  ocupado  y  que  no  puedo  recibirlo  ahora. 

— ¿  Por  qué  no  lo  recibes  ? — dijo  misia  Etelvina  al 
salir  Ramón. 

— Me  tiene  cargado  con  sus  insinuaciones  para 
que  le  dé  un  cargo  en  el  ministerio  ;  ¡  imagínate ! . . . 
Ño  pasa  hora  sin  que  se  me  haga  presente  en  alguna 
forma. . .  Dentro  de  sus  maneras  de  indiferente  se  des- 
vive por  mostrarse  de  mi  intimidad — y  al  decir  estas 
palabras  cerró  con  alguna  violencia  la  puerta  del  es- 
critorio. 

— 7Vas  a  tener  seguramente  más  de  un  caso  como 
éste...  hay  que  ir  preparándose. 

— ¿Como  éste?...  ¡ninguno!...  Y  al  fin,  ¿a  qué 
motivo  de  contrariedad  te  referías  cuando  nos  inte- 
rrumpió Ramón? 

— A  muchos,  hijo ;  por  lo  pronto,  la  resistencia 
que  tú  provocas,  según  me  dijiste  anoche,  y  en  la  que 
he  cavilado  después. 

— Eso  tiene  una  importancia  relativa,  porque  al 
fin  de  cuentas,  si  resulta  que  en  realidad  existe,  por 
más  que  la  composición  del  ministerio  no  está  ni  pue- 
de estar  supeditada  al  juicio  exterior,  todo  se, reduci- 
ría a  un  probable  cambio  de  cartera. 

— ¿Cómo  así?...  ¿qué,  tú  irías  a  otro  ministerio 
que  no  sea  el  de  guerra? 

— No  hay  que  encarar  así  la  función  ministerial, 
hija,  que  es  una  función  gubernativa  y  eminentemen- 
te política  ;  un  ministro  nacional  es  un  asesor  del  pre- 
sidente para  todos  los  actos  de  su  gobierno,  sea  cual 
sea  el  ministerio  que  ocupe,  y  no  tienes  más  que  pen- 
sar cómo  sería  de  ridicula  la  posición  de  un  miembro 
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del  gabinete  que  sólo  hubiera  de  poder  opinar  o  ase- 
sorar en  los  asuntos  exclusivos  de  su  ministerio  ;  pero, 
¡  por  Dios  ! . . . 

— Sí,  hijo  ;  lo  comprendo,  sólo  que  como  tú  te  has 
especializado  en  materia  militar  yo  creía...  que... 

— Que...  ¿qué?...  que  sólo  puedo  servir  para 
ministro  de  guerra,  ¿no?...  ¡  Vaya  un  criterio  !...  ¿De 
manera  que  yo  no  podría  ser  presidente  de  la  repú- 
blica?... ¿Yo  no  puedo  ser  más  que  ministro  de  «gue- 
rra»?... 

— ¡  Cómo  he  de  pensar  eso  !...  Pero,  ¿a  qué  minis- 
terio irías?... 

— ]  A  cualquiera!...  Al  de  relaciones...  al  de  agri- 
cultura... al  de  hacienda,  a  cualquiera!... 

— ¿Al...  de...  hacienda?... 

— ¡  A  cualquiera,  te  he  dicho  ! 

— Pero,  permíteme,  Cándido  :  ¿tú  qué  sabes  de 
hacienda?... 

— ¡  No  te  dije !...  Mira,  hija,  no  te  metas  en  esto, 
que  tú  no  entiendes... 

— Y  tú,  ¿qué  entiendes,  hijo,  de  hacienda? — re- 
puso misia  Etelvina,  riéndose  cariñosamente,  sin  po- 
der reprimir  la  importunísima  confidencia  íntima  cu- 
yo alcance  no  podía  ni  sospechar  en  aquellos  momen- 
tos. 

El  doctor  Probo,  conteniendo  un  movimiento  de 
viva  contrariedad,  se  limitó  a  decir  : 

— Pues  has  de  ver  que  con  todas  tus  desconfian- 
zas sobre  mis  aptitudes,  si  me  viera  en  el  caso  optaría 
por  el  ministerio  de  hacienda  ;  ¡  ya  ves  ! . . . 

— No  me  lo  explico. 

— Porque  no  entiendes  de  estas  cosas. 

— Bueno,  Cándido,  así  será  :  hablemos  entonces 
de  lo  que  acaso  entiendo. 

— Tú  dirás — contestó  él  sentándose  o  recostándose 
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más  bien  en  el  borde  de  su  escritorio  y  cruzando  una 
pierna  sobre  otra,  en  actitud  de  expectativa. 

— A  mí  me  tiene  sin  sombra  lo  que  pasa  con  Ino- 
cencio y  con  Erna,  sobre  todo  con  esta  pobre  mucha- 
cha, que  está  desolada  con  tu  actitud. 

— Y  no  pienso  modificarla  ni  con  ella  ni  con  Ino- 
cencio... mucho  menos  con  Inocencio,  y  estoy  firme- 
mente ,  dispuesto  a  llegar  a  todos  los.  extremos  para 
imponer  mi  voluntad,  que  en  cuanto  a  Inocencio  se 
reduce  a  que  concluya  sus  estudios  antes  de  pensar 
en  comprometerse  con  nadie,  y  mucho  menos  con  esa 
mujer  de  que  hablábamos  anoche. 

— Pero,  hijo,  a  Inocencio  le  faltan  tres  años  para 
concluir  su  carrera. 

— ¡  Pues  aunque-  le  faltaran  diez  !  Mientras  yo  viva 
no  se  casará  sin  recibir  primero  su  título  universitario, 
y  te  pido  que  no  me  hables  más  de  este  asunto,  que 
me  tiene  profundamente  contrariado. 

— Te  repito,  Cándido,  que  Inocencio  ya  no  es  un 
niño. ..  y  si  se  ha  comprometido  con  esa  niña. . . 

— Romperá  hoy  mismo  su  compromiso  y  así  se  lo 
impondré. 

— Piensa  en  las  consecuencias  que  eso  puede  aca- 
rrear.        t 

— Las  arrostro  tranquilamente,  sean  cuales  sean  y 
estoy  decidido  a  tirar  a  la  calle  el  ministerio  ¡  y  todo  ! 
antes  de  consentir  en  el  doble  desatino  que  pretende 
realizar  este  niño. . .  ¡  Dejar  los  estudios  !  ¡  Santo  Dios  ! 
por  esa  mujer...  tan  luego  «ésa». 

— No  te  alteres  porque  así  no  nos  vamos  a  enten- 
der, hijo  ;  yo  sé  bien  que  ella  ya  no  es  una  niña — 
¡  cómo  ha  de  ser  ! — pero  Inocencio  está  locamente  apa- 
sionado y,  ¿qué  vas  a  sacar  con  oponerte  así?...  ha- 
cerlo sufrir...  producirle  una  situación  desesperante... 
comprometer  tu  posición  actual. 
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—Te  he  dicho  que  nada  de  esto  me  importa  ni  lo 
más  mínimo,  y  me  bastaría  la  insistencia  insolente 
de  Inocencio  para  renunciar  hoy  mismo  al  ministerio 
de  guerra  :  me  he  propuesto  que  él  se  reciba  antes 
de  pensar  en  casarse  y  se  recibirá,  no  más,  porque 
yo  lo  ordeno.  Por  otra  parte,  yo  no  puedo  ir  al  mi- 
nisterio en  las  precisas  circunstancias  en  que  mi  hijo 
se  dedica  a  festejar  a  la  hija  del  presidente...  ¡  y  qué 
hija!...  Pero,  ¿qué  podría  pensar  la  gente?...  Y  aun- 
que eso  no  sucediera,  yo  no  puedo  admitirlo,  por  nin- 
guna razón. . .   ¡  por  ninguna  razón  ! . . . 

— Tú  harás  lo  que  te  parezca,  hijo  ;  pero  yo  no  te 
encuentro  razón...  ¿qué  quieres?  No  te  encuentro  ra- 
zón porque,  ¿a  dónde  vamos  a  parar  si  un  joven  como 
Inocencio  no  ha  de  poder  fijarse  en  la  «hija  del  presi- 
dente» por  el  hecho  de  ser  hijo  de  un  ministro?... 

— Bueno,  no  hablemos  más  de  esto. 

— ¿Y  qué  razones  tienes,  pasando  a  otra  cosa,  para 
oponerte  también  en  el  caso  de  Erna?...  \  Vamos  a 
ver  ! . . . 

— Por  lo  pronto,  Erna  es  todavía  muy  niña  para 
pensar  en  casarse,  y  esto  sólo  bastaría ;  pero  hay  que 
tener  presente  una  razón  de  otro  orden,  en  la  que  tú 
no  te  has  detenido  a  pensar,  y  es  que  el  teniente  Mar- 
fil no  la  festeja  como  a  una  niña  cualquiera,  y  la 
prueba  es  que  nunca  pensó  en  ella,  sino  como  a  la 
«hija  del  ministro  de  guerra». 

— [  No  digas  eso,  por  Dios  ! 

— Lo  digo  porque  es  así,  y  él  ha  sido  o  es  tan  im- 
púdico que  ha  pretendido  aprovecharla  para  obtener 
un  puesto  de  confianza  a  mi  lado. 

— Yo  juraría  que  él  no  ha  pensado  en  semejante 
cosa...  ha  sido  cosa  de  ella,  no  más,  y  se  comprende. 

— ¡  Qué  sabe  Erna  de  ayudantías  ni  de  puestos  mi- 
nisteriales que  facilitan  el  ascenso ! . . .  ¡  Bah  ! . . .  ¡No 
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seas  tan  inocente,  hija !  Y  lo  que  más  me  indigna  es 
que  él  se  ha  aprovechado  de  la  confianza  con  que  yo 
lo  he  tratado  y  de  la  natural  inocencia  de  ella  para 
convertirse  en  su  pretendiente  en  cuanto  ha  sabido 
que  yo  iría  a  guerra. 

— En  eso  te  equivocas,  Cándido,  porque,  según 
parece,  esto  viene  de  mucho  antes. 

— ¿Y  desde  cuándo  se  me  ha  señalado  como  can- 
didato «nato»  al  ministerio  de  guerra?...  ¿Acaso  es 
de  hoy? 

— Ya  sé  que  no. 

— Pues  el  teniente  Marfil  ha  estado  cultivando  la 
situación  en  que  hoy  pretende  presentarse,  pero  de  la 
que  lo  sacaré  cortito. 

— No,  hijo,  no  es  así ;  mira,  Cándido  :  el  teniente 
Marfil  es  un  mozo  excelente  en  todo  sentido  y  no  lo 
creo  capaz  de  semejante  conducta ;  pero  te  diré  que 
hace  tiempo,  que  hace  muchísimo  tiempo,  que  yo 
sospechaba  que  gustaba  de  Erna...  y  no  decía  nada 
porque  no  tema  una  prueba,  pero  ahora  he  visto  que 
no  me  engañaba,  y  el  hecho  es  que  nuestra  hija  está 
enamorada  de  él. 

— No  me  sorprendería  de  eso,  ¡  si  ella  es  una  cria- 
tura y  está  en  la  edad  más  propicia  para  enamorarse 
del  primer  galanteador  que  le  salga  al  paso  !  es  a  él 
a  quien  me  refiero,  que  comete  la  indignidad  de  fes- 
tejar a  nuestra  hija  el  mismo  día  en  que  se  me  nom- 
bra ministro  de  guerra. 

— Tú  estás  empeñado  en  relacionar  todo  con  tu 
ministerio  y  en  considerarlo  la  causa  exclusiva  de 
cuanto  pasa  aquí. 

— Es  que  es  así,  y  sobre  todo,  hija,  estos  temas  son 
demasiado  desagradables  para  insistir  en  ellos,  y  ya 
basta  ;  basta  decirlo  una  vez  por  todas,  porque  lo  cum- 
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pliró  :  ni  Erna  se  compromete  con  el  teniente  Marfil, 
ni  el  teniente  Marfil  vuelve  a  poner  los  pies  en  esta 
casa ;  ni  Inocencio  se  casa  con  nadie  antes  de  con- 
cluir sus  estudios... 


* 

*  • 


Un  pequeño  mantel  en  el  extremo  de  la  enorme 
mesa  y  sólo  cuatro  asientos  dispuestos  para  el  almuer- 
zo ;  la  luz  central  de  la  araña  encendida  ;  Kamón,  con 
un  paño  en  la  mano,  paseándose  despacio  de  un  lado 
al  otro  en  actitud  de  espera  ;  el  reloj  lanzando  isócro- 
namente sus  escapes  de  áncora,  mezclados  al  gotear 
interminente  de  la  llovizna  que  seguía  cayendo,  y  en 
toda  la  casa  un  silencio  profundo  que  contrastaba  vi- 
vamente con  el  bullicio  y  las  animadas  risas  de  la  no- 
che anterior  y  que  sólo  era  alterado  por  el  gorjear,  a 
intervalos,  de  los  canarios  del  corredor. 

Por  fin,  entró  pausadamente  misia  Etelvina,  que 
al  ocupar  su  asiento,  dijo  a  Kamón  : 

— Avísele  al  señor,  que  está  el  almuerzo. 

— Ya  le  avisé — contestó  el  sirviente  saliendo,  no 
obstante,  a  cumplir  la  orden  recibida. 

Momentos  después  entró  en  el  comedor  el  doctor 
Probo  y  luego  Inocencio,  que  había  estado  de  confe- 
rencia con  su  padre  en  el  escritorio. 

Los  tres  se  inclinaron  sobre  sus  platos,  en  silen- 
cio, comiendo  con  visible  desgano,  hasta  que  el  doc- 
tor Probo  preguntó  : 

— ¿Y  Erna?...  ¿no  se  ha  levantado  todavía? 
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— Ya  te  dije  que  está  con  dolor  de  cabeza. . .  No  va 
a  almorzar — repuso  la  señora  ; — más  tarde  se  levan- 
tará. 

En  medio  de  aquella  atmósfera  de  pesadumbre  y 
de  recelos,  Inocencio  deslizaba  furtivas  miradas  a  sus 
padres,  pensando  que  si  en  él  tenía  un  adversario, 
tenía  en  la  señora  un  aliado  para  sus  planes  de  futuro 
«administrador»  de  los  bienes  hereditarios  de  Carlo- 
ta ;  para  cuyo  efecto  poca  importancia  tenía  la  po- 
sesión o  no  de  un  título  universitario... 

Al  concurso  materno  agregaba  mentalmente  el 
del  mismo  presidente,  que  sería  el  primer  interesado 
en  disipar  los  escrúpulos  del  doctor  Probo  para  con- 
servarlo en  el  ministerio  y  para  convertirlo  en  con- 
suegro, desde  el  momento  en  que  conociera  sus  rela- 
ciones con  Carlota,  que  él  las  creía  aún  en  el  más  pro- 
fundo secreto,  ignorando  desde  luego  que  ella  se  ha- 
bía apresurado  a  ponerlas  en  conocimiento  de  su  «ex- 
celentísimo» papá,  como  correspondía  a  su  condición 
de  hija  amantísima. 

Ante  el  informe  de  misia  Etelvina,  el  doctor  Pro- 
bo quedó  un  instante  como  perplejo  y  al  fin  abandonó 
el  comedor  rumbo  al  dormitorio , de  su  hija. 

En  cuanto  salió,  la  señora  preguntó  a  Inocencio  : 

— ¿  Qué  te  dijo  tu  padre  ? 

— ¡  Qué  sé  yo,  mamá  !...  Estaba  hecho  una  furia  ; 
me  ha  hecho  mil  amenazas,  como  a  un  chiquitín,  y 
me  ha  dicho  que  jamás  consentiría  en  mi  unión  con 
Carlota  y  que  está  dispuesto  a  renunciar  hoy  mismo 
al  ministerio,  si  yo  insisto. 

— ¿  Tú  sabes  que  parece  que  en  Chile  y  en  el  Brasil 
no  ha  sido  bien  recibida  la  noticia  de  su  nombramien- 
to para  el  ministerio  de  guerra? 

— ¡  Cómo  ! . . .  ¿Eso  es  cierto ? 

— Así  parece. 
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— ¿Y  pensará  renunciar  papá  por  eso?...  Me  pare- 
ce que  sería  un  disparate. 

— No ;  él  me  ha  hablado  de  renunciar  en  el  caso 
de  que  tú  insistas  en  tus  relaciones  con  esa  niña. 

— ¡  Pero,  mamá  !  Yo  me  he  comprometido  con  ella 
formalmente  y  no  puedo  dejarla  plantada  porque  sí 
no  más  ;  por  otra  parte,  yo  he  seguido  las  ideas  del 
mismo  papá  y  he  buscado  lo  que  se  llama  «un  buen 
partido»,  porque  lo  que  es  muchachas  abundan,  pero 
no  en  las  condiciones  de  Carlota  :  de  alta  posición  so- 
cial, educadísima,  de  una  gran  ilustración,  inteligen- 
te, hija  única  y  con  la  perspectiva  de  un  fortunón. 

— La  fortuna  es  lo  de  menos... 

— Sí...  ya  lo  sé...  es  decir...  hasta  por  ahí...  y  yo 
me  pregunto,  ¿qué  motivo  puede  tener  papá  para  una 
oposición  tan  implacable? 

— Primero  la  edad,  pues  entiendo  que  es  mayor 
que  tú. 

— Y...  ¡  qué  lo  sea  !  ¿qué  tiene  eso?... 

— Después...   tu  proposito  de  dejar  los  estudios. 

— ¡  Vaya  una  pavada  ! . . .  Ya  le  he  dicho  a  papá  que 
yo  no  pienso  abandonarlos  del  todo,  sino  simplemente 
suspenderlos  por  ahora,  porque  no  tengo  la  cabeza 
para  el  estudio...  no  la  tengo...  ¡y  menos  con  estas 
cosas  ! . . .  ¡  Como  para  estudios  me  ha  puesto  papá ! . . . 

— Bueno,  Inocencio...  Cállate,  que  ahí  viene. 

Inclinados  de  nuevo  sobre  los  platos  y  en  profundo 
mutismo  los  encontró  el  doctor  Probo,  que  tomó  asien- 
to en  silencio.  Misia  Etelvina  lo  interrumpió  para 
decir  : 

— ¿La  viste  a  Erna? 

—-No  tiene  nada — contestó  él,  al  mismo  tiempo 
que  retiraba  el  plato  de  puchero  que  tenía  delante. 

— ¿No  tomas  puchero? — le  preguntó  la  señora. 

— No — repuso  secamente.  , 
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— Es  de  cola... 

— Será  ;  pero  no  tengo  apetito. 

Kamón  retiró  el  plato,  haciendo  un  gesto  que  nin- 
guno de  los  de  la  mesa  vio  y  que  expresaba  claramen- 
te su  pensamiento  de  criollo  perspicaz  : 

— ¿Habrá  quedado  en  nada  lo  del  ministerio?... 

No  hay  para  qué  agregar  que  instantes  después 
esa  sospecha  de  Ramón  era  comentada  en  la  cocina 
por  todas  las  personas  del  servicio. 

El  almuerzo  transcurrió  breve  y  soporífero  hasta 
que  al  servirse  el  café  dijo  de  pronto  el  doctor  Probo  : 

— Inocencio,  llama  a  casa  del  presidente  y  pre- 
gunta de  mi  parte  si  está  visible. 

Como  si  hubiera  una  línea  directa,  la  contestación 
fué  instantánea  : 

— Dice  el  presidente,  papá,  que  está  a  tu  disposi- 
ción y  que  te  esperará  con  mucho  gusto. 

El  amable  mensaje  desarrugó  un  poco  aquellos 
entrecejos,  y  el  doctor  Probo  lo  reveló,  diciendo  a  su 
esposa  : 

— ¿Por  qué  no  le  mandas  alimento  a  Erna?... 
Esa  niña  no  puede  pasar  sin  alimentarse. 

— Voy  a  ver  si  quiere  tomar  algo — respondió  la 
señora,  saliendo  del  comedor,  al  mismo  tiempo  que, 
parado  frente  a  la  puerta,  Inocencio  volvía  las  hojas 
de  la  guía  telefónica,  buscando  una  dirección. 

Así  que  la  encontró ,  tomó  el  tubo  del  aparato  inme- 
dito  y  pidió  una  comunicación,  observado  atenta  y 
disimuladamente  por  su  padre. 

— ¿Con  la  secretaría  de  la  Facultad?... — preguntó 
Inocencio,  así  que  hubo  obtenido  la  comunicación  pe- 
dida.— ¿Hay  mesas  reunidas  hoy?...  ¿Quiere  decir- 
me si  está  reunida  la  mesa  de  civil?...  ¿Que  termi- 
nó?... ¿Ayer?...  ¿Y  no  volverá  a  reunirse?...  ¡Ca- 
ramba ! . . . 
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Inocencio  abandonó  el  aparato  y  se  dirigió  len- 
tamente por  el  vestíbulo  interior  hacia  su  cuarto,  én 
actitud  de  ir  meditando  en  algo,  mientras  su  padre 
lo  observaba,  revolviendo  mecánicamente  la  taza  de 
café  que  tenía  delante. 

En  esta  operación  lo  encontró  misia  Etelvina,  que 
al  acercarse  a  la  mesa  del  comedor  para  disponer  el 
almuerzo  de  Erna,  le  dijo  : 

— Ese  café  estará  frío...  ¿No  quieres  que  te  lo 
sirvan  de  nuevo? 

— No...  Está  bien  así — contestó  el  doctor  Probo, 
agregando  .-—Inocencio  ha  perdido  el  turno  del  exa- 
men de  civil  y  no  podrá  rendirlo. . .  Ya  ves. 

— ¡  Ya  te  lo  decía  yo!  Si  eso  para'  mí  no  es  una 
novedad. 

— ¡  Pero  es  una  vergüenza  ! 

— Dará  en  diciembre — repuso  la  señora  tranquila- 
mente, al  mismo  tiempo  que  entraba  Ramón,  llamado 
con  la  campanilla  para  pedirle  el  almuerzo  de  Erna. 

Al  verlo,  le  preguntó  el  doctor  Probo  : 

— ¿  No  ha  venido  el  automóvil  ? 

— Sí,  señor  ;  hace  rato  que  está ;  ya  le  dije  a  la 
señora. 

— Me  había  olvidado  de  decirte — exclamó  ésta,  y 
después  de  dar  sus  órdenes  a  Ramón,  continuó  :  — 
¿  Vas  a  ir  a  casa  del  presidente  ? 

— Sí ;  es  imperiosamente  necesario  concluir  con 
esta  situación,  pues  he  tenido  ya  la  prueba  de  que 
es  cierto  cuanto  te  dije,  y  algún  diario  de  hoy  lo  in- 
sinúa. Voy  a  decir  al  presidente  que  yo  no  quiero  ser 
causa  de  dificultades  en  su  gobierno  y  que  disponga 
no  inás  del  ministerio  de  guerra. 

— Supongo  que  no  te  aceptará  la  renuncia. 

— Es  que  ahora  yo  no  tengo  interés  en  ir  al  mi- 
nisterio... ¡  Que  se  lo  lleve  el  diablo  todo! — dijo,  le- 
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yantándose,  el  doctor  Probo  ; — primero  está  mi  tran- 
quilidad moral  y  mi  deber  de  velar  por  mis  hijos. 

— Tú  sabrás  lo  que  haces. 

— Hago  lo  que  debo  hacer  ;  seguir  el  camino  que 
mi  delicadeza  de  hombre  y  mis  obligaciones  de  padre 
me  señalan. 

Momentos  después  el  doctor  Probo  salía  para  la 
casa  del  presidente,  dejando  en  la  propia  un  mundo 
de  perplejidades  y  de  sentimientos  diversos. 

Misia  Etelvina  sentía  una  mezcla  de  contrariedad 
y  de  satisfacción  ante  la  actitud  de  su  esposo,  tan  dig- 
na y  levantada  le  parecía,  al  ofrecer  su  renuncia  al 
presidente  para  obviarle  complicaciones  internacio- 
nales, persiguiendo  al  mismo  tiempo  un  noble  ideal 
de  padre  preocupado  en  la  educación  de  sus  hijos  an- 
tes que  de  sus  éxitos  de  hombre  público,  y  terminaba 
sus  reflexiones  pensando  : 

— Cándido  es  el  mismo  de  siempre  ;  toda  la  vida  ha 
sido  así  ;  todo  rectitud  y  todo  delicadeza ;  ¡  qué  hom- 
bre !... 

Erna  pensaba  con  horror  en  la  vuelta  de  su  padre, 
calculando  que,  despreocupado  del  ministerio,  se  dedi- 
caría por  entero  a  contrariar — quién  sabe  en  qué  for- 
ma, se  decía, — sus  castos  amores  con  el  teniente  Mar- 
fil, de  quien  estaba  perdidamente  enamorada. 

Por  su  parte,  Inocencio  hacía  cálculos  pavorosos 
sobre  las  consecuencias  íntimas  que  tendría  la-  nueva 
situación  creada  por  él  en  la  casa,  ya  que  su  padre 
perdía,  por  su  culpa,  la  única  posición  política  a  que 
había  aspirado  en  su  vida. 

Los  tres  cambiaban  opiniones  al  respecto  y  a  cada 
momento  buscaban  pretextos  para  reunirse  de  nuevo 
y  hablar  de  lo  mismo,  anhelosos  por  dar  con  la  solu- 
ción posible  para  aquella  situación  tan  complicada. 

En  eso  estaban,  reunidos  en  el  cuarto  de  costura 
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de  la  dueña  de  casa,  cuando  se  presentó  Ramón,  y 
dirigiéndose  a  la  señora,  le  dijo  : 

— El  teniente  Marfil,  señora,  está  en  el  escrito- 
rio. 

— ¿  Lo  ha  hecho  entrar  ? 

— Sí,  señora,  dice  que  va  a  esperar  al  patrón. 

Erna  estaba  lívida  y  sus  divinos  ojos  verdes  tenían 
una  expresión  extraña,  en  que  se  confundía  la  ternura 
y  el  temor,  y  sin  poder  contenerse  exclamó  : 

— Recíbelo  tú,  mamá-.,  y...  explícale... — pero  no 
pudo  continuar,  pues  su  propia  voz  la  ahogaba,  como 
si  quisiera  salir  torrencial  mente  para  decirle  a  su  pro- 
metido :  a¡  te  amo !...  ¡te  amo  con  toda  mi  alma !... 
i  te  amo ! . . .  ¡y  nada  ni  nadie  me  impedirá  amarte 
mientras  viva ! » 

La  señora  salió  para  el  escritorio,  accediendo  al  pe- 
dido, casi  clamoroso,  de  su  hija  ;  Inocencio  volvió  a  su 
cuarto,  y  Erna,  tomándose  la  cabeza  con  ambas  ma- 
nos, lloró  silenciosamente,  al  mismo  tiempo  que  un 
canario  del  corredor  se  puso  a  cantar. 

— ¿  Cómo  está,  Marfil  ? — dijo  misia  Etelvina  al  en- 
trar en  el  escritorio,  y  aunque  pretendió  conservar  sus 
formas  habituales;  había  en  su  gesto  y  en  su  voz  una- 
velada  emoción  que  no  pasó  inadvertida  para  el  apues- 
to teniente. 

— Para  servirla,  señora — repuso  éste,  agregando 
con  visible  extrañaza  : — ¿Hay  alguna  novedad? 

— Sí,  Marfil ;  siéntese  un  momento  aquí — dijo  la 
señora,  señalándole  un  sillón  próximo,  en  el  que  él 
tomó  asiento,  quedando  a  corta  distancia  de  ella. 

— ¿Qué  es  lo  que  ocurre,  señora? 

— Algo  muy  desagradable,  Marfil ;  mi  esposo  se  ha 
enterado,  por  sospechas,  de  que  usted  pretende  a 
Erna. 

— Así  es,  señora,  y  ya  comprendía  yo  que  esta  si- 
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tuación  tenía  que  definirse  inmediatamente — exclamó 
él,  interrumpiéndola,  y  agregando  : — Por  más  que  no 
hay  aún  nada  definitivo  de  parte  de  Erna ;  pero  mi 
decisión  es... 

— Atiéndame,  Marfil — interrumpió  a  su  vez  la 
señora,  en  tono  ya  más  sereno  ; — yo  sospechaba  hace 
tiempo  que  algo  había  entre  ustedes  ;  pero  a  Cándido 
lo  ha  sorprendido  esto,  y  lo  ha  contrariado  vivamen- 
te, pues  lo  atribuye  a  su  nueva  situación. 

— ¡  Señora!....  «eso»  es  indigno  de  mí  y...  de  él. 
Erna  podrá  decir  que  mis  pretensiones  no  son  de  hoy, 
señora. 

— Así  lo  creo ;  pero  a  Cándido  se  le  ha  puesto  lo 
contrario  y  me  ha  dicho  que  es  preciso  que  esto  ter- 
mine ya  mismo. 

— ¿Que  termine?...  ¿En  qué  sentido?... 

— Que...  usted...  desista... 

— ¿Que  yo  desista?...  Que  me  lo  diga  Erna,  y  si 
esa  es  su  voluntad,  yo  me  alejaré  para  siempre,  si 
ella  me  rechaza  ;  pero  sólo  en  ese  caso,,  señora  ;  ¡  sólo 
en  ese  caso ! 

— Yo  me  limito  a  referir  a  usted,  Marfil,  lo  que  mi 
esposo  ha  resuelto. 

- — ¿Y  usted,  señora,  comparte  esa  «resolución»? 

— Yo  tengo  que  acatar  lo  que  mi  esposo  decida. 

— ¿Aunque  hiciera  la  desgracia  de  su  hija? 

— Además,  tendría  que  hablar  con  ella... 

— -¿Por  qué  no  la  llama,  señora? 

— No  está  bien  ahora ;  hoy  no  se  ha  levantado. 

—Usted  no  me  dice  la  verdad,  señora ;  Erna  es- 
taba con  usted  en  su  costurero,  según  me  ha  dicho 
Eamón,  al  entrar. 

— Es  cierto,  Marfil ;  pero,  ¿qué  quiere?  Yo  me  en- 
cuentro en  una  situación  muy  difícil,  pues  debo  ante 
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todo  compartir  las  ideas  de  mi  esposo,  y  él  está  re- 
suelto a  cortar  con  esto. 

— ¿  Usted  también  entonces,  señora?. . .  Y  eso  quie- 
re decir  que  si  su  situación  es  difícil  es  porque  usted 
«conoce»  al  mismo  tiempo  las  ideas  de  Erna. 

% — Sí,  Marfil ;  las  conozco  desde  ayer  ;  pero  cuando 
Cándido  se  propone  una  línea  de  conducta,  no  se 
aparta  de  ella  por  nada ;  ya  ve  usted  :  ahora  mismo. 

— ¿Qué?  —  interrumpió  vivamente  el  teniente 
Marfil. 

— Ha  ido  a  casa  del  presidente  para  presentarle  la 
renuncia  del  ministerio  de  guerra. 

— ¿  Va.  a  renunciar  ?. . .  ¿  Por  qué  ? . . . 

— Porque  ha  sabido  que  su  candidatura  es  resisti- 
da en  el  Brasil  y  en  Chile. 

— Eso  no  es  posible,  señora. 

— Pues  es  así... 

— Y  bien ;  me  felicito  entonces,  señora,  de  que 
así  sea,  pues  al  mantener  mis  propósitos  hacia  Erna, 
verá  él  que  no  nacen  de  la  causa  indigna  que  supuso. . . 

— Yo  no  sé  lo  que  pensará  él  después  de  renun- 
ciar... lo  veremos... 

— Piense  lo  que  piense,  señora,  mi  situación  está 
bien  definida  ante  usted,  y  para  ratificarla  le  pido  que 
llame  a  Erna  un  momento. 

— Ahora  no,  Marfil ;  discúlpela  ;  no  podría  venir  ; 
dejemos  esto  para  después. 

— Está  bien,  señora — contestó  él,  poniéndose  de 
pie ; — yo  volveré  luego  o  mañana  para  hablar  con  el 
doctor  Probo,  porque  ahora  estoy  decidido  a  concluir 
ya  mismo  con  esto;  pero,  entiéndame  bien,  señora, 
que  autorizado  por  Erna,  no  me  detendré  ante  nadie. 

— Sí ;  es  mejor  dejar  pasar  unos  días,  Marfil. 

— ¡  No,  señora !  Mañana  mismo. 

— Como  usted  disponga — contestó  la  señora,  le- 
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yantándose  también  y  acompañando  al  teniente  Mar- 
fil hasta  el  hall,  en  el  que  se  despidieron. 

Cuando  la  señora  llegó  al  costurero,  Erna  había 
dejado  de  llorar,  pero  el  canario  seguía  cantando,  co- 
mo si  hubieran  de  expresar  los  dos  que  en  la  vida  es 
frecuente  que  las  alegrías  más  inocentes  sean  más  du- 
raderas que  los  dolores  más  hondos. 

La  señora  refirió  a  su  hija  toda  la  conversación 
con  el  teniente  Marfil,  llevando  así  a  su  espíritu  una 
dulce  sensación  de  conformidad,  aunque  confundida 
con  el  natural  sobresalto  que  su  propia  situación  le 
ocasionaba. 

Al  caer  la  tarde  de  aquel  día,  en  momentos  en 
que  se  encendían  las  primeras  luces  de  las  últimas 
horas  crepusculares,  regresó  a  su  casa  el  doctor  Probo, 
convertido  en  «Ministro  de  Hacienda». 

— El  presidente  me  ha  exigido  que  lo  acompañe 
en  su  gobierno,  en  una  forma  tal,  que  no  he  podido  re- 
sistirme ;  le  impuse  la  aceptación  de  mi  renuncia, 
que  él  la  encontró  fundada,  como  que  tenía  las  prue- 
bas de  que  había  producido  mal  efecto  en  el  exterior, 
y  aunque  tenía  varios  candidatos,  como  el  general 
Olmos,  el  coronel  Lanza  y  otros,  decidió  pedir  al  doc- 
tor Chueco  que  pasara  al  ministerio  de  guerra,  a  fin 
de  que  yo  pueda  ir  al  de  hacienda. 

— ¿Y  qué  dirá  el  doctor  Chueco,  hijo?... 

— Ya  aceptó  ;  el  presidente  lo  hizo  llamar  y  le 
expuso  el  caso,  dándole  detalles  que  no  me  es  posible 
referirte,  como  comprenderás,  pues  se  trata  de  secre- 
tos de  Estado,  y  tuvo  la  amabilidad  de  acceder,  en 
homenaje,  dijo,  al  deseo  de  que  yo  entre  a  formar 
parte  del  actual  ministerio. 

— ¡  Cuánto  me  alegro !...  Y  sobre  todo  ya  veo  que 
no  te  será  difícil  la  tarea. 

— ¿Por  qué  dices  eso? 
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— ¡  Pero,  hijo  ! . . .  Si  el  doctor  Chueco  puede  ser 
«ministro  de  guerra»  así  :  de  la  noche  a  la  mañana. 

■ — Bueno  ;  te  haré  una  confidencia  muy  reservada  ; 
yo  seré  su  asesor,  y  en  cierto  modo  yo  seré  el  verdade- 
ro ministro  de  guerra,  aunque  él  es  un  hombre  muy 
preparado  en  todo. 

— ¡  Qué  ha  de  ser  ! . . .  Lo  que  es  a  estar  a  lo  que  los 
diarios  dicen... 

— ¿Qué  saben  los  diarios?...  ¿Ni  quién  da  impor- 
tancia a  sus  opiniones?... 

— ¿Y  qué  dirán  del  cambio?  ¿Cómo  lo  recibirán? 

— Me  tiene  sin  cuidado  ;  yo  hago  un  verdadero  sa- 
crificio en  aceptar  el  cargo  en  las  circunstancias  ac- 
tuales, y  sólo  he  cedido  ante  la  insistencia  realmente 
abrumadora  y  desinteresada  del  presidente,  que  quie- 
re acentuar  su  política  conciliadora  y  de  orden.  Ade- 
más, mi  eliminación  valía  como  un  acatamiento  a 
preocupaciones  y  a  ideas  extrañas  a  nuestro  país  y  a 
nuestra  política  interna,  y  esa  consideración  me  de- 
cidió en  definitiva  a  aceptar  el  ministerio  de  hacien- 
da, haciendo,  como  te  digo,  un  verdadero  sacrificio 
en  la  situación  que  me  ha  producido  Inocencio. 

— -¿Y  el  presidente  sabe  algo  de  eso? 

— No  ;  no  sabe  nada,  según  me  ha  parecido,  aun- 
que, como  comprenderás,  no  hablamos  de  esto,  ni  yo 
le  habría  dicho  ni  una  palabra. 

— ¡  Señora ! . . .  ¡  vea ! . . . — dijo  de  pronto  el  portero 
de  la  casa  con  una  hoja  en  la  mano, — ¿  será  verdad  es- 
to?... Es  un  boletín  de  El  Trompo. 

La  señora  lo  tomó,  y  acercándose  al  foco  de  luz 
más  próximo  se  puso  a  leer  en  voz  alta  : 

«Ultima  hora  :  Eeorganización  del  ministerio. — ; 
Valiosa  incorporación  del  doctor  Probo  en  la  cartera 
de  hacienda. — Unánime  aplauso  de  la  opinión. — Fe- 
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licitaciones  al  excelentísimo  señor  presidente  de  la 
república. 

»En  las  últimas  horas  de  la  tarde  ha  quedado  rein- 
tegrado y  reorganizado  el  gabinete  nacional,  de  acuer- 
do con  los  altos  ideales  políticos  de  S.  E.  el  excelen- 
tísimo señor  presidente  de  la  república,  cuyo  domi- 
cilio se  encuentra,  a  la  hora  en  que  escribimos  estas 
líneas^  totalmente  lleno  de  las  personas  más  represen- 
tativas con  que  cuenta  nuestra  sociedad,  que  han 
acudido  a  presentarle  sus  sinceras  y  patrióticas  felici- 
taciones por  el  raro  acierto  con  que  ha  resuelto  la  cri- 
sis provocada  por  la  salida  del  anterior  ministro  de 
guerra. 

»En  su  reemplazo  ha  sido  nombrado  el  doctor 
Epaminondas  Chueco,  que  mil  veces  ha  revelado  su 
sólida  preparación  para  el  cargo,  al  que  pasa  del  mi- 
nisterio de  hacienda,  en  el  que  deja  honda  huella,  y  en 
substitución  del  doctor  Chueco  entra  a  ocupar  la  car- 
tera de  hacienda  el  ilustrado  y  sabio  financista  doc- 
tor Cándido  Probo,  cuyas  ideas  en  la  materia  son  co- 
nocidas de  todo  el  mundo,  tanto  aquí  como  en  las  gran- 
des plazas  europeas. 

» Ambos  ministros  prestarán  juramento  el  martes 
próximo  a  las  cuatro  de  la  tarde,  en  presencia  del 
enorme  público  que  asistirá  a  la  ceremonia.» 

— ¡  Qué  amable  está  contigo  este  boletín  !  ¿  eh  ? — 
dijo  misia  Etelvina,  dirigiéndose  a  su  esposo. 

— Es  cierto,  y  has  de  ver  que  yo  no  tengo  relación 
con  los  redactores  de  El  Trompo. 

— Señor — dijo  reapareciendo  el  portero,— está  el 
doctor  L'Ogrero  y  pregunta  si  puede  recibirlo. 

— ¡  Esto  es  insoportable  !...  ¡  Dígale  que  estoy  en 
casa  del  presidente. 

— Le  he  dicho  que  el  señor  había  vuelto. . . 
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— Dígale  que  volví  a  salir,  sin  que  usted  me  vie- 
se»... ¡  Vaya ! 

El  portero  se  retiró,  y  misia  Etelvina,  acercándo- 
se a  su  esposo,  le  dijo  cariñosamente,  golpeándole  la 
mejilla  con  la  mano  : 

— ¿Conque...  ministro  de  hacienda...  eh?... 

; — Así  son  las  exigencias  de  la  política,  hija — re- 
puso él,  y  juntos  se  sentaron  en  el  amplio  y  mullido 
sofá  del  escritorio-  .    . 


i  * 


— Tú  verás  cómo  ahora  van  a  desvanecerse  los 
entusiasmos  del  teniente  Marfil  por  Erna — repetía  el 
doctor  Probo,  después  de  una  larga  conversación, 
durante  la  que  misia  Etelvina  le  había  informado  so- 
bre cuanto  habló  en  su  entrevista  con  aquél. 

— Ya  te  he  dicho  que  es  todo  lo  contrario,  y  que 
Marfil  se  alegró  de  tu  renuncia,  porque  ella  le  permi- 
tiría demostrarte  la  sinceridad  de  sus  intenciones. 

— No  faltaba  más  sino  que  te  hubiera  dicho  lo 
contrario  ;  sería  el  colmo  de  la  impudicia  ;  pero  él 
sabe  disimular  intenciones,  y  es  claro  que  se  manten- 
drá un  tiempo  en  su  actual  actitud,  hasta  que  un 
pretexto  cualquiera  le  ofrezca  la  oportunidad  de  re- 
tirarse. 

— Yo  no  lo  creo. 

— Yo  lo  sé  como  si  lo  estuviese  viendo ;  nunca  he 
creído  en  la  rectitud  moral  de  ese  joven,  que  me  ha 
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frecuentado  por  lo  que  te  dije  antes  ;  porque  compren- 
día que  yo  había  de  llegar  al  ministerio  de  guerra  en 
un  tiempo  más  o  menos  corto. 

— ¿  Y  si  te  engañaras  ? 

— Aunque  me  engañara,  que  no  me  engaño,  Erna 
es  muy  niña  todavía,  y  esto  es  motivo  de  sobra  para 
cortar  con  tales  amores,  como  lo  haré,  y  si  es  preciso 
para  ello  una  medida  extrema,  la  tomaré  sin  dete- 
nerme en  ninguna  consideración. 

— ¿Qué  podrías  hacer? 
.    — ¿Qué?...  Lo  haría  mandar  a  la  frontera...   lo 
haría  dar  de  baja...  y,  sobre  todo,  ya  basta;  yo  no 
tolero  los  amores  de  Erna,  y  se  acabó  ;  ni  una  pala- 
bra más. 

Al  disponerse  a  salir  del  escritorio,  misia  Etelvina 
fué  interceptada  por  Kamón,  que  le  preguntó  : 

— ¿Cuántos  asientos  pongo,  señora?,... 

— Para  nosotros,  no  más — repuso  ella,  y  volvién- 
dose hacia  su  esposo,  agregó  : — ¿Hoy  no  vendrá  na- 
die, no  te  parece,  Cándido?...  con  esta  lluvia.... 

— Yo  no  espero  a  nadie  a  comer. 

— Sí,  Eamón  ;  para  nosotros  no  más — y  misia 
Etelvina  continuó  su  marcha  hacia  el  interior  de  la 
casa,  con  intenciones  de  dar  a  sus  hijos  la  nueva  noti- 
cia y  el  amable  boletín  de  El  Trompo. 

Cuando  Inocencio  se  informó  de  esto,  exclamó  : 

— ¿Papá  al  ministerio  de  hacienda?... 

— ¿  Y  de  qué  te  asombras  ?  ¿  No  va  el  doctor  Chue- 
co al  ministerio  de  guerra? 

—Es  que  yo  creía  que  papá  se  había  propuesto  re- 
nunciar a  ser  ministro. 

— Sí,  hijo;  pero  el  presidente  se  lo  ha  exigido... 
en  una  forma...  Y  a  más  que  no  quería  aparecer  ce- 
diendo ante  las  resistencias  que  le  llegaban  del  exte- 
rior. 
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Inocencio  se  dio  por  convencido,  y  pensó  que  la 
nueva  situación  de  su  padre  podía  significar  el  prin- 
cipio de  su  consentimiento  para  sus  relaciones  con 
Carlota,  y  se  propuso  aprovechar  la  posible  perspecti- 
va para  acentuar  su  estado  de  enamorado  hasta  el  de- 
lirio. 

Para  Erna  la  noticia  importó  algo  como  un  con- 
suelo, pues  supuso  que  satisfecho  su  padre  con  su  po- 
sición ministerial,  se  ablandaran  sus  rigideces  y  aca- 
bara por  admitir  la  situación  en  que  ella  se  encon- 
traba, desde  que  podría  comprobar  que  su  prometido 
no  se  movía  tras  del  egoísmo  inconfesable  que  él  su- 
puso. 

Cuando  se  llamó  a  la  mesa,  Inocencio  y  Erna  fue- 
ron juntos  a  saludar  al  «nuevo  ministro»  en  su  escri- 
torio, y  a  decirle  que  la  comida  estaba  servida. 

La  entrevista  fué  cordial  en  cuanto  era  posible, 
bien  que  se  veía  en  el  doctor  Probo  la  mezcla  de  sa- 
tisfacción y  de  contrariedades  que  le  abrumaban  en 
aquellos  momentos  ante  sus  dos  hijos,  colocados  en 
la  situación  en  que  se  ha  visto,  y  al  fin,  entre  frases 
cortadas  y  monosílabos  sueltos,  quedó  establecida  una 
especie  de  tregua  entre  los  beligerantes,  que  más  o 
menos  unidos  pasaron  al  comedor. 

Durante  la  comida,  el  doctor  Probo  fué  veinte 
veces  interrumpido  por  la  presencia  de  otros  tantos 
repórteres  que  iban  a  solicitarle  explicaciones  sobre  el 
cambio  de  ministerio  y  a  pedirle  el  programa  a  que 
ajustaría  su  acción  financiera,  y  a  pedirle  también  su 
retrato. 

A  todos  contestó  afable  y  uniformemente  lo 
mismo  : 

— Mi  cambio  de  ministerio  es  un  hecho  previsto 
que  nace  más  de  resistencias  de  orden  interno  que  de 
origen  exterior,  pues  el  elemento  militar  no  está  acaso 
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en  condiciones  de  soportar  el  régimen  reglamentario 
que  yo  implantaría  y  del  que  tío  me  apartaría  ni  un 
ápice,  puesto  al  frente  del  ministerio  de  guerra,  y 
como  para  poder  actuar  en  él  he  debido  estudiar  de- 
tenidamente nuestro  problema  financiero,  mi  -verda- 
dera preparación  es  de  esta  índole,  pues  siempre  he 
creído  que  todo  ministro  nacional  ha  de  empezar  por 
poder  ser  ministro  de  hacienda,  y  se  comprende,  mi 
amigo ;  ¿no  es  ridículo  proyectar  planes  y  reformas, 
con  ignorancia  o  con  prescindencia  de  nuestra  capa- 
cidad económica?...  ¡  Basta  enunciarlo!...  En  cuanto 
a  mi  gestión  en  hacienda,  cabe  en  pocas  palabras  : 
economía,  primero ;  en  segundo  lugar,  economía,  y 
después,  economía,  y  siempre  economía.  Ahora  bien  ; 
nuestro  régimen  rentístico  debe  estar  fundado  en  la 
teoría  del  «pago  de  un  servicio»  y  no  de  un  «impues- 
to» ,  que  es  profundamente  antipático ;  y  todos  mis 
esfuerzos  tenderán  a  este  fin  :  supresión  de  todo  im- 
puesto que  no  tenga  aquel  carácter.  Entretanto,  aquí 
tiene  usted,  mi  amigo,  mi  último  retrato,  ya  que  us- 
ted se  empeña  en  llevarlo  a  su  diario. 

— j  Caramba,  hijo,  no  te  dejan  comer  tranquilo  l 
— exclamaba  misia  Etelvina,  y  su  esposo  le  contes- 
taba : 

— ¿Qué  quieres?...  Hay  que  complacer  agesta  gen- 
te^— y  a  medida  que  la  comida  transcurría  iba  acen- 
tuándose la  relativa  placidez  de  aquel  hombre,  admi- 
rablemente moldeado  para  la  vida  política,  como  lo 
comprobaba  el  hecho  del  cambio  ministerial  efectua- 
do, sin  que  se  altérase  en  lo  más  mínimo  su  estruc- 
tura moral  e  intelectual,  bien  que  en  el  aspecto  físico 
hubiera  podido  anotarse  la  acentuada  desviación  de 
su  marcial  apostura. 

Estaba  aquella  familia  en  los  postres  cuando  se 
anunció  en  una  tarjeta  el  gerente  del  Banco  de  Irían- 
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da,  que  fué  al  punto  introducido  en  el  escritorio  del 
dueño  de  casa.  « 

Al  salir  éste  del  comedor,  se  le  avisó  que  estaba 
el  gerente  del  Banco  Metropolitano,  que  fué  en  se- 
guida a  hacer  compañía  a  su  colega  irlandés,  y  en  po- 
cos minutos  desfilaron  por  el  amplio  «hall»,  desde  la 
escalera  hasta  el  escritorio  :  el  gerente  del  Banco  de 
Eumanía,  el  gerente  del  Banco  de  Ñapóles  ;  el  geren- 
te del  Banco  ítalo- Anglo-Búlgaro- Argentino,  el  ge- 
rente de  la  Bolsa  comercial,  el  presidente  del  sindica- 
to cerealista  ;  el  gerente  del  Banco  Sud-Americano  de 
la  América  del  Norte  ;  el  gerente  y  el  subgerente  del 
Banco  de  préstamos  domiciliarios,  el  presidente  de  la 
compañía  internacional  de  navegación  fluvial,  el  direc- 
torio en  masa  de  la  Compañía  de  segundas  hipotecas, 
el  gerente  del  Banco  infantil  de  ahorros  colectivos,  el 
doctor  LTOgrero,  el  presidente  de  la  compañía  de 
seguros  Aseguradores  conjuntos,  el  presidente  y  vice 
del  directorio  de  los  ferrocarriles  en  proyecto,  el  ge- 
rente de  la  casa  bancaria  Doble,  Dobas  y  Compañía, 
y  muchos  otros  representantes  del  comercio,  de  las  in- 
dustrias y  de  la  alta  banca. 

En  medio  del  espléndido  concurso  de  distinguidos 
visitantes  llegó  a  la  puerta  de  casa  el  coronel  Berdola- 
ga,  y  dirigiéndose  al  portero,  le  preguntó  : 

— ¿Ci-érto  que  do-óctor  Pro-óbo  «fá»  en  ministe- 
ério  de  ja-acienda? 

— Sí,  coronel ;  ha  cambiado  el  ministerio  hoy  ; 
pase,  no  mas. 

— ¿Y  ci-érto  ta-ambién  que  do-óctor  Chueco  fá  en 
guerra  ? 

— Cierto,  coronel ;  pase,  no  más. 

— ¿Estoy  pu-rado  a-hora,  no?...  Mas  pien  vu-élvo 
maña- ana,  ento-ónces. 

Y  después  de  preguntar  al  portero  por  el  domicilio 
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del  doctor  Chueco,  marchó  en  ese  rumbo,  con  más 
decisión  que  si  fuese  a  tomar  una  trinchera  o  un  tran- 
vía. 

Entretanto,  misia  Etelvina,  Inocencio  y  Erna  ob- 
servaban tras  las  cortinillas  de  la  puerta  del  comedor 
que  daba  al  «hall»,  el  desfile  de  los  nuevos  visitantes, 
cuyo  número  era  realmente  auspicioso  para  el  nuevo 
ministro  de  hacienda. 

— ¡  Cuántos  sombreros  en  la  percha — dijo  Erna, 
— parece  la  vidriera  de  una  gran  sombrerería  ! 

— Realmente... — repuso  misia  Etelvina,  agregan- 
do" : — Y  todas  esas  personas,  ¿serán  amigos  de  tu  pa- 
dre o  vendrán,  Inocencio,  por  su  nombramiento? 

— No,  mamá  ;  si  papá  está  muy  relacionado  con 
los  Bancos  y  las  grandes  empresas  comerciales. 

— ¡  Hum  ! . . .  mucho  me  temo  que. .  .< — pero  misia 
Etelvina  no  pudo  concluir  la  frase,  porque  en  ese  pre- 
ciso instante  llegó  Ramón  y  le  dijo  : 

— Señora,  ¿me  quiere  dar  la  llave  de  la  vitrina 
grande? 

— ¿La  llave  de  la  vitrina?... 

— Para  sacar  las  tazas  blancas  con  ribetes  dora- 
dos, porque  el  señor  pide  café,  y  las  que  tengo  afuera 
no  alcanzan. 

Ramón  comprendía  fácilmente  que  los  nuevos  vi- 
sitantes eran  «también»  merecedores  de  que  se  le& 
sirviese  café  en  «las  tazas  blancas  con  ribetes  dora- 
dos» •  • . 

La  escena  en  el  escritorio  era  altamente  grata 
para  el  doctor  Probo,  que,  de  asombro  en  asombro, 
iba  comprendiendo  que  su  verdadera  situación  estaba 
en  el  ministerio  de  hacienda  y  no  en  el  de  guerra, 
según  lo  comprobaba  ante  los  conceptos  y  las  opinio- 
nes uniformes  de  aquellos  caballeros  en  quienes  no 
podía,  sensatamente,  sospecharse,  siquiera,  ni  la  más 
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remota  intención  adulatoria,  pues  eran  personas  de 
posición  independiente  y  de  acaudalada  fortuna. 

El  gerente  del  Banco  «Italo-anglo-búlgaro-argen- 
tino» — caballero  español  de  baja  estatura  y  de  formi- 
dable calva,  cubierta  con  el  cabello  de  la  nuca  echado 
sobre  ella,  y  fuertemente  vinculado  por  una  lustrosa 
capa  de  cosmético  negro,— dijo,  a  una  velocidad  de 
ciento  treinta  kilómetros  : 

— Desde  muchos  años  ha  que  conozco  este  país 
vinculado  en  todos  los  campos  de  la  especulación  ban- 
cada comercial  e  industrial  pues  ¡  nada !  que  al  fin 
veo  llegar  al  ministerio  de  hacienda  la  persona  que 
más  garantías  nos  ofrece  a  todos  por  su  inteligencia 
su  vasta  versación  su  probidad  su  carácter  y  su  no- 
torio espíritu  de  orden  de  economía  y  de  rectitud  in- 
quebrantable que  son  prenda  segura  de  que  espera 
a  las  finanzas  nacionales  una  era  de  sólida  prosperidad 
y  de  un  tan  grande  equilibrio  económico  que  hará  el 
asombro  de  las  más  grandes  plazas  europeas. 

Al  lado  del  gerente  que  acababa  de  hablar  se  en- 
contraba el  del  «Banco  Sud-Americano  de  la  Améri- 
ca del  Norte»,  contrastando  con  aquél  en  todo  senti- 
do, pues  era  un  mejicano  de  alta  talla  y  abundosa 
cabellera,  casi  rubia,  echada  para  atrás  en  ensortija- 
dos bucles,  ancha  y  hermosa  frente,  cutis  delicado  y 
ojos  celestes  y  apacibles,  más  propios  de  quien  ha  de 
pedir  un  crédito  que  de  quien  ha  de  negarlos  impla- 
cablemente, y  que  al  hablar,  con  natural  mesura, 
parecía  medir  y  pesar  cada  palabra. 

— Comparto—dijo — y  creo  que  lo  propio  ocurre  a 
todos  los  señores  presentes,  los  generosos  conceptos 
de  mi  distinguido  colega,  y  como  él,  en  cierta  medi- 
da por  mi  parte,  confío  en  la  acción  sana  del  nuevo 
ministro,  que  ha  de  interesarse  por  imprimir  el  mere- 
cido impulso  a  las  instituciones!  bancadas  que,  como 


—  93  — 
la  que  represento,  han  nacido  y  existen  para  servir 
desinteresadamente  los  más  vitales  intereses  del  co- 
mercio y  de  la  sociedad  en  este  país  privilegiado. 

— Constituirá  ésa  una  de  mis  preocupaciones  pre- 
dilectas— dijo  «ministerialmente»  el  doctor  Probo. 

— Mejor  todavía  y  más  primero  yo  me  piense  que 
nuevo  mínister  puede  prefiere  facilita  acceso  «benefi- 
cioso» de  compañías  traídas  por  el  «seguro» — dijo  un 
caballero  yankee  y  enormemente  grueso  que,  como 
presidente  de  la  compañía  «Aseguradores  conjuntos» , 
había  concurrido,  al  sólo  efecto  de  presentar  su  salu- 
do al  doctor  Probo. 

— No  ocupará  tan  interesante  cuestión  un  sitio 
secundario  en  mi  espíritu — dijo  el  doctor  Probo  me- 
reciendo de  aquél  la  siguiente  exclamación,  hecha  al 
clavar  su  monóculo  en  la  cara  del  ministro  : 

— ¡  Me  parece. . .  ¡  Ya  lo  creo  ! . . .  señor  ! . . . 

Cada  uno  de  los  presentes  formulaba  opiniones  en 
el  sentido  de  los  intereses  que  representaba  y  sólo  el 
doctor  L'Ogrero  permanecía  mudo  y  en  la  actitud  ex- 
pectante de  un  cazador  que,  lista  la  escopeta,  espera 
la  aparición  de  la  ansiada  presa. 

Naturalmente  se  habló  del  comercio,  de  las  indus- 
trias, de  las  grandes  empresas,  de  los  capitales  retraí- 
dos, de  las  dificultades  del  erario  público  y  así  que 
surgió  este  tema  tomó  la  palabra  el  gerente  de  la  casa 
bancaria  «Doble,  Dobas  y  Compañía»,  que  hasta  ese 
momento  había  permanecido  silencioso,  apoyado  ape- 
nas en  la  orilla  de  su  asiento,  pues  su  obesidad  y  sus 
piernas  cortas  no  le  permitían  entrar  en  él  con  la 
facilidad  con  que  lo  hacía  en  la  bolsa  ajena. 

Era  el  tal  un  verdadero  Cacaseno,  bajo,  rechon- 
cho, mofletudo,  de  ojos  saltones,  como  de  un  escuerzo 
enfurecido,  y  cuya  fisonomía  parecía  acusar  un  estado 
angustioso  de  perpetua,  laboriosa  digestión.  Así  era 
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en  efecto,  si  no  en  el  orden  fisiológico,  en  el  orden  o 
en  el  desorden  de  su  moral  y  de  su  conciencia,  pues  no 
pasaba  día  sin  que  se  diera  un  hartazgo  de  intereses 
ajenos  atrapados  en  sus  fauces,  insaciables  de  gloto- 
nería usuraria. 

Impávido  ante  un  trance  de  dolor,  ante  una  esce- 
na de  ternura,  ante  nn  rasgo  de  dignidad,  su  cara  se 
iluminaba  ante  la  palabra  «dinero»  y  su  alma  raquí- 
tica y  misérrima  realizaba  su  único  ideal  cada  vez  que 
su  sordidez  avarienta  se  adueñaba  de  un  poco  de  «di- 
nero» ajeno. 

— Las  dificultades  del  erario — dijo, — son  el  resul- 
ta-do de  que  no  hemos  tenido  verdaderos  financistas 
en  hacienda  sino  hombres  políticos,  improvisados  ; 
pero  hoy,  por  fin,  con  una  eminencia  como  el  doctor 
Probo  esas  dificultades  pueden  desaparecer  en  24  ho- 
ras, y  aunque  no  estoy  autorizado,  puedo  adelantar 
que  la  casa  bancaria  que  represento  pondría  a  la  dis- 
posición del  señor  ministro  la  suma  que  necesite,  sin 
límite,  con  un  interés  que  no  pasaría  de  uno  y  cuarto 
por  ciento. 

— i  Uno...  y  cuarto  !...  por  ciento — exclamaron  con 
asombro  varias  voces. 

— Sí,  señores  :  uno  y  cuarto  por  ciento — repitió  el 
gerente  de  la  casa  «Doble,  Dobas  y  Compañía». 

— Me  dice,  un  poco  :  ¿  «anual»  ? — preguntó  el  pre- 
sidente de  los  «Aseguradores  conjuntos». 

— Sí,   señor,  anual — repitió  aquél. 

— Sería  caso — dijo  el  doctor  L'Ogrero, — de  estu- 
diar la  propuesta ;  ¿ no  le  parece,  señor  ministro?... 

— Así  es  ;  pero  yo  no  he  pensado  en  contraer  nue- 
vos empréstitos,  sino  en  buscar  dentro  de  nuestros 
propios  recursos  los  medios  de  nivelar  la  situación 
financiera  por  el  ahorro  y  la  economía  ;  y  puedo  ase- 
gurar a  ustedes  que  todo  mi  programa  se  reducirá  a 
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conseguir  este  ideal,  por  el  que  bregaré  sin  descanso 
hasta  realizarlo  ;  pero  si  fuerzas  contrarias  se  oponen , 
si  me  convenzo  de  que  siempre  han  de  primar  los  fa- 
vores y  las  camaraderías  políticas,  renunciaré  sere- 
ñámente  y  me  volveré  a  mi  hogar,  para  siempre. 

— «Un  bel  morir,  tutta  una  vita  onora» — dijo  el 
gerente  del  «Banco  de  Ñapóles» ,  haciendo  una  gracio- 
sa reverencia  con  la  cabeza  al  mismo  tiempo  en  que 
hacía  correr  la  mano  derecha  desde  un  lado  al  otro 
de  su  cuerpo,  como  quien  traza  una  rúbrica  lineal  y 
decidida. 

— Está  bien,  señor  ministro  ;  pero  si  la  casa  «Do- 
ble, Dobas  y  Compañía»  que  represento  puede  permi- 
tir al  señor  ministro  realizar  la  conversión  de  toda  la 
deuda  pública  al  tipo  que  yo  indico. .,  creo  que  el  país 
haría  un  gran  negocio. 

— ¡  Tremendo  ! — dijo  el  presidente  de  los  «Asegu- 
radores conjuntos». 

Como  el  doctor  Probo,  casi  todos  sus  visitantes  co- 
mentaron la  propuesta,  mientras  su  autor  permanecía 
callado,  hasta  que  empezó  el  desfile  de  retirada,  rei- 
terando cada  uno  sus  vivos  y  sinceros  plácemes  al 
dueño  de  casa  por  la  merecida  distinción  de  que  el 
presidente  le  había  hecho  objeto. 

El  único  que  quedó  con  el  doctor  Probo  fué  el 
doctor  L'Ogrero  que  le  dijo,  sin  preámbulos  : 

—¿Ya  tiene  candidato  para  subsecretario,  doctor? 

— Efectivamente  ;  los  tengo. 

— '¿Qué  tiene  varios?... 

—Así  es  :  varios. 

— ¿Por  qué  no  me  incluye  en  la  lista,  doctor?... 
Vea  que  los  estudios  económicos  han  sido  siempre  de 
mi  predilección...  desde  la  Facultad...  yo  fui  alumno 
de  «diez»  en  finanzas  y  me  sería  tan  honroso  estar 
a  su  lado. 
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— Lo  pensaré... 

— Y  si  quiere,  puedo  verme  mañana  mismo  con  la 
casa  de  aDoble,  Dobas  y  Compañía»  a  propósito  de 
lo  dicho  por  su  gerente. 

— Es  prematuro. 

— Para  usted  no  importaría  compromiso  alguno. . . 
informarme,  no  más. 

— Tengo  que  pensarlo...  y  no  está  ahora  mi  cabeza 
para  eso...  me  encuentro  algo  fatigado  hoy. 

— Entonces,  mí  querido  doctor,  voy  a  dejarlo — dijo 
el  doctor  L'Ogrero  con  meliflua  voz  poniéndose  de 
pie. 

Tras  un  saludo  breve  salió  por  fin,  y  el  doctor  Pro- 
bo, al  sentirlo  descender  por  la  escalera,  se  dirigió  al 
interior  pensando  : 

— ¡  Qué  mozo  !  éste...  todavía  no  soy  ministro  y  ya 
me  pide  nada  menos  que  la  subsecretaría. 


* 

*  * 


Como  ocurre  frecuentemente  en  nuestro  país,  al 
día  invernal  y  lluvioso  lo  barrió  un  «pampero»  mati- 
nal como  para  decir  al  sol :  «¡  pase  adelante !»,  y  el 
sol  se  presentó  sobre  un  cielo  sin  nubes,  y  sus  rayos 
de  luz  cruzaron,  sin  resistencias,  un  ambiente  diáfa- 
no a  cuya  influencia  todo  parecía  nuevo  y  bello. 

Aquel  lunes  semejaba  un  domingo  retardado  y  ale- 
gre, y  hasta  las  gentes  que  se  lanzaban  a  la  calle  te- 
nían el  natural  apresto  dominguero  de  quien  guarda 


—  97  — 

para  el  día  siguiente  la  muda  limpia  y  el  traje  paque- 
te, no  usado  en  el  domingo  lluvioso  y  triste. 

La  luz  solar  se  desparramaba  por  la  calzada,  co- 
mo la  lluvia  del  día  anterior,  restallaba  en  los  crista- 
les, ardía  en  los  bronces  de  las  puertas,  reverberaba 
en  las  aristas  metálicas  de  las  columnas  y  los  faroles, 
rebotaba  en  los  vidrios  de  los  tranvías,  y  en  los  de 
las  grandes  vidrieras  se  convertía  en  trazos  verticales 
de  diversos  colores,  al  mismo  tiempo  que  dibujaba  en 
las  aceras  de  su  frente  los  contornos  de  los  pretiles  y 
las  mansardas  de  las  opuestas,  entreteniéndose  de  pa- 
so en  proyectar  el  pararrayos  de  la  cúpula  del  congre- 
so, como  un  lápiz  que  trazara  una  línea  invisible  so- 
bre los  techos  y  los  frentes  de  los  edificios,  corriéndo- 
se hacia  su  base  a  medida  que  él  remontaba  su  curva 
diaria. 

Sin  duda  bajo  aquel  sol  alegre  y  confortativo  pal- 
pitarían muchos  dolores,  muchas  angustias,  muchas 
tribulaciones,  propias  de  la  vida  complicada  y  difícil 
en  la  prodigiosa  multitud  de  los  dos  millones  de  ha- 
bitantes que  Buenos  Aires  encierra,  amontonados  en 
su  seno,  como  las  semillas  de  un  almacigo ;  pero  to- 
das aquellas  penas  juntas  no  excedían  en  intensidad  a 
la  que  se  agitaba  sola  y  única  en  el  breve  pecho  de 
la  pobre  Erna. 

Ella  veía  llegar  el  lunes,  como  si  en  sus  términos 
hubiese  de  cumplirse  la  tremenda  amenaza,  y  al  fin 
y  al  cabo,  para  su  corazón  sencillo  y  virgen,  todos 
íos  ideales  del  espíritu,  todos  los  halagos  del  mundo, 
todo  el  divino  encanto  de  vivir,  ¡todo!,  estaba  para 
ella  encerrado  en  el  dulce  amor  del  teniente  Marfil. 

El  era  el  pensamiento  que  golpeaba  tenaz  en  su 
imaginación,  era  la  sangre  de  que  se  nutría  su  vida, 
era  el  aire  que  respiraba  y  todo  eso  era  verdad  por  la 
simplísima  razón  de  que  así  lo  imponía  el  amor. 

ÁLCALIS. — 7 
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A  medida,  pues,  en  que  la  línea  de  sombra  del  pa- 
rarrayos del  congreso  se  corría  por  sobre  los  edificios 
trazando  la  línea  invisible  que  el  ascenso  gradual  del 
sol  producía,  Erna  veía  acercarse  el  momento  en  que 
el  teniente  Marfil  llegara  para  cumplir  su  palabra  del 
día  anterior,  y  cada  vez  que  la  campanilla  de  la  puer- 
ta sonaba,  porque  llegase  un  cartero  con  felicitaciones 
o  un  proveedor  matinal  con  el  surtido,  su  corazón  se 
le  salía  del  pecho  para  correr  hasta  la  puerta  en  de- 
manda del  que  llamara  en  ella,  y  todo  su  cuerpo  se  es- 
tremecía temblorosamente,  y  se  agitaban  en  silencio 
sus  labios  y  se  dilataban  enormes-  sus  espléndidas  pu- 
pilas verdes. 

Cómo  sería  recibido  su  novio  y  si  sería  recibido, 
tal  era  su  única  anhelosa  preocupación,  ensimismada 
en  la  cual  estaba  de  pie  tras  la  puerta  de  su  dormito- 
rio, bañado  por  la  luz  acariciadora  de  aquel  sol  magní- 
fico. Por  delante  de  ella,  sin  verla,  y  acaso  sin  ser  vis- 
tas, pasaban  las  personas  del  servicio,  ocupadas  en 
las  tareas  de  la  mañana,  y  mientras  un  sirviente  fre- 
gaba en  silencio  los  lustrosos  mosaicos  floreados  de  la 
galería,  el  canario  colgado  junto  a  la  puerta  del 
cuarto  de  Erna  gorjeaba  estrepitosamente  en  una 
especie  de  redoble  de  tambores  que  batieran  dia- 
nas y  sus  trinos  rebotaban  en  los  cristales  de  la  ga- 
lería, se  polifurcaban  a  todos  los  rumbos  de  la  casa  y 
escurriéndose  por  las  rendijas  de  la  puerta  entraban 
en  el  dormitorio  de  ella,  con  tal  sonoridad  y  energía, 
que  parecían  ir  acumulándose  en  su  ambiente,  hasta 
envolver  a  Erna  en  una  armonía  aturdidora  y  compac- 
ta, formada  por  notas,  trinos  y  gorjeos  metálicamente 
sonorosos. 

De  pronto  aquel  canarito,  cuyos  pulmones  pare- 
cían estallar  en  la  formidable  vibración  a  que  eran 
sometidos,  levantó  aún  más  alta  la  nota  de  su  gorjear 
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prodigioso,  estimulado  por  el  vivo  repiqueteo  de  la- 
campanilla  de  la  calle. 

Al  oírla,  Erna  alzó  mecánicamente  la  mano  dere^ 
cha,  crispada,  hasta  la  altura  de  su  mejilla,  abrió  des- 
mesuradamente los  ojos,  cuyas  cejas  se  corrieron  ha- 
cia arriba,  arqueándose  aún  más,  y  con  la  boca  en- 
treabierta y  el  labio  tembloroso  pensó  :  ¡  es  él ! . . . 

No  la  engañaba  su  corazón  :  el  teniente  Marfil 
subía  lenta  y  firmemente  los  escalones  de  la  entrada 
al  «hall»,  autorizado  por  el  portero,  que  al  recibirlo 
le  dijo : 

— Pase,  teniente  ;  el  doctor  está  en  su  escritorio. 

Así  era,  en  efecto,  pues  el  nuevo  ministro  había 
querido  conocer,  naturalmente,  los  comentarios  de  la 
prensa  sobre  su  nombramiento  para  el  ministerio  de 
hacienda  y  se  había  pasado  la  mañana  en  la  lectura 
de  los  diarios,  vivamente  complacido  por  el  hecho  de 
que  todos  lo  recibían  con  palabras  de  aliento  y  de 
fe  en  su  acción  de  administrador  futuro  de  las  finan- 
zas nacionales. 

Todos  los  diarios,  en  términos  más  o  menos  cáli- 
dos,* le  reconocían  apreciables  dotes  de  ilustración  y 
de  criterio  económico,  fundando  en  ello  la  esperanza 
de  que  realizaría  una  acción  gubernativa  estrictamen- 
te ajustada  a  los  grandes  intereses  de  la  nación  en 
la  materia,  y  los  más  de  ellos  se  felicitaban  del  cam- 
bio de  ministerio,  pues  le  adjudicaban,  por  su  pro- 
grama de  ahorros  y  de  economía,  el  carácter  del  ver- 
dadero financista  que  el  país  esperaba,  y  cuyas  pers^ 
pectivas  pondría  sin  duda  de  relieve  el  señor  presiden- 
te en  el  «mensaje»  a  cuya  redacción  estaba  empeño- 
samente consagrado. 

En  un  largo  reportaje,  publicado  por  uno  de  esos 
diarios,  se  había  manifestado  el  doctor  Probo  partidas 
rio  de  la  más  severa  reducción  del  presupuesto,  «hi-> 
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pertrofiado  por  los  apetitos  desordenados  de  los  po- 
líticos», según  sus  propias  palabras,  y  no  podía  ser 
más  franco  y  satisfactorio  el  comentario  provocado 
por  tal  concepto ;  de  modo  que  su  autor  estaba  ple- 
namente halagado  por  todo  ello,  en  el  instante  en  que 
los  nudillos  de  la  mano  del  teniente  Marfil  golpearon 
suavemente  en  el  cristal  de  la  puerta  del  escritorio. 

— ¡  Adelante  ! — exclamó  el  doctor  Probo,  en  el  to- 
no apacible  y  amable  de  quien  está,  no  sólo  accesible, 
sino  radiosamente  complacido  en  su  amor  propio ; 
pero  el  semblante  se  le  nubló  al  ver  entrar  y  cuadrarse 
correcta  y  dignamente  al  bello  y  gallardo  teniente 
Marfil,  más  gallardo  y  más  bello  en  ese  instante  de  lo 
que  era  por  lo  común.  —  No  esperaba  a  usted,  te^ 
niente. 

— Sin  embargo,  doctor,  he  anunciado  esta  visita 
y  vengo  a  cumplir  mi  promesa. 

— 'No  sé  que  usted  me  haya  prometido  nada — con- 
testó indiferentemente  el  doctor  Probo. 

— Personalmente  a  usted,  no,  doctor  ;  pero  ayer 
se  la  anuncié  a  misia  Etelvina. 

— Tome  usted  asiento — respondió  el  doctor  Probo, 
demostrando  así  estar  en  antecedentes  de  lo  dicho 
por  el  teniente  Marfil,  que  ocupó  un  sillón  dando 
frente  a  la  mampara  de  la  sala,  tras  cuyos  stores 
había  visto  más  de  una  vez  los  ojos  verdes  y  amantes 
de  Erna. 

El  doctor  Probo  ocupó  el  sillón  opuesto,  y  tras  una 
brevísima  pausa  dijo  el  teniente  Marfil  : 

— Ante  todo,  permítame,  doctor,  que  le  presente 
mis  felicitaciones  por  su  incorporación  al  gabinete  na- 
cional. 

El  doctor  Probo  no  dijo  ni  una  palabra,  no  obs- 
tante el  silencio  que  sucedió  a  las  del  teniente,  y  se 
limitó  a  mantener  la  mirada  fija  en  su  semblante, 
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mientras  él,  como  inconscientemente,  frotaba  la  em- 
puñadura de  su  espada  con  la  mano. 

— Y  mis  felicitaciones  tienen,  en  este  caso,  un  do- 
ble aspecto,  pues  van  dirigidas  a  usted  y  me  compren- 
den a  mí  también,  doctor. 

En  ese  preciso  instante  se  abrió  la  puerta  del  es- 
critorio y  entró  Kamón,  que  parándose  al  lado  de  su 
patrón,  dijo  : 

— Está  el  doctor  L'Ogrero,  señor. 

— ¡  Dígale  que  estoy  ocupado  !  ;  que  no  puedo  reci- 
birlo ahora. 

— Dice  que  es  una  palabra,  no  más,  señor  ;  está 
ahí,  en  el  «hall». 

— Dígale  lo  que  le  he  dicho — y  al  separarse  Ramón 
de  su  lado,  agregó  : — Y  dígale  al  portero  que  no  re- 
ciba a  nadie  sin  nn'  autorización. 

El  doctor  Probo,  que  había  cruzado  una  pierna 
sobre  otra,  quedó  agitando  aquélla  nerviosamente,  al 
mismo  tiempo  en  que  el  teniente  Marfil  continuaba 
sobando  la  empuñadura  de  su  espada. 

— ¿ . . .  Decía  usted  ?. . . — dijo  por  fin  el  doctor  Pro- 
bo, en  el  insoportable  tono  de  quien  hace  el  favor 
de  atender  lo  que  no  le  interesa. 

El  teniente,  obedeciendo  a  una  fuerza  superior  a 
su  voluntad,  continuaba  cada  vez  más  empeñado  en 
la  apariencia,  sobando  la  empuñadura  de  su  espada, 
y  como  si  se  hubiera  resuelto  a  emplearla  en  otro 
sentido,  la  cruzó  sobre  ambas  piernas,  tomándola  por 
los  extremos,  y  marcando  bien  cada  palabra,  cada  sí- 
laba, repuso  : 

— Esto,  que  es  bien  simple  :  comprendiéndome  a 
mí  también,  es  natural  que,  mis  felicitaciones  a  usted, 
sean  no  sólo  dobles,  sino  sinceras  ;  y  me  comprenden 
a  mí,  porque  habiendo  pensado  usted,  doctor,  que  yo 
soy  capaz  de  un  acto  de  bajo  interés  subalterno,  del 
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que  habría  de  hacer  vehículo  a  su  hija  Erna,  fácil  me 
será  probarle  lo  contrario,  desde  que  mantenga  mi 
actitud,  a  pesar  de  no  ser  usted  ministro  de  guerra... 

— No  he  dicho  ni  una  palabra  en  el  sentido  que 
usted  me  atribuye,  al  saber  que  usted  ase  proponía» 
festejar  a  esta  niña. 

.  — ¿Cómo  que  me  «proponía»?...  ¿Qué  quiere, de- 
cirme usted,  doctor?... 

— Lo  que  le  he  dicho,  teniente  ;  ni  más  ni  menos  ; 
al  saber  «eso»  decidí  evitarlo  y  lo  evitaré  ;  esto  es  to- 
do ;  usted  no  festejará  a  mi  hija. 

— Usted  no  ha  de  negarme,  doctor,  una  explica- 
ción de  esa  actitud,  pues  no  es  de  hoy  que  usted  me 
conoce,  y  creo  ser  acreedor  a  que  me  explique  la  ra- 
zón de  su  resistencia. 

— Dejando  de  lado  otros  motivos,  basta  y  sobra 
el  de  la  poca  edad  de  esta  niña,  y  como  estos  asuntos 
no  dan  para  más,  hemos  concluido,  teniente — dijo  el 
doctor  Probo  poniéndose  de  pie. 

El  teniente  Marfil  lo  imitó,  diciéndole  :    , 

— ¿Pretende  usted,  doctor,  despedirme  en  esta 
forma?... 

— Está  usted  despedido,  señor  ;  con  la  adverten- 
cia de  que  nuestras  relaciones  han  terminado  y  que, 
en  consecuencia,  no  vuelva  usted  a  poner  sus  pies  en 
esta  casa  ;  que  usted  lo  pase  bien. 

— Está  usted,  doctor,  en  su  casa  y  tengo  que 
acatar  su  decisión  ;  me  retiro,  señor  ;  pero  permítame 
usted  decirle  que  no  se  procede  así  con  un  hombre 
decente  ;  que  usted  lo  pase  bien. 

El  teniente  Marfil  salió  del  escritorio  ;  tras  de  él 
cerróse  con  alguna  violencia  la  puerta  ;  pero  al  cruzar 
el  «hall»  se  encontró  con  misia  Etelvina,  que  salía 
del  salón  y  a  quien  saludó  diciéndole  : 
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— ¿Cómo  está,  señora?...  ¿Estaba  usted  ahí?... 
¿  Habrá  oído  todo  ? . . . 

— Todo,  Marfil ;  ¡  cómo  ha  de  ser  !... 

— Ha  de  ser,  señora,  lo  que  debe  ser  :  un  hombre 
como  yo  no  cambia  de  actitud  por  estas  cosas,  y  Erna 
debe  estar  bien  segura  de  que  es  así ;  de  cualquier 
modo,  yo  dependo *de  ella ;  salúdela,  señora,  en  mi 
nombre,  y  que  tenga  fe. 

— Adiós,  Marfil. 

— Adiós,  señora. 

— j  Cómo  ha  de  ser  ! — repetía  misia  Etelvina,  diri- 
giéndose al  escritorio,  mientras  el  teniente  Marfil 
descendía  por  la  amplia  escalera,  apretando  violenta- 
mente el  puño  bruñido  de  su  espada. 

Al  enfrentar  la  puerta  del  escritorio  y  a  favor  de 
la  mayor  luz  que  había  en  éste,  vio  la  señora  que  su 
esposo  arreglaba  nerviosamente  un  montón  de  diarios, 
y  luego  de  permanecer  un  instante  en  observación, 
procurando  serenarse,  abrió  la  puerta  y  entró  di- 
ciendo : 

— ¿Qué  ha  pasado  con  el  teniente  Marfil?... 

— ¿Quieres  creer,  Etelvina,  que  este  truhán  pre- 
tendía seguir  visitando  a  Erna? 

— ¿Truhán?...  Te  repito  que  te  engañas,  Cándi- 
do ;  este  oficial  gusta  de  nuestra"  hija  hace  tiempo,  y 
es  un  perfecto  caballero. 

— Tú  no  sabes  lo  que  dices...  te  aplazo  por  breve 
tiempo,  y  me  darás  la  razón...  este  mozalbete  gusta- 
ba de  Erna  porque  gustaba  de  una  posición  en  el  mi- 
nisterio y  de  un  ascenso  ;  eso  es  todo. 

— No  es  eso,  hijo  ;  la  fatalidad  ha  querido  que  esto 
coincida  con  tu  nombramiento  y  tú  has  creído  . . . 

— ¡  Bueno  !  ¡  basta  !  te  repito  ;  aquí  mando  yo,  y 
yo  resuelvo  cortar  con  esta  farsa  ;  ese  sujeto  no  volve- 
rá a  poner  los  pies  aquí,  ¡  y  se  acabó  ! 
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—Tú  eres  muy  dueño,  pero  vas  a  labrar  la  des- 
gracia de  nuestra  hija. 

— Prefiero  verla  desgraciada  a  nuestro  lado  y  no 
en  manos  de  un  pillastre. 

— ¡  Cómo  ha  de  ser  ! — dijo  de  nuevo  la  señora, 
saliendo  pausadamente  del  escritorio. 

En  vez  de  seguir  por  la  galejía  que  daba  acceso 
al  vestíbulo  interior,  entró  al  comedor,  y  sin  darse 
cuenta  de  lo  que  hacía  dio  un  vistazo  a  la  mesa,  co- 
rrigiendo, por  sí  misma,  algunos  detalles  sin  impor- 
tancia en  una  detenida  jira  alrededor  de  la  mesa,  y 
luego  por  la  puerta  del  vestíbulo  siguió  hacia  su  dor- 
mitorio, situado  al  lado  del  de  Erna,  que  caída  sobre 
su  cama  lloraba,  conteniendo  sus  sollozos. 

Misia  Etelvina  los  sintió  desde  que  entró  en  su 
dormitorio,  y  su  pobre  corazón  de  madre  hubo  de  im- 
ponerse a  su  corazón  de  esposa,  sintiendo  impulsos 
de  correr  al  lado  de  su  compañero,  tomarle  de  una 
mano,  conducirle  al  sitio  en  que  ella  se  encontraba, 
y  decirle  a  gritos  : 

— ¡  Escucha  !...  ¡  Esa  es  tu  obra  !...  ¡  Ahí  tienes  ya 
a  tu  hija  desgraciada  y  a  tu  lado  !'...  ¡  Ya  puedes  estar 
satisf  echo  1 . . . 

Tal  fué  el  primer  movimiento  de  su  corazón  ;  pe- 
ro reponiéndose  y  readquiriendo  su  habitual  dominio 
sobre  sí  misma,  serenóse  y  entró  en  el  cuarto  de  su 
hija,  diciéndole  en  tono  apacible  e  insinuante  : 

— ¿Qué  es  eso,  hijita?...  ¡  Vamos  !  Déjate  de  llan- 
tos. 

— ¡  Soy  muy  desgraciada,  mamá !...  ¡  Muy  desgra- 
ciada ! . . .  Cualquiera  otra  en  mi  caso  no  sería  objeto 
de  estas  cosas...  ¡  Qué  le  ha  hecho  Marfil  a  papá  para 
que  sea  así ! 

— Tu  padre  puede  estar  equivocado  y  en  este  caso 
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no  será  difícil  sacarlo  del  error,  si  es  verdad  que  eí 
teniente  Marfil  te  quiere  como  dice. 

— ¿Tú  también  vas  a  ponerlo  en  duda?...  Ya  veo 
cómo  papá  te  ha  hecho  creer  lo  mismo  que  él  cree — 
dijo  Erna  llorando  sin  poder  contenerse. 

— Yo  no  pienso  eso,  hijita  ;  te  digo  que  esto  será 
cuestión  de  tiempo. 

— ¡  Sí ! . . .  ¡de  tiempo  ! . . .  ¡  Pues  no  ! . . .  Cuando  a 
papá  se  le  pone  una  cosa. . . 

— Bueno,  serénate  ;  vamos,  pues,  que  puede  ve- 
nir. 

— ¡  Que  venga  !...  ¿Qué  me  importa?...  ¡  Marfil  no 
es  un  cualquiera,  ni  un  sinvergüenza  para  que  papá 
lo  eche  así!...  ¿Qué  motivo  puede  tener?...  ¡Ningu- 
no!... ¡  Ninguno  !...  Es  que  soy  yo  no  más...  ;  Ah  !... 
Mamá. . . 

— Por  lo  mismo  que  eres  tú  ;  tu  padre  aspira  a  lo 
mejor... 

— ¿  Y  quién  es  mejor  que  Marfil  ?. . .  Vamos  a  ver. . . 
¿Quién  es?...  * 

El  diálogo  continuó  en  esa  forma  :  cada  vez  más. 
llorosa  Erna  y  cada  vez  menos  indiferente  misia  Etel- 
vina,  en  cuyo  corazón  se  batían  a  muerte  las  intencio- 
nes del  padre  y  las  divinas  ternuras  de  la  madre.  El 
triunfo  tenía  que  ser  de  éstas  en  definitiva  y  aquella 
escena  terminó  porque  rendida  o  triunfante  la  madre, 
hizo  entrever  a  la  hija  la  posibilidad  de  verse  con 
su  prometido  en  las  casas  de  la  familia,  en  el  teatro, 
en  Palermo  y  en  todas  las  formas  lícitas  para  una 
niña  como  ella  y  para  un  novio  como  él,  desde  que 
así  lo  impusiera  una  situación  como  la  creada  para 
ellos  por  un  exceso  de  amor  paterno. 

Entretanto  el  almuerzo  de  aquel  día  fué  más  tris- 
te que  nunca  para  la  pobre  Erna  y  de  contrariedad  pa- 
ra misia  Etelvina,  que  veía  en  la  decidida  actitud  de 
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su  esposo  una  amenaza  formidable  de  mantenerse  en 
ella. 

Ai  terminar  el  almuerzo  el  doctor  Probo  se  vio 
precisado  a  pasar  al  escritorio  para  recibir  las  visitas 
que  fueron  a  saludarle,  notándose  entre  ellas  a  todos 
los  jefes  y  oficiales  de  los  días  anteriores,  excepción 
hecha  del  coronel  Berdolaga,  que  había  roto  acaso  pa- 
ra siempre  ¡  y  quién  sabe  por  qué !  sus  relaciones  de 
amistad  con  el  doctor  Probo. 


* 
*  * 


El  salón  de  actos  de  la  Casa  Eosada  se  hallaba 
literalmente  lleno  por  una  concurrencia  compacta  y 
pintoresca,  en  que  se  entremezclaban  por  igual  los 
concurrentes  militares  y  los  civiles,  con  un  buen  nú- 
mero de  fotógrafos  dispuestos  a  tomar  todas  las  pla- 
cas exigidas  por  la  inagotable  curiosidad  pública. 

Entre  las  máquinas  fotográficas  se  notaba  la  pre- 
sencia de  una  enorme — que  rodeada  por  las  pequeñas 
parecía  una  cucaracha  entre  hormigas — a  cuyo  alre- 
dedor se  agitaban,  con  dos  fotógrafos  que  la  maneja- 
ban, varios  caballeros  que  gesticulando  nerviosos  y 
haciendo  señas  en  la  dirección  de  la  mesa  en  que  es- 
taba el  libro  de  actas  del  escribano  mayor  de  gobierno, 
hablaban  en  voz  baja. — Eran  éstos  los  redactores, 
director  y  cronistas  de  El  Trompo  y  de  éste  la  enor- 
me máquina  fotográfica  destinada  a  perpetuar  el  tras- 
cendental motivo  del  acto. 
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—¡La  primera  placa  cuando  entre  el  presidente  ! , 
l  ya  sabe !  y  las  otras  una  para  cada  ministro  ;  pero, 
l  ya  sabe  !  ¿  Eh  ?  ¡  la  primera  para  el  presidente  !— 
decía  a  su  fotógrafo  el  director  de  El  Trompo,  que  era 
sin  disputa  un  periodista  de  primera  fila  por  su  vasta 
ilustración,  por  su  exquisito  gusto  literario  y  sobre  to- 
do por  la  implacable  rectitud  de  su  criterio  y  la  pro- 
funda acentuación  de  sus  convicciones. 

La  galería  alta  que  circundaba  al  gran  salón  pa- 
recía el  borde  de  un  zarzo  mendocino  en  la  época  de 
la  vendimia,  pues  se  apiñaban,  como  las  uvas  de  un 
racimo,  las  cabezas  de  quienes  la  ocupaban — no  tan 
ávidos  de  ver  como  de  ser  vistos, — y  de  la  parte  baja 
del  salón  subía  hasta  la  alta  galería  un  gran  murmullo 
de  frases  amables,  envueltas  en  el  grueso  perfume  de 
riquísimos  «puros». 

— ¡  Ya  vienen  ! — exclamó  de  repente  el  redactor 
en  jefe  de  El  Trompo,  dirigiéndose  al  director  que  to- 
mando enérgicamente  al  fotógrafo  de  un  brazo  le  dijo 
en  tono  imperativo  : 

— ¡Atención!...  que  ahí  vienen. 

El  ruido  característico  de  los  objetivos  que  repi- 
quetearon simultáneos  no  pudo  ser  oído  ni  aún  por 
quienes  lo  producían,  pues  a  la  presencia  del  exce- 
lentísimo señor  presidente  y  de  sus  ministros  la  con- 
currencia se  convirtió  en  una  máquina  de  aplaudir  fre- 
nético y  nutrido,  en  una  verdadera  «suma»  de  entu- 
siasmo sumo,  y  de  tal  manera  «suma»  que  luego  se 
dividió  por  mitades  para  aplaudir  a  cada  uno  de  los 
dos  nuevos  ministros  que  prestaron  juramento. 

El  doctor  Chueco  tenía  el  aspecto  de  un  avezado  a 
esas  lides  y  prestó  juramento  con  la  misma  sencillez 
con  que  podría  prestar  cinco  pesos  a  un  amigo  de 
confianza,  y  así  que  hubo  puesto  su  firma  al  pie  del 
acta  respectiva,  se  desprendió  del  grupo  el  coronel 
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Berdolaga  y  lo  atropello  con  verdadero  denuedo  para 
estrecharle  la  mano,  más  sonriente  que  de  costumbre 
y  decirle  : 

— ¡  A-hóra  sí  que  tene-émos  ministro  de  gue-érra, 
ento-ónces  ! . . . — y  continuó  sonriendo  con  la  misma 
expresión  durante  toda  la  ceremonia,  sin  aflojar  ni 
por  broma. 

El  doctor  Probo  estaba  realmente  bien,  con  su  im- 
pecable traje  de  levita  gris  obscuro,  entre  cuyas  sola- 
pas se  destacaba  una  perla  que  parecía  un  «huevo  de 
gallo»  ;  su  cara  intensamente  pálida  ofrecía  cierto 
aspecto  de  adustez  que  le  sentaba,  sin  duda,  en  su  ca- 
rácter de  ministro  de  hacienda,  y  cuando  el  escriba- 
no mayor  de  gobierno  le  ofreció  la  lapicera  con  pluma 
de  oro — como  que  no  podía  ser  de  «pavo»  dado  su  ob- 
jeto,— el  doctor  Probo  con  toda  calma  se  sacó  el  guan- 
te, paseando  una  serena  mirada  por  quienes  lo  aplau- 
dían, tomó  la  lapicera,  la  metió  delicadamente  en  el 
tintero  de  plata  maciza,  puso  su  firma  en  el  acta  y 
luego,  volviéndose  hacia  el  presidente  le  hizo  una  gra- 
ciosa reverencia  que  obligo  a  redoblar  los  aplausos 
de  su  grupo. 

Después  de  las  felicitaciones  de  práctica,  cada  uno 
de  los  nuevos  ministros  se  dirigió  a  su  despacho  acom- 
pañado por  «sus  amigos»  ;  pero  al  entrar  en  el  suyo 
el  doctor  Probo  fué  detenido  por  el  director  de  El 
Trompo,  rogándole  que  permitiera  a  su  fotógrafo  «to- 
mar una  placa  de  24  por  40 — le  dijo, — en  el  momento 
en  que  S.  E.  pisa  por  primera  vez  este  despacho  en 
que  tanto  bien  hará  a  la  república». 

Aprovechando  esta  situación,  Inocencio  se  apode- 
ró de  un  aparato  telefónico,  pidió  comunicación  «ur- 
gente» con  su  casa  y  dijo  : 

— ¡  Mamá  ! . . .  ¡Ya  prestó  juramento  ! . . .  ¡  Una  mul- 
titud ! . . .  Como  no  te  imaginas. . .  ¡  Aclamado  frenéti- 
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camente  !...  ¡  Sí,  mamá,  un  éxito...  enorme  f...  Hasta 
luego. 

Obtenida  la  placa  de  entrada  para  El  Trompo,  se 
le  pidió  al  doctor  Probo  que  permitiera  sacar  otra, 
con  el  mismo  destino  ocupando  su  asiento  ante  la  co- 
losal mesa  de  su  despacho  y  el  doctor  Probo  tuvo  que 
acceder  amablemente  a  la  petición  ;  en  seguida  se  le 
solicitó  .otra  en  que  apareciese  conferenciando  con  su 
secretario  privado  y  así  se  hizo,  puesto  Inocencio  al 
lado  de  su  padre  y  en  actitud  de  anotar  sus  indica- 
ciones. 

Ante  ese  cuadro,  el  público  no  pudo  reprimir  un 
aplauso,  porque  el  público  es  siempre  accesible  a  toda 
emoción  y  realmente  la  producían  aquel  padre  y 
aquel  hijo  unidos  fuertemente  para  ponerse  al  servi- 
cio del  país. 

Invadido  el  despacho  por  cuantos  quisieron,  el 
nuevo  ministro  recibió  las  visitas  de  sus  colegas  y  de 
los  más  altos  representantes  del  alto  comercio,  de  la 
alta  banca,  de  la  alta  sociedad,  de  los  altos  funciona- 
rios de  la  alta  administración,  y  hasta  de  Alta  Gracia 
recibió  telegramas  de  felicitación  por  la  merecida  y 
acertada  designación  de  que  había  sido  objeto. 

Su  primer  acto  de  ministro  consistió  en  firmar  la 
siguiente  «resolución»  : 

«Artículo  1.°  Nómbrase  secretario  privado  del  mi- 
nistro que  subscribe  al  ciudadano  Inocencio  Probo 
con  el  sueldo  mensual  de  900  $. 

»Art.  2.°  Asígnase  para  gastos  de  la  secretaría  pri- 
vada la  suma  mensual  de  600  $. 

»Art.  3.°  Impútese  al  ítem  que  corresponda  y  ar- 
chívese.— Probo.-» 

Así  que  el  ministro  puso  su  firma  fué  calurosamen- 
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te  felicitado  por  la  acertada  elección,  alcanzando  al 
nombrado  una  buena  dosis  de  apretones  de  mano  y 
de  confianzudas  palmaditas  en  los  omoplatos. 

En  momentos  en  que  la  concurrencia  dejaba  casi 
solo  al  doctor  Probo,  llegó  a  su  despacho  su  antece- 
sor el  doctor  Chueco  acompañado  de  un  edecán  «del 
alto  de  esa  puerta»  y  luego  de  conversar  un  momento 
con  su  nuevo  colega,  hizo  llamar  a  los  jefes  de  repar- 
ticiones que  en  número  de  200  aproximadamente  in- 
vadieron el  despacho  del  nuevo  ministro. 

Al  verlos,  éste  renunció  a  que  le  fueran  presenta- 
dos personalmente  y  entonces  el  doctor  Chueco  dijo  : 

— Son  éstos,  señor  ministro,  los  jefes  de  las  dis- 
tintas reparticiones  administrativas  con  que  cuenta, 
este  ministerio  para  el  despacho  diario,  y  son  funcio- 
narios de' tal  importancia,  que  el  que  menos  tiene  a 
sus' órdenes  unos  veinte  empleados,  más  o  menos.  Son 
todos  acreedores  a  la  confianza,  a  la  ilimitada  con- 
fianza de  V.  E.  y  a  que  se  les  procure  un  aumento  de 
sueldo  en  el  presupuesto  del  año  próximo,  y  así  lo  te- 
nía resuelto  por  mi  parte.  Puedo,  pues,  asegurar  que 
con  el  concurso  de  este  elemento  laborioso  y  apto,  las 
tareas  ministeriales  se  facilitan  sin  duda,  y  para  ter- 
minar pido  a  ustedes  que  lo  presten  al  señor  ministro 
con  el  mismo  empeño,  inteligencia  y  eficacia'  que  a  mí 
en  el  tiempo  en  que  tuve  el  honor  de  ocupar  esta  car- 
tera puesta  hoy  en  manos  del  ilustrado  financista  doc- 
tor Probo. 

Tras  de  una  salva  de  aplausos  se  retiraron  aque- 
llos jefes  y  quedaron  de  conferencia  a  solas  los  dos 
ministros  con  la  previa  consigna  de  que  no  se  les  in- 
terrumpiera. La  conferencia  suscitó  el  más  vivo  inte- 
rés entre  los  cronistas  que  se  ubicaron  en  la  secre- 
taría inmediata  amablemente  atendidos  por  el  flaman- 
te secretario  privado,  y  resueltos  a  permanecer  allí 
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tomando  te,  café,  licores,  etc.,  hasta  que  la  entrevis- 
ta terminara. 

Esta,  empero,  tenía  un  motivo  muy  distinto  del 
que  la  perspicacia  periodística  le  suponía,  pues  sólo 
se  trataba  de  algunos  anticipos  e  inversiones  de  fon- 
dos que  el  doctor  Chueco  había  efectuado  por  sí  y 
ante  sí,  comprometiéndose,  desde  luego,  a  poner  las 
cosas  en  su  sitio,  mediante  un  compás  de  espera  de  su 
colega  sucesor,  y  tenía  además  la  entrevista  el  propó- 
sito de  obtener  del  doctor  Probo  la  permanencia  a  su 
lado  del  subsecretario  Carlos  Valderrama,  siquiera  el 
tiempo  indispensable  para  arreglar  aquellas  cuentas. 

El  pedido  del  doctor  Chueco  estaba  de  antemano 
concedido,  ya  que  él  había  facilitado  la  permuta  de 
las  carteras  y  la  consiguiente  incorporación  del  doctor 
Probo  a  las  aabrumadoras  tareas  de  gobierno» ,  según 
la  propia  expresión  de  éste,  que,  desde  luego,  se  apre- 
suró a  conceder  cuanto  su  colega  le  solicitaba. 

— Y  usted  verá,  mi  distinguido  colega,  que  el  sub- 
secretario es  un  excelente  elemento,  vinculadísimo  a 
la  sociedad  más  copetuda  y  con  muchos  amigos  entre 
todos  los  miembros  del  Congreso. 

— Me  basta  que  usted  se  interese,  mi  distinguido 
colega. . .  pero,  no  hace  mucho  que  desempeña  el  car- 
go, ¿no?... 

— Así  es  :  un  par  de  meses  ;  pero  es  mi  amigo  ha- 
ce muchos  años  y  accedió  a  mi  pedido  de  acompañar- 
me en  el  ministerio  por  eso,  y  porque  no  se  le  pudo 
conseguir  la  dirección  de  la  penitenciaría,  ni  la  go- 
bernación del  Chaco,  ni  la  secretaría  de  la  municipa- 
lidad, ni  la  dirección  general  de  escuelas  normales, 
puestos  a  que  él  aspiraba. 

— ¿Y  es  muy  preparado?...  perdóneme  que  le  ha- 
ga esta  pregunta,  porque  como  yo  he  vivido  alejado 
de  esto... 
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— Le  diré,  mi  distinguido  colega ;  este  mozo  no 
ha  hecho  estudios  especiales  en  esta  materia  ;  pero  ha 
estado  muchos  años  en  el  correo  hasta  llegar  al  pues- 
to de  «tercer  inspector  general  de  líneas  a  construir- 
se», cuando  se  le  produjo  una  situación  difícil,  por  no 
sé  qué  asunto,  y  como  en  aquel  momento  estaban  va- 
cantes aquellos  cuatro  cargos,  me  pidió  que  le  consi- 
guiera cualquiera  de  los  cuatro,  porque  tienen,  como 
usted  sabe,  el  mismo  sueldo  del  que  él  tenía,  y  no  ha- 
biéndolo conseguido,  le  ofrecí  la  subsecretaría,  lo  que 
me  permitía  cambiar  al  anterior,  que  me  era  mo- 
lesto. 

— ¿  Durante  el  tiempo  transcurrido  habrá  adquiri- 
do la  preparación  necesaria,  no?...  Le  hago  esta  pre- 
gunta, mi  distinguido  colega,  porque  yo  tendré  nece- 
sariamente algunas  dificultades  al  principio,  ajeno,  co- 
mo estoy,  a  este  ministerio. 

— ¡  Modestia !  mi  distinguido  colega.  ¡  Modes- 
tia!.. .  y  en  cualquier  caso  haga  lo  que  yo  :  recurra  al 
oficial  mayor,  que  es  el  hombre  más  preparado  que 
tenemos  en  finanzas  ;  como  que  se  ha  formado  en  este 
ministerio  desde  muy  niño,  y  es  el  empleado  que  me- 
jor conoce  la  administración  y  su  estado  financiero, 
teniendo  además  una  particularidad  realmente  curio- 
sa :  ¡  es  la  honorabilidad  en  persona !  Cuanto  le  dije- 
ra al  respecto,  sería  pálido.  Con  él  tiene  usted  la  cer- 
teza de  que  salvará  toda  dificultad  ;  y,  a  propósito, 
mi  distinguido  colega,  este  mozo  es  el  que  festejaba 
a  la  hija  de  nuestro  presidente  antes  de  que  su  hijo 
se  comprometiera  con  ella. 

— ¡  Si  no  hay  nada  de  eso !  mi  doctor  ;  ¡  pero  ab- 
solutamente nada  !  Inocencio  no  ha  pensado  nunca  en 
semejante  compromiso ;  ha  frecuentado  a  esa  niña, 
como  a  otras  tantas,  pero  sin  fijarse  en  ella  de  un 
modo  especial. 
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■ — ¿Pero,  cómo?...  Si  todo  el  mundo  lo  da  como 
comprometido  con  ella. 

— Le  aseguro  a  usted  que  eso  no  tiene  fundamen- 
to alguno  ;  Inocencio  no  piensa  por  ahora  más  que  en 
sus  estudios,  y  puedo  asegurarle  que  nunca  se  ha  fija- 
do en  esa  niña. . .  ¡  nunca  ! 

— Pues  me  toma  de  sorpresa  esta  declaración  ; 
por  más  que  hay  un  antecedente,  vea  usted  :  hace  al- 
gunos días,  cuando  se  habló  de  su  candidatura  para 
guerra,  conversábamos  de  usted  con  nuestro  presi- 
dente, y  yo  le  dije  en  tono  de  broma  :  «ha  elegido  us- 
ted a  su  futuro  consuegro»,  y  él  me  dijo  que  estaba 
ajeno  a  semejante  cosa  y  que  era  la  primera  noticia 
que  recibía. 

— ¡  Ya  ve  usted!...  Sí,  es  así;  se  lo  aseguro,  y 
bástele  pensar  que  si  así  no  fuera,  yo  no  habría  acep- 
tado el  ofrecimiento  de  nuestro  presidente. 

— No  veo  la  relación  que  puede  haber  en  ello. 

— Son  puntos  de  vista  personales  con  los  que  no 
siempre  se  coincide — dijo  el  doctor  Probo  íntimamen- 
te satisfecho  del  dato  que  su  colega  le  había  dado,  y 
con  el  que  ratificaba  una  vez  más  la  persuasión  de  que 
sólo  debía  su  ministerio  a  sus  propios  méritos  y  a  su 
propia  significación  política  y  social. 

Mientras  los  dos  ministros  charlaban  de  tal  asun- 
.to  y  la  conferencia  se  prolongaba,  los  cronistas  se  dis- 
ponían al  asalto  para  el  estrepitoso  reportaje  consi- 
guiente, llegando  alguno  a  decir  : 

— Son  hombres  tan  distintos  que  no  han  de  poder 
ponerse  de  acuerdo,  pues  en  finanzas,  sabe  más  dormi- 
do el  doctor  Probo  que  el  doctor  Chueco  despierto,  y 
éste  ha  de  querer  que  se  respeten  sus  barbaridades... 
¡La  que  se  va  a  armar  ahora  en  hacienda  con  este 
hombre  !...  Porque  al  fin,  colegas,  viene  aquí  un  finan- 
cista de  campanillas. 

ÁLCALIS. 8 
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Los  comentarios  de  esa  índole  fueron  interrumpi- 
dos por  la  presencia  del  doctor  L'Ogrero,  que  diri- 
giéndose a  Inocencio,  le  dijo  : 

— Hágame  el  servicio  de  anunciarme,  ¿quiere?, 
porque  tengo  que  hablar  con  su  padre. 

— Ahora  no  puedo ;  está  en  conferencia  con  otros 
ministros  ;  espérese  un  momento. 

— ¿Con  quiénes  está?... 

—Hay  varios...  no  han  de  tardar  en  salir. 

La  campanilla  del  despacho  sonó  llamando  al  se- 
cretario privado,  cuyo  corazón  brincó  de  emoción,  y 
entre  las  miradas  de  todos  salió  Inocencio  acudiend 
al  llamado. 

Encontró  a  su  padre  solo,  paseándose  aplomada 
mente,  y  que  al  verlo  le  dijo  : 

— Chueco  me  ha  pedido  que  mantenga  en  su  pues- 
to al  subsecretario  y  he  tenido  que  complacerlo ;  llá 
malo. 

— El  ha  escrito  su  renuncia,  papá,  y  me  la  ha 
mostrado. 

— Eso  es  de  práctica  ;  llámalo  ;•  ¿  hay  alguien  que 
me  espera? 

— ¡  Así !— repuso  Inocencio  juntando  las  yemas  de 
sus  diez  dedos. 

— ¿Quiénes  están?,... 

— ]  Qué  sé  yo !  papá  ;  están  los  cronistas  de  todos 
los  diarios,  está...  el  doctor  L'Ogrero. 

— ¡  Otra  vez  ! . . . 

— Dice  que  tiene  que  hablarte  urgentemente...  y 
hay  muchas  otras  personas. 

— Bueno,  llama  al  subsecretario. 

Instantes  después  se  presentó  éste  con  un  sobre 
de  oficio  en  la  mano.  El  doctor  Probo  empezó  dicién- 
dole  : 

— Le  he  llamado  para  pedirle  que  rompa  eso. 
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> — Señor  ministro...  es  mi  renuncia;  porque  quie- 
ro dejar  a  V.  E.  en  completa  libertad. 

— Observa  usted  la  actitud  digna  que  cuadra  en 
su  condición  de  subsecretario ;  pero  es  mi  deseo  uti- 
lizar sus  servicios  y  su  preparación...  de  modo  qué  si 
no  tiene  usted  otro  motivo,  le  pido  que  la  deje  sin 
efecto. 

— Señor  ministro,  agradezco  con  toda  mi  alma  la 
honrosa  distinción  que  S.  E.  me  dispensa  y  pondré, 
todo  mi  empeño  en  responder  como  V.  E.  merece. 

— Bien  ;  vea  mi  amigo ;  vamos  a  dividir  el  despa- 
cho tomando  usted  a  su  cargo  todos  los  asuntos  que 
requieran  su  firma  y  trayéndome  a  mí  sólo  los  que 
reclaman  la  mía. 

— Como  V.  E.  lo  disponga. 

— De  los  asuntos  de  mi  despacho  vamos  a  encar- 
gar al  oficial  mayor  ;  ¿entiendo  que  es  preparado,  no? 

— Sí,  señor  ministro;  es  practico  en  los  asuntos 
del  ministerio. 

— Hágalo  llamar. 

El  subsecretario  se  aproximó  a  un  aparato  circu- 
lar colocado  a  espaldas  del  asiento  del  ministro  y  que 
tenía  como  doscientos  botones  eléctricos,  y  después 
de  buscar  en  un  cuadro  alfabético,  que  con  otros  tan- 
tos nombres  se  hallaba  al  lado,  tocó  un  botón  e  instan- 
tes después  apareció  el  oficial  mayor. 

Era  éste  un  joven  de  mediana  talla,  robusto  y  bien 
conformado,  cutis  rosado,  bigote  castaño  cubriendo 
la  boca  de  labios  carnosos  y  rojos,  circundados  por  po- 
blada barba,  ojos  chicos  ;  su  porte  distinguido  y  apa- 
cible, rimando  con  la  expresión  ingenua  de  su  mira- 
da, todo  en  él  era  simpático  y  atrayente  y  tanto  más 
cuanto  se  conocían  sus  cualidades  de  orden  moral. 
Con  su  sueldo,  y  sólo  con  su  sueldo,  atendía  a  las  ne- 
cesidades de  su  madre,  de  su  hermana  y  de  dos  her- 
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manitos  menores  ;  pero  su  larga  actuación  le  había 
aportado  un  gran  concurso  de  relaciones  que  lo  dis- 
tinguía con  su  amistad,  pues  era  culto,  amable,  ser- 
vicial y  recto. 

Así  que  entró  en  el  despacho  del  ministro  fué  pre- 
sentado por  el  subsecretario  en  la  siguiente  forma  : 

— Señor  ministro  :  el  oficial  mayor. 

— Adelante,  amigo — dijo  el  doctor  Probo,  tendién- 
dole la  mano  y  al  tiempo  en  que  se  la  daba  agregó  : — 
¿Cómo  se  llama  usted? — tal  como  si  en  su  vida  lo 
hubiera  oído  nombrar... 

— Raúl  Ruiz,  señor. 

— Tengo  muy  buenos  informes  de  usted  y  me  com 
plazco  en  decírselo. 

— Gracias,  señor. 

— Hemos  convenido  con  el  subsecretario  en  divi 
dir  el  despacho  y  quiero  que  usted  se  encargue  del 
que  a»  mí  me  corresponde. 

— Muy  bien,  señor. 

— Usted  estudia  los  asuntos...  proyecta  las  resolu- 
ciones... y  se  va  a  casa,  por  las  mañanas,  para  la  firma 
del  despacho. 

— Está  bien,  señor. 

— Confío  en  que  tendremos  el  despacho  al  día, 
¿no?...  porque  me  molestará  mucho  demorar  la  so- 
lución de  cualquier  asunto. 

En  ese  momento  entró  un  ordenanza  y  dijo  : 

— Con  permiso,  señor  ministro  ;  el  doctor  L'Ogre- 
ro  me  pide  que  le  anuncie  al  señor  ministro  que  ha 
venido. 

— Hágalo  pasar,  y  en  adelante  no  reciba  a  nadie 
sin  mi  orden. 

El  ordenanza,  ribeteado  de  trencillas  punzós  j 
adornado  con  pasamanerías  churriguerescas,  se  dobló 
por  mitad,  como  una  vara  de  gladiolo  que  se  quiebra 
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por  el  medio,  y  tras  la  sumisa  reverencia  salió  del 
despacho. 

En  seguida  entró  el  doctor  L'Ogrero,  al  mismo 
tiempo  en  que  por  la  puerta  opuesta  volvió  Inocencio, 
a  quien  el  doctor  Probo,  sin  cuidarse  del  asiduo  visi- 
tante, le  dijo,  señalándole  a  Ruiz  : 

— El  oficial  mayor  del  ministerio. 

— Ya  nos  hemos  saludado,  nos  conocemos  de  an- 
tes—  dijo  Inocencio» 

— ¡  Hombre  !  tanto  mejor,  pónganse  entonces  de 
acuerdo  sobre  el  despacho — respondió  el  doctor  Pro- 
bo, indicándoles  así  que  se  retirasen  y  volviéndose 
hacia  el  doctor  L'Ogrero  agregó  : — Adelante,  doctor, 
¿  cómo  está  usted  ? 

— A  sus  órdenes,  señor  ministro. 

— Voy  a  presentarle  el  subsecretario  del  ministerio, 
señor  Valderrama  :  el  doctor  L'Ogrero... 

— Servidor  de  usted. 

— Servidor  de  usted. 
■■-    El  doctor  L'Ogrero  palideció  hasta  la  transpa- 
rencia. 

—¿En  qué  anda,  doctor?... 

— Deseo  hablarle,  señor  ministro... 

El  subsecretario  se  alejó  disimuladamente,  revol- 
vió unos  papeles  de  la  mesa  del  ministro  y  salió  en 
seguida  del  despacho. 

— ¿De  qué  se  trata? 

— Estoy  deseoso,  doctor,  de  saber  qué  ha  resuelto 
sobre  la  subsecretaría...  como  usted  me  dijo... 

— Voy  a  continuar  con  el  mismo  subsecretario, 
por  pedido  del  o  presidente»...  y  porque  es  muy  prepa- 
rado... 

— ¿No  cree,  doctor,  que  sea  conveniente  dividir 
la  subsecretaría  en  asuntos  «políticos»  y  «financie- 
ros»?... 
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-—Doy  poca  importancia  a  la  faz  política  de  este 
ministerio  ;  aquí  se  hará  finanzas  exclusivamente. 

— Yo  querría  estar  a  su  lado,  doctor,  y  prestarle 
mi  concurso...  las  finanzas  para  mí  han  sido  siem- 
pre. . . 

— Pero  no  hay  caso,  como  usted  ve— interrumpió 
el  ministro. 

—¿Y...  en  algún  otro  cargo?...  de  secretario  pri- 
vado. . . 

— Ya  nombré  a  mi  hijo  Inocencio,  como  es  na- 
tural. 

-*-.\-,  ¿o  de  oficial  mayor?... 

— Continuará  el  mismo. 

— ...  ¿o  en  la  aduana?... 

— Aun  no  sé  si  habrá  puestos  vacantes. 

— ...  como  vista...  ¿o  en  la  dirección  general  de 
rentas. . .  ? 

— Si  sabe  usted  de  algún  puesto  como  para  usted , 
avíseme. 

— ¿Por  qué  no  me  encarga  de  ver  a  la  casa  «Doble, 
Dobas  y  Compañía»,  jpor  lo  del  empréstito? 

— Hay  mucho  que  pensar  antes. 

— La  cuestión  empréstitos  es  de  mi  especialidad, 
doctor. 

— Lo  pensaremos...  ahora  tengo  otras  cosa-s  de 
que  ocuparme. . . 

Y  como  el  doctor  Probo  dijera  esto  en  tono  y  ac- 
titud de  despedir  al  visitante,  éste  se  dio  por  notifi- 
cado ;  saludó,  y,  quedando  en  volver,  salió  del  despa- 
cho caminando  lentamente,  con  el  aspecto  de  la  más 
profunda  indiferencia,  pero  extremadamente  pálido... 

Así  que  el  doctor  L'Ogrero  salió,  volvió  Inocencio  " 
al  despacho  y  al  verlo  le  dijo  su  padre  : 

— ¿Cómo  no  me  evitas  estas  visitas?... 

— Pero,  papá  ;  si  yo  lo  detuve  en  mi  despacho  ; 


—  119  - 

pero  él  se  valió  de  un  ordenanza  al  que  le  hizo  creer 
que  tú  lo  habías  llamado. 

— ¿Me  espera  alguien  todavía? 

—¡Así!... 

— Bueno,  abre  la  puerta  y  que  entren  todqs  ;  en 
seguida  nos  iremos. 

Al  abrirse  la  puerta  entró  un  torrente  de  periodis- 
tas, funcionarios,  postulantes,  etc.  ;  pero  aquéllos  ro- 
dearon al  ministro  asediándole  a  preguntas  sobre  su 
entrevista  con  el  doctor  Chueco,  que  él  contestaba 
sonriente  y  en  forma  admirablemente  eficaz  para  esti- 
mular la  curiosidad  y  no  para  desvanecerla. 

En  esos  momentos  se  le  acercó  un  ordenanza  y 
en  voz  baja  le  dijo  : 

— Está  su  automóvil,  señor  ministro. 

— rEstá  bien,  dígale  que  voy  en  seguida — repuso 
el  doctor  Probo,  y  alzando  aún  más  la  voz,  agregó  : — 
Señores,  ustedes  me  permitirán  que  aplacemos  esta 
entrevista  para  otro  momento,  porque  tengo  que  acu- 
dir a  un  llamado  ;  ¡  será,  pues,  hasta  mañana ! 

Algunos  de  los  asistentes  aplaudieron  amablemen- 
te, pero  casi  todos  se  retiraron  pensando  :  «Lo  ha 
llamado  el  presidente»,  y  se  equivocaban,  pues  así  que 
terminó  la  ceremonia  de  prestación  del  juramento  de 
los  nuevos  ministros  el  excelentísimo  señor  presidente 
de  la  república  se  retiró  a  su  domicilio  para  entre- 
garse a  la  tarea  de  redactar  el  «mensaje»  a  que  estaba 
consagrado. 
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Después  de  la  visita  a  su  ilustre  sucesor,  el  doctor 
Chueco,  que — conocedor  de  todos  los  pasos  perdidos  o 
secretos  de  la  llamada  «casa  de  gobierno»,  se  había 
escabullido  sin  ser  vñsto,— previa  una  reverencia  al 
despacho  presidencial,  penetró  en  el  suyo  seguido  de 
su  piramidal  edecán. 

En  su  despacho  le  esperaban  para  saludarle  varios 
grupos,  más  o  menos  directamente  representativos 
del  ejército  ;  pero  todos  por  igual  con  vinculaciones, 
espirituales  siquiera,  con  el  mismo,  y  era  sin  disputa 
interesante  el  aspecto  que  presentaban  aquellos  diver- 
sos grupos,  entre  los  que  se  señalaban  particularmen- 
te dos  que  primaban  sobre  todos  en  la  predilección 
visible  con  que  los  demás  los  contemplaban...  Compo- 
nían dichos  grupos  dos  representaciones  :  de  los  «gue- 
rreros del  Paraguay»  y  de  los  «mil  de  Marsala»,  se- 
ñalándose cada  uno,  por  la  juvenil  robustez  el  prime- 
ro y  por  lo  numeroso  el  segundo,  lo  que,  a  la  sazón, 
era  prueba  con'cluyente  de  dos  hechos  diversos,  pero 
rigurosamente  exactos,  cuales  eran  que  las  campañas 
más  rudas  son  benéficas  para  la  salud  y  que  nuestro 
país  es  el  preferido  por  los  hijos  de  la  «joven  Italia, 
que  tiene  a  Roma,  la  eterna». 

El  ministro  doctor  Chueco  tuvo  para  todos  frases 
amables  y  conceptos  elevados,  departiendo  después 
en  democrática  charla  con  cuantos  quisieron  oírla. 

Por  duro  que  fuera,  la  verdad  se  imponía  y  la 
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verdad  era  que  en  todo  el  elemento  militar  dominaba 
la  impresión  de  que  el  nuevo  ministro  había  de  resul- 
tar una  entidad  pasiva  e  incapaz  de  hacer  algo  digno 
de  las  funciones  en  que  se  encontraba. 

En  las  oficinas  interiores  se  agrupaban  por  grados 
los  oficiales  y  jefes,  hasta  poder  indicarse  con  bastan- 
te aproximación  el  de  cada  grupo  con  sólo  oírle  la  ri- 
sa, pues  si  los  jefes  sonreían  moderadamente,  de  co- 
ronel hasta  subteniente  el  tono  del  reir  seguía  una 
gradación  ascendente  que  empezaba  en  la  sonrisa 
compasiva  y  concluía  en  la  carcajada  desconsiderada. 

En  su  despacho  el  ministro  se  despachaba  a  sus 
anchas  y  decía  : 

— La  forma  gentil,  puedo  decir  «entusiasta»,  con 
que  se  ha  recibido  mi  designación,  en  el  ejército,  me 
impone  graves  deberes  que  procuraré  satisfacer  cum- 
plidamente, y  así  se  lo  decía  anoche  al  ilustrado  co- 
ronel Berdolaga. 

— ¡  Oh  !  ¡  jra-ácias  ! . . .  ¡  jra-ácias  ! . . .  ¡  señoor  ! . .  .— 
prorrumpía  el  aludido,  que  se  había  pegado  al  minis- 
t*o  como  saguaipé  lagunero,  desde  que  tuvo  noticia 
de  su  candidatura. 

— No  soy  partidario  de  reformas — continuaba  el 
doctor  Chueco  ante  los  jefes  y  oficiales  que  le  escu- 
chaban,— porque  siempre  he  creído  que  el  régimen 
militar  tiene  las  condiciones  del  vino  :  que  mejora 
con  el  tiempo. 

— ¡  Ci-érto  que  sí !  • . .  ¡  Ci-érto  que  sí ! . . . 

— No  es  posible  fundar  nada  estable  sobre  lo  mo- 
vedizo, y  el  ejército  especialmente  debe  ser  «perma- 
nente» como  en  las  naciones  europeas,  en  todas  sus 
reglamentaciones,  en  sus  prácticas,  en  su  régimen 
general,  para  que  al  fin  la  costumbre  forme  el  hábito 
y  éste  constituya  nuestra  verdadera  fuerza  militar. 
El  espíritu  de  reformas  es,  pues,  perjudicial,  sin  du- 
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da  ;  pero  ya  que  hay  una,  implantada,  mantengámos- 
la con  decisión  y  confiemos  en  la  obra  niveladora  del 
tiempo.  En  mi  concepto,  lo  principal  para  nuestro  ré- 
gimen militar  está  puramente  en  el  orden  económico 
y  administrativo,  y  en  este  sentido  pienso  dictar  una 
disposición  que,  conservando  lo  actual,  lo  amplíe  efi- 
cazmente, llevando  su  eficacia  hasta  el  último  rincón 
de  la  república... 

El  ministro  acababa  de  tener  una  idea  luminosa, 
y  advirtiendo  la  expectativa  circundante  de  tal  modo 
intensa  que  hasta  el  mismo  coronel  Berdolaga  se  puso 
serio,  agregó  : 

— Me  refiero  a  la  intendencia  de  guerra,  cuyo  ser- 
vicio es  sin  disputa  ventajoso,  pero  menos  de  lo  que 
debía  ser,  pues  gira  en  una  órbita  limitada  o  circuns- 
cripta a  .esta  capital.  ¿Cómo  puede  ser,  así,  todo  lo 
útil  que  puede  ser?...  La  idea  de  su  creación  ha  sido 
feliz,  sin  disputa  ;  pero  no  ha  tenido  la  amplitud  que 
corresponde,  y  mi  proyecto,  del  que  hablaré  al  señor 
presidente  así  que  él  terminé  la  redacción  del  amen- 
saje»  ,  consiste  en  fundar  una  intendencia  general  de 
guerra  en  cada  zona  militar,  con  subintendencias  aná- 
logas en  cada  ciudad  importante  dentro  de  cada  zona, 
y  especialmente  en  los  centros  poblados  sobre  las  cos- 
tas y  las  fronteras  ;  de  modo,  pues,  que  en  cualquier 
sitio  en  que  se  encuentre  el  ejército  o  una  parte  de 
él,  allí  estará  la  intendencia  de  guerra  para  atenderlo 
directamente,  debiendo  licitar  en  cada  localidad  todo 
lo  necesario  para  su  abastecimiento. 

— ¡  Pero  ! . . .  ¡  está  una  grande  idea ! . . .  ¡  que  está 
dici-endo  seño-or  mini-istro  ! . . . — exclamó,  frenético 
de  entusiasmo  y  de  sonrisa,  el  oportuno  coronel  Ber- 
dolaga. 

— Sin  embargo — dijo  un  jefe  de  pera  blanca,  que 
tenía  dividida  la  mejilla  izquierda  por  una  profunda 
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cicatriz  ; — en  centros  fronterizos  sería  difícil  una  li- 
citación... en  vecindarios  pobres... 

— Me  esperaba  la  observación  —  dijo  el  doctor 
Chueco,  agitando  rígido  el  índice  de  la  derecha  ; — pero 
precisamente  a  eso  voy  ;  ¿  no  ven  ustedes  que  cada 
subintendencia  general  sería  un  focó  de  atracción  para 
estimular  al  comercio  y,  por  consiguiente,  al  aumen- 
to de  población?  Esos  pobres  centros,  que  hoy  viven 
precariamente,  recibirían  un  gran  empuje  con  cada 
subintendencia  general,  y  éste  sería  el  primer  paso 
por  una  senda  de  verdadera  prosperidad,  ya  que  cada 
subintendencia  general  tendría  por  fuerza  un  nume- 
roso personal  para  el  caso  de  grandes  maniobras  o  de 
situaciones  imprevistas. . .  De  modo  que  mi  plan  es  de 
servir  atentamente  al  ejército  y  de  hacer  práctico  el 
principio  tantas  veces  proclamado  de  que  -gobernar 
es  poblar,  y  yo  creo  que  he  encontrado  la  forma  de 
hacerlo  efectivo. 

Mientras  el  ministro  hablaba,  se  renovó,  quizá 
sin  qué  él  lo  notara,  todo  su  auditorio,  pues  circuló 
en  las  oficinas  interiores  la  noticia  despampanante  de 
su  plan  ministerial ;  pero  cuando  terminó,  sólo  que- 
daban en  su  despacho  el  coronel  Berdolaga,  sonrién- 
dose,  como  de  costumbre,  varios  cronistas  y  los  jefes 
de  más  aguante  para  resistir  al  mismo  motivo  que 
agitaba  hasta  la  convulsión  a  los  que  se  refugiaron  en 
las  oficinas  interiores. 

La  impresión  que  el  nuevo*  ministro  producía  era- 
comentada  sin  compasión  por  todos  los  jefes  y  oficiales 
asistentes  a  aquella  primera  sesión  en  que  el  pobre 
hombre  revelaba  su  calidad  menguada ;  pero  para  él 
pasaba  inadvertida  su  propia  situación — ¡  ministro,  al 
fin  ! — obscurecido  su  juicio,  si  lo  tenía,  por  sus  calcu- 
ladas aptitudes  de  político  y  de  administrador. 

El  empezaba,  empero,  a  comprender  que  su  ac- 
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tuación  ministerial  ofrecía  más  dificultades  de  las  que 
pudo  suponer  antes  de  prestar  juramento,  como  si  el 
hecho  de  haberlo  realizado  le  hubiese  corrido  la  venda 
que  antes  le  impedía  verlo.  Al  hallarse  rodeado  de 
militares  que  se  movían,  gesticulaban  y  hablaban  de 
un  modo  tan  distinto  del  corriente  entre  los  civiles ; 
al  escuchar  expresiones  cuyo  recto  sentido  descono- 
cía ;  al  oír  el  ruido  de  espadas  y  espolines ;  al  obser- 
var en  algunas  casacas  confie  cor  aciones  que  le  eran 
desconocidas,  el  doctor  Chueco  se  sentía  abrumado 
por  su  propio  vacío  y  buscaba  entre  los  presentes  al- 
guna cara  amiga  en  quien  refugiarse  como  en  un 
confidente  y  en  un  asesor. 

Buscándolo  entre  los  jefes  y  oficiales  que  entraban 
y  salían  de  su  despacho,  vio  de  pronto  la  noble  silue- 
ta del  teniente  Marfil,  que,  acompañado  del  capitán 
Echeverría,  estaba  en  un  extremo  del  salón,  y  recor- 
dando la  alta  estima  en  que  lo  tenía  el  doctor  Probo, 
en  cuya  casa  lo  había  conocido,  y  el  aprecio  que  hacía 
de  sus  calidades  de  oficial  pundonoroso  e  instruido, 
pensó  que  acaso  encontrara  en  él  el  mejor  secretario 
privado  para  depositarle  su  confianza  y  sus  perpleji- 
dades. 

El  doctor  Chueco  se  puso  de  pie,  reiterando  que  le 
era  hondamente  grata  la  forma  en  que  su  nombra- 
miento había  sido  recibido  por  los  elementos  más  re- 
presentativos del  ejército,  a  cuyo  leal  servicio  se  po- 
nía sin  reservas,  e  insinuó  la  necesidad  de  dedicarse 
a  la  tarea  sin  pérdida  de  tiempo,  a  cuyo  efecto  se  dis- 
ponía a  tomar  sus  primeras  decisiones  como  ministro 
de  guerra. 

Sus  visitas  no  necesitaron  más  para  iniciar  el  des- 
bande, que  él  contuvo,  exigiendo  de  todos  que  se  des- 
pidieran personalmente  para  darle  el  placer  de  estre- 
char a  cada  uno  la  mano  como  amigo. 
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Aquello  tenía  todo  el  aspecto  de  «una  despedida  en 
la  puerta  del  templo» ,  y  cuando  en  el  desfile  le  llegó 
el  turno  al  teniente  Marfil,  le  dijo  : 

— Usted  no,  teniente  ;  tengo  que  hablar  con  us- 
ted ;  quédese  por  aquí... 

— Está  bien,  señor  ministro — contestó,  y  al  re- 
troceder para  ubicarse,  le  dijo  al  capitán  Echeverría, 
casi  al  oído  : — Espérame  en  la  secretaría. 

Cuando  quedó  el  ministro  solo  con  el  teniente 
Marfil,  dio  orden  de  que  no  se  recibiera  a  nadie,  y 
haciéndole  tomar  asiento,  le  dijo  : 

— Aunque  hace  poco  que  lo  conozco,  teniente,  he 
tenido  de  usted,  por  mi  distinguido  colega  el  doctor 
Probo,  los  mejores  informes. 

— ¿De  cuándo  son  esos  informes,  señor  ministro? 
— preguntó  el  teniente,  sorprendido,  en  el  primer  mo- 
mento, por  aquella  referencia. 

— No  hace  mucho. . .  días  pasados. . .  ¿  qué  hará  ?. . . 
unos  pocos  días..-,  no  puedo  precisar...  la  última  vez 
que  nos  vimos  en  su  casa,  ¿recuerda  usted?... 

— Sí,  señor  ministro,  recuerdo. 

— Bien,  pues  ;  es  mi  deseo  traer  a  mi  lado  hombres 
jóvenes  y  capaces  ;  que  aporten  un  verdadero  con- 
curso a  la  obra  de  administración  y  de  orden  que  me 
propongo  realizar,  y  he  pensado  en  ofrecer  a  usted, 
teniente,  la  secretaría  privada. 

— Señor  ministro — interrumpió  el  teniente  Mar- 
fil, en  tono  reposado  y  firme, — aprecio  debidamente 
el  acto  de  confianza  que  implica  ese  ofrecimiento  ; 
pero  estoy  en  el  deber  de  declinarlo. 

— ¿Cómo  así?...  ¿Qué  motivos  puede  tener  usted 
para  rechazar  este  ofrecimiento  hecho  con  tanta  es- 
pontaneidad? 

—Así  lo  reconozco,  señor  ministro  ;  pero  conside- 
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.raciones  privadas,  de  orden  íntimo,  me  impiden  acep- 
tarlo. 

— Advierta  usted,  teniente — dijo  el  doctor  Chueco 
forzando  una  sonrisa  amable, — que  como  oficial  del 
ejército  está  usted  a  las  órdenes  del  ministerio. 

— Sí,  señor  ministro,  lo  comprendo  ;  pero  mi  si- 
tuación actual  me  impide  ineludiblemente  aceptar 
ningún  cargo  en  este  ministerio,  ni  aun  tan  honroso 
como  el  que  S.  E.  se  digna  ofrecerme '.' 

— ¿Y  si  se  lo  ordeno?... 

— Ni  aun  así,  señor  ministro  ;  pues  antes  pediría 
mi  baja  del  ejército. 

— ¿Y  si  el  ministerio  lo  destina  a  un  cuerpo  des- 
tacado en  la  frontera? 

— En  ese  caso,  cumpliré  la  orden,  señor  ministro, 
como  cumpliré  cualquier  orden  que  no  sea  la  de  pres- 
tar servicio  en  las  oficinas  de  esté  ministerio. 

i.  — Vea,  teniente,  que  en  este  caso  se  está  más  cer- 
ca del  ascenso... 

— Es  mi  deseo,  señor  ministro,  no  ascender  por 
ahora. 

— ¿  De  modo  que  todo  se  reduce  a  no  estar  a  aquí»  ? 
— dijo  el  ministro  señalando  al  piso  con  el  índice. 

— Así  es,  señor. 

— ¡  Eso  necesitaría  una  explicación,  teniente  ; 
porque  parece  que  lo  que  usted  no  quiere  es  estar  a  mi 
lado ! 

— No  es  eso,  señor  ministro  ;  yo  no  tengo  ningún 
motivo  personal  hacia  V.  E.  para  no  estar  a  su  ser- 
vicio. 

— ¿  Entonces  ?. . .  ;  pues ! . . . 

— Son  razones  extrañas  a  V.  E.  que  debo  callar  y 
con  las  que  debo  cumplir,  y  cumpliré. 

— ¿  De  modo  que  será  estéril  cuanto  yo  le  diga  pa- 
ra decidirlo? 
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— Así  es,  señor. 

— Bien,  puede  retirarse  ;  hemos  terminado — dijo 
secamente  el  doctor  Chueco,  levantándose  y  separán- 
dose ceremoniosamente  del  lado  del  teniente  Marfil, 
que  salió  diciendo  tranquilamente  : 

— Con  permiso,  señor  ministro. 

Al  pasar  por  la  secretaría  se  le  unió  el  capitán 
Echeverría,  tomándole  cariñosamente  del  brazo,  y  al 
salir  al  corredor  le  preguntó  : 

— ¿Qué  hay  de  nuevo?  ¡  che  ! 

— Me  hizo  quedar,  como  viste,  para  ofrecerme  la 
secretaría  privada. 

— ¡  Hermano  ! . . .  ¡  Dame  un  abrazo ! . . . 

— Pero  no  la  acepté. 

—¿Cómo?...  ¡  qué  dices  I...  ¿que  no  la  aceptaste? 

— No  podía  aceptarla... 

— ¿Por  qué...  che?... 

— Es  un  asunto  que  tú  conoces  en  parte. 

— ¿Que  yo  conozco?...  ¿Se  relaciona  acaso  con 
tu  novia? 

— Algo  hay  de  eso. 

— j  Ah  !  ¿porque  su  padre  no  ha  venido  a  guerra, 
como  se  decía?... 

— Sí...  y...  no... 

— Cuéntame  ;  ¿cómo  es  eso?  ¿Se  puede  saber? 

— ¿Cómo  no  has  de  poder  saber  lo  que  a  mí  se 
refiere  ? 

Los  dos  amigos  resolvieron  tomar  un  coche  que 
pasaba  e  ir  a  dar  una  vuelta  por  Palermo,  y  así  que 
se  pusieron  en  marcha,  dijo  el  capitán  Echeverría  : 

— Bueno ;  cuenta. 

— Tú  sabes  que  hace  mucho  que  yo  gusto  de  Erna. 

— Sí,  lo  sé. 

— Las  cosas  no  habían  pasado  de  ligeras  insinúa- 
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ciones,  hasta  que  el  otro  día  se  lo  dije  claramente,  y 
como  ya  lo  suponía,  fui  felizmente  aceptado. 

— |  Cuánto  me  alegro!...  ¿Y  cómo  no  me  habías 
dicho  nada? 

— Ahora  verás ;  la  fatalidad  quiso  que  el  doctor 
Probo  lo  supiese  en  momentos  precisamente  en  que 
lo  designaban  para  guerra,  y  como  no  había  notado 
nada  antes,  porque  yo  me  cuidaba,  como  compren- 
derás, creyó  que  yo  me  dedicaba  a  ella  por  eso — ¡  figú- 
rate ! — y  que  lo  hacía  buscando  una  logrería. 

— Pero...  ¡  qué  imbécil !... 

— Para  colmo,  la  pobre  Erna,  sin  decirme  nada  ni 
darse  cuenta  de  lo  que  hacía,  le  pidió  que  me  nombra- 
ra su  ayudante--,  o  su  secretario...  en  el  ministerio,  y 
él  creyó  que  esa  indicación  había  partido  de  mí. 

— Pero. . .  ¡  qué  estúpido ! . . .  ¡Es  no  conocerte  ! 

— Total :  que  se  opone  tenazmente  a  nuestras  re- 
laciones y  se  ha  expresado  en  la  forma  más  violenta 
que  te  puedes  imaginar. 

— ¿Y  tú,  has  hablado  con  él? 

— Sí,  ayer;  pero  nuestra  entrevista  acabó  mal... 
acabó...  por  despedirme,  prohibiéndome  que  vuelva 
a  la  casa. . .  ¡  calcula ! . . . 

— Pero. . .  ¡  qué  animal ! . . .  ¿Y  sigue  pensando  eso 
después  de  haber  cambiado  el  ministerio? 

— Eso  es  ;  y  yo  le  hice  notar  eso ;  pero  él  le  ha 
dicho  a  la  señora— ¡  que  es  una  santa ! ,— que  yo  sigo 
para  disimular  no  más. 

— ¿Y  cómo  sabes  tú  eso? 

— Lo  sé  por  la  pobre  Erna...  porque,  ¡es  claro!, 
nos  comunicamos  por  teléfono  y — a  ti  te  lo  puedo  de- 
cir,— nos  escribimos  también. 

— Pero,  che,  esa  resistencia  no  puede  durar. 

— El  hecho  es  que  el  doctor  Probo  ha  producido  en 


—  129  — 
su  casa  una  situación  insoportable,  sobre  todo  para 
«ella»,  que  es  la  primera  víctima. 

— Ha  de  pasar...  en  cuanto  se  convenza...  y  al 
fin,  ¿por  qué  no  podías  aceptar  la  secretaría? 

— Porque  el  doctor  Probo  podría  pensar,  y  lo  pen- 
saría, que  ahí  estaría  la  prueba  de  que  yo  aspiraba  a 
un  cargo  administrativo  en  el  ministerio ;  por  eso  no 
acepté. 

— Has  hecho  bien.  Y  dime,  ¿por  qué  no  buscas 
algún  amigo  común  que  le  hable  a  ese  hombre?... 
¿El  coronel  Lucena,  por  ejemplo?...  ¡es  un  buen 
gaucho ! 

— Actualmente  es  inútil ;  el  doctor  Probo  es  muy 
terco  y  no  cederá ;  tengo  que  esperar  no  más  hasta 
poder  casarme,  porque,  como  comprendes,  yo  me 
caso  con  Erna  aunque  se  opongan  todos  los  ministros 
de  la  tierra,  y  no  pasará  mucho,  porqué  el  expediente 
de  la  testamentaría  de  papá  está  terminado  casi... 
¡verán  si  me  caso  con  Erna  !... 

— ¡  Ya  lo  creo  !  Es  una  niña  excelente. 

— ¡  Es  un  ángel,  che,  porque  felizmente  sale  a  la 
señora,  que,  como  te  digo,  es  una  santa ! 

— ¿ Volvamos,  che? 

— Volvamos  ;  ¡  cochero,  al  centro  ! 


*  * 


Pasados  los  primeros  días  de  visitas,  recibidas  y 
retribuidas,  el  doctor  Probo  empezó  bravamente  sus 
tareas  ministeriales,- aplicándose  a  resolver  un  con- 
alcalis. — 9    • 
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flicto  de  orden  íntimo  con  el  que  no  había  contado  y 
que  consistía  en  que  el  presidente,  ocupado  en  la  re- 
dacción del  «mensaje» ,  no  teniendo  ni  un  minuto  dis- 
ponible para  ir  a  su  despacho,  había  resuelto  que  los 
«secretarios  privados»  de  los  ministros,  concurrieran 
diariamente  a  su  domicilio  particular  para  llevarle 
informes  y  transmitir  sus  indicaciones  a  cada  mi- 
nistro. 

La  medida  presidencial  era  acertada,  sin  duda, 
pues  nadie  más  indicado  que  el  secretario  privado  de 
cada  ministerio  para  servir  de  intermediario  entre 
el  presidente  y  sus  ministros  ;  era  casi  como  ha- 
blar con  estos  mismos  san  molestarlos  ni  moles- 
tarse ;  pero  el  caso  era  que  siendo  el  ministerio  de 
hacienda  el  más  importante,  «a  la  sazón»  Inocencio 
tenía  tanto  trabajo  junto  al  presidente  que  casi  estaba 
más  tiempo  en  casa  de  éste  que  en  el  ministerio,  en 
el  que,  como  se  explica,  la  secretaría  privada  estaba 
francamente  desatendida,  y  esto  tenía  disgustado,  y 
con  razón,  al  doctor  Probo. 

Inocencio  iba  por  la  mañana,  a  primera  hora — 
entre  once  y  doce, — a  casa  del  presidente,  llevándole 
datos  pedidos  el  día  anterior  ;  el  presidente,  ocupado 
en  el  «mensaje»  hasta  altas  horas  de  la  noche,  se  le- 
vantaba tarde  y  empezaba  por  almorzar,  como  es  na- 
tural, y  por  fuerza  tenía  que  invitar  a  Inocencio,  que 
a  la  fuerza  también  tenía  que  complacerlo,  quedándo- 
se a  almorzar  con  él ;  después  de  almorzar — general- 
mente entre  tres  y  cuatro, — el  presidente  hacía  una 
breve  jira  digestiva  y  regresaba,  entre  cinco  y  seis,  pa- 
ra continuar  en  la  tarea  del  «mensaje»  ;  de  modo  que 
allá,  a  las  tantas,  entre  ocho  y  nueve,  salía  Inocencio 
en  busca  de  datos  para  continuar  al  día  siguiente  co- 
operando en  la  tarea  presidencial  del  «mensaje». 

El  presidente,  por  su  parte,  dedicaba  todo  su  tiem- 
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po  a  la  redacción  del  «mensaje»,  y  la  redacción  del 
«mensaje»  exigía  todo  el  tiempo  que  le  dedicaba  el 
presidente,  de  modo  que  -ni  el  presidente,  ni  los  se- 
cretarios privados,  ni  los  oficiales  mayores,  ni  los  sub- 
secretarios, ni  los  jefes  de  reparticiones,  ni  el  inten- 
dente municipal,  ni  el  director  de  correos,  ni  el  ad- 
ministrador de  la  aduana,  ni  el  jefe  de  policía,  ni  el 
director  de  inmigración,  ni  el  de  rentas,  ni  el  de  la 
prisión  nacional,  ni  el  de  El  Trompo,  tenían  tiempo 
para  nada,  ocupados,  naturalmente,  en  la  redacción 
del  «mensaje  presidencial»,  al  que  concurría  cada  uno 
con  la  miel  de  sus  panales,  con  mezcla  y  todo: 

El  doctor  Probo,  que  era  un  hombre  razonable, 
«hasta  la  pared  de  enfrente»,  comprendía  muy  bien 
que  su  secretario  privado  desempeñaba  una  tarea  prin- 
cipalísima en  la  elaboración  del  «mensaje  presiden- 
cial» ;  pero  él  también  lo  necesitaba  premiosamente 
porque  tenía  sin  contestar  varias  cartas  y  telegramas 
de  felicitación  recibidas  con  motivo  de  su  nombra- 
miento de  ministro  de  hacienda,  y  era  necesario  con- 
testarlas, sin  duda  ;  en  esto  tenía  razón  que  le  sobraba 
el  doctor  Probo. 

A  tan  impensada  circunstancia  debió  Inocencio  la 
oportunidad  de  verse  con  Carlota,  por  más  que,  como 
se  comprende,  poco  tiempo  le  dejaba  disponible  su 
tarea  de  ordenar  datos,  documentos,  cuadros  gráficos 
y  balances  de  contaduría,  en  los  que  su  preparación 
solía  resentirse  debido  a  la  influencia  de  un  detalle, 
bien  que,  como  tal,  de  poca  monta  :  Inocencio  era 
tan  fuerte  en  deportes  como  lo  contrario  en  números, 
al  extremo  de  que  nunca  pudo  explicarse,  en  el  cole- 
gio, cómo  la  «tabla  de  Pitágoras»  no  era  de  pino,  o 
de  cedro,  y  de  ahí  que  muchas  veces  confundiera  «im- 
portación» con  «exportación» , v  «debe»  con  «haber» , 
y  otros  análogos,  sin  que  nada  de  eso  le  quitara  o 
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amenguase  sus  méritos  como  secretario  privado  del 
ministro  de  hacienda. 

En  la  casa  del  presidente  se  había  ganado  Inocen- 
cio todas  las  voluntades  en  el  reducido  número  de  las 
tres  personas  que  formaban  la  familia  :  padre,  madre 
e  hija ;  pero,  en  cambio,  sus  colegas  de  los  otros  mi- 
nisterios y  los  demás  funcionarios  que  cooperaban  con 
él  en  las  tareas  del  amensaje» ,  sin  excluir  algunos  mi- 
nistros, empezaban  a  mirarlo  con  cierta  tirria  por  el 
visible  ascendiente  que  se  ganaba  en  el  espíritu  del 
dueño  de  casa. 

El  hecho  era,  por  otra  parte,  perfectamente  ex- 
plicable, pues  Inocencio  era  muy  simpático,  insinuan- 
te, buen  mozo,  de  maneras  correctísimas  y  de  una 
excelente  preparación  general,  en  todo  lo  que  no  fue- 
ra del  resorte  del  ministerio  en  que  la  suerte  lo  puso 
a  prestar  servicio ;  era  muy  agradable  y  por  su  con- 
ducta muy  a  trayente. 

Inocencio  tenía  además  la  rara  facultad  de  conge- 
niar con  los  temperamentos  más  opuestos  y  de  saber 
halagar  a  los  tipos  más  diversos,  sin  chocar  jamás  ni 
hacerlo  con  bajezas. 

El  enorme  volumen  de  la  señora  presidenta  y  el 
no  menos  formidable  de  su  hija,  que  podían  provo- 
car la  risa  del  más  solemne,  eran  motivo  de  gratas 
apreciaciones  para  Inocencio,  que  buscaba  siempre, 
en  todos  los  casos,  el  aspecto  más  amable  en  las  cosas 
y  en  las  personas. 

— i  Cállese,  Probo,  por  Dios ! — le  decía  la  presi- 
denta ; — j  no  me  hable  de  las  personas  gruesas  ! . . . 

— Señora,  generalmente,  casi  siempre,  las  perso- 
nas gruesas  poseen  las  calidades  más  estimables  en 
la  vida  :  son  apacibles,  bondadosas,  de  buen  corazón. 

— Pero  cuando  se  llega  a  ser  tan  gruesa  como  yo... 
o  como  Carlota... 
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— ¡  Quiere  decir  que  se  tienen  esas  calidades  más 
acendradas ! 

— Es  usted  demasiado  amable,  Probo. 

— No,  señora^;  consigno  un  hecho  y  nada  más. 

Y  aquellos  dos  toneles  humanos  se  llenaban  de 
gratitud,  aumentando  así  el  propio  volumen,  que  lo 
era  normalmente  y  previos  formidables  ajustes,  de 
tal  magnitud,  que  cuando  madre  e  hija  salían  juntas 
en  el  amplio  automóvil  oficial,  se  arrugaban  desde  las 
gorras  hasta  las  medias  y  tardaban  luego  un  buen 
rato  en  desarrugarse  mutuamente,  las,  capas  exterio- 
res del  ropaje,  mediante  sendas  palmaditas  con  las 
enormes  manos  enguantadas  con  8  3/4,  «para  hom- 
bre». 

En  un  botín  de  Carlota, — en  un  zapato  de  baile, 
si  aquello  pudiera  bailar, — cabían  holgados  los  dos 
pies  de  Inocencio,  en  verano,  y  cuando  ella  caminaba, 
naturalmente,  sin  afectación  ni  coquetería,  los  brazos 
iban  casi  paralelos  al  suelo  o  a  la  línea  superior  de 
las  caderas,  dejando  ver  bien  a  las  claras  que  sus  ma- 
nos estaban  condenadas  a  no  aplaudir  jamás,  ni  aún 
por  detrás  del  cuerpo,  de  tal  modo  se  oponía  un  caudal 
de  adiposidad  delantero  tan  abundoso  que  entraba  en 
las  habitaciones  un  rato  antes  que  el  centro  de  grave- 
dad de  su  dueña.  Carlota  era  tan  gruesa  que  si  su 
novio  hubiese  tentado — y  seguramente  no  lo  tentó — 
darle  un  beso  en  la  mejilla  o  en  la  punta  de  la  nariz, 
sentado  en  el  sofá  al  lado  de  ella,  no  lo  habría  podido 
efectuar,  por  mucho  que  estirase  el  cuello,  y  si  hubiera 
decidido  hacerlo,  habría  tenido  que  ponerse  de  pie  en 
el  sofá,  tomarse  con  una  mano  del  respaldo,  apoyar 
la  otra  en  alguna  parte  y  arquear  el  cuerpo  hasta  des- 
cender por  la  vertical  hacia  el  punto  elegido  para  el 
ósculo. 

Si  Inocencio  no  pensó  nunca  que  Carlota  valiera 
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lo  que  pesaba,  pudo,  en  cambio,  pensar — en  aquellos 
devaneos  grotescos, — que  aportaría  a  la  sociedad  ma- 
trimonial lo  que  pesaba,  en  bruto,  en  plata  acuñada, 
y  habiendo  podido  ser  éste  su  pensamiento,  dicho  se 
está  cómo  lo  era  o  lo  sería  en  el  amor  ;  pero  su  situa- 
ción personal  se  complicaba  por  instantes,  precisa- 
mente por  la  libertad  en  que  lo  dejaba  a  ratos,  en 
aquella  casa,  la  frecuente  interrupción  en  las  tareas 
del  «mensaje»,  que  Carlota  aprovechaba  para  buscar 
la  sociedad  siempre  grata  de  su  anovio  oficial» . 

Inocencio  veía  que  sus  relaciones  marchaban  de- 
masiado aceleradamente,  y  en  la  misma  proporción  la 
consiguiente  contrariedad  de  su  padre,  que  no  pudien- 
do  tolerar  aquella  situación,  creada,  en  su  concepto, 
por  una  de  esas  coincidencias  casualísimas  de  la  vida, 
ponía  a  su  hijo  en  la  precisa  situación  más  adecuada 
para  remachar  su  compromiso  con  la  hija  del  pre- 
sidente. 

El  presidente,  pues,  sin  sospecharlo  ni  remota- 
mente— según  lo  creía  el  doctor  Probo, — estaba  fa- 
cilitando los  amores  de  su  hija  con  Inocencio,  y  bien 
se  comprendía  la  solicitud  con  que  éste  concurría  a 
la  casa  presidencial. 

El  día  en  que  el  presidente  lo  llegara  a  saber — el 
día  en  que  concluyera  el  «mensaje» ,  cuya  redacción  no 
le  dejaba  tiempo  ni  ánimo  para  pensar  en  las  vulga- 
res realidades  de  la  vida, — ese  día  tendría  seguramen- 
te una  gran  contrariedad  de  padre,  y  la  misma  situa- 
ción que  había  creado  inadvertidamente  podría  dar 
lugar  a  complicaciones  muy  difíciles,  sin  duda. 

El  doctor  Probo  comprendía  que  no  era  discreto 
decir  al  presidente  lo  que  ocurría  en  su  propia  casa, 
y  mucho  menos  que  fuese  él  mismo  quien  se  lo  dijera, 
pues  de  hacerlo,  tenía  que  empezar  por  plantear  un 
dilema  extremo  y  acaso  una  dolorosa  crisis.  En  cam- . 
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bio,  el  presidente  no  podría  encontrar  inconvenientes 
en  que  el  ministro  reclamase  los  servicios  de  su  secre- 
tario privado,  desde  que  lo  substituyese  el  oficial  ma- 
yor ,  señor  Kuiz ,  en  las  mismas  funciones  y  con  mayor 
caudal  de  conocimientos  administrativos. 

Decidido  a  proceder  así,  lo  puso  en  conocimiento 
del  presidente,  haciéndole  saber  de  paso  el  propósito 
que  tenía  de  mandar  a  Inocencio  en  ana  jira  de  ins- 
pección por  las  aduanas,  a  fin  de  que  le  aportase  in- 
formes fidedignos  sobre  la  verdadera  organización 
de  éstas. 

Entendiendo  el  presidente  que  la  jira  sería  breve, 
y  comprendiendo,  sobre  todo,  que  accediendo  halaga- 
ba a  su  conspicuo  ministro  de  hacienda,  se  apresuró 
a  aplaudir  su  proyecto,  que  en  seguida  tomó  forma  de 
resolución  ministerial. 

Dicha  resolución  fué  comunicada  a  los  cronistas, 
reservando  su  texto,  que  poco  interesaba,  y  fué  viva- 
mente aplaudida  por  la  opinión,  que  veía  en  ella  lo 
que  sospechaba  fundadamente  :  un  «acto  de  gobier- 
no» ,  traducido  en  esta  forma  : 

«Siendo  conveniente  para  la  buena  administración 
tener  informes  fidedignos  en  todos  los  casos  en  que 
puedan  introducirse  economías  y  regularizar  la  per- 
cepción de  las  rentas  que  forman  el  erario  público,  et- 
cétera, el  ministra  de  hacienda  resuelve  : 

»1.°  Designar  al  secretario  de  este  ministerio,  se- 
ñor Inocencio  Probo,  para  que  en  el  carácter  de  ins- 
pector-visitador de  aduanas  marítimas  y  terrestres,  y 
sin  pérdida  de  tiempo,  de  acuerdo  con  las  instruccio- 
nes verbales  recibidas,  se  traslade  en  jira  de  inspec- 
ción para  informar  a  este  ministerio  sobre  el  estado 
en  que  se  encuentran  todas  las  aduanas  de  la  repúbli- 
ca, las  que  deberá  inspeccionar  en  el  plazo  improrro- 
gable de  (14)  catorce  meses. 
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»2.°  Mientras  dure  el  desempeño  de  esta  comi- 
sión, se  le  liquidará  a  dicho  funcionario  el  sueldo  a 
oro,  fijándosele  la  suma  de  (9  $)  nueve  pesos  diarios 
de  la  misma  moneda  como  único  viático. 

»3.°  Entregúese  al  funcionario  nombrado,  por  la 
Habilitación  de  este  ministerio  la  suma  de  (4.666,66  $) 
cuatro  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  pesos,  con  sesenta 
y  seis  centavos  para  gastos,  de  lo  que  deberá  rendir 
documentada  cuenta  bajo  apercibimiento,  así  que  la 
haya  invertido. 

»4.°  Entregúese  la  orden  de  práctica  por  pasajes 
y  fecho,  archívese.— Pro b o.» 

La  susodicha  orden  disponía  que  todas  las  com- 
pañías de  vapores,  ferrocarriles,  mensajerías,  etc.,  et- 
cétera de  la  república  deberían  dar  y  darían  «pasajes 
de  primera,  por  cuenta  del  ministerio  al  portador,  se- 
ñor Inocencio  Probo,  secretario  del  ministro  de  ha- 
cienda de  la  nación» . 

Inocencio  se  manifestó  hondamente  contrariado 
con  la  misión  especial  que  le  confiaba  su  padre,  a 
quien  estaba  obligado  a  obedecer  como  lo  hizo ;  pero 
en  lo  íntimo  de  su  espíritu  la  orden  le  complacía,  pues 
había  empezado  a  sentir  un  deseo  raro. . .  casi  un  afán 
inexplicable...  una  tendencia  que  a  cada  instante  se 
imponía  con  más  imperio  en  su  alma,  y  que  se  tra- 
ducía en  algo  como  una  necesidad  de  ver  muchachas 
delgadas...  flexibles...  finas...  ¡  Qué  cosa  tan  rara! — 
se  decía  él  mismo  ;  pero  era  así ;  tema  hambre  de  ver 
"nuchachas  flacas...  y  no  podía  comprender  la  causa 
de  tan  inusitado  anhelo. 

Acató,  pues,  la  orden  del  padre,  y  en  cuanto  lo 
supieron,  sus  compañeros  de  oficina,  que,  aunque  de 
horas,  habían  simpatizado  vivamente  con  él,  resolvie- 
ron darle  un  banquete — y  así  fué :  se  lo  dieron  no 
más. 
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Al  banquete  de  sus  compañeros  de  tareas,  se  agre- 
garon sus  amigos,  muchos  conocidos  y  algunos  extra- 
ños que  querían  trabar  relación  amistosa  con  él,  cau- 
tivados por  su  aspecto  tan  atrayente  y  simpático. 

Más  de  trescientos  comensales  concurrieron  al 
banquete,  en  el  que  hablaron  casi  todos,  pronuncian- 
do merecidos  brindis  en  honor  del  «ilustrado  funcio- 
nario» ;  del  «mejor  amigo»  ;  del  «empleado  modelo», 
etcétera,  etc.,  y  quizás  pudo  decirse  que  sólo  faltó 
uno  de  sus  «amigos  verdaderos»  :  el  teniente  Marfil — 
que  se  encontraba  arrestado  en  un  cuartel  por  orden 
del  ministro  de  guerra, — y  uno  de  sus  compañeros  de 
oficina  :  el  oficial  mayor  del  ministerio,  retenido  en 
casa  del  presidente  para  ordenar  ciertos  datos  del 
a  mensaje». 

Inocencio  empleó  el  día  siguiente  al  banquete  en 
despedirse  de  sus  parientes,  de  sus  compañeros  y  de 
la  familia  del  presidente  de  cuya  casa  salió  mientras 
la  señora  le  decía  : 

— ¡  Cómo  vamos  a  extrañarlo,  Probo  !... 

Carlota,  en  silencio,  se  alejó  hacia  las  piezas  in- 
teriores, como  una  nube  que  se  deslizara  por  el  cielo 
o  como  un  queso  de  bola  que  rodara  sobre  un  mos- 
trador. 

Y  cosa  curiosa  :  Inocencio  salió  de  aquella  casa 
como  si  realmente  dejara  en  ella  un  pedazo  de  su 
corazón,  que  en  el  trato  casi  constante  de  unos  días, 
con  aquella  «muchacha»  había  concluido,  acaso,  por 
creerse  su  novio...  o  por  vincularse  a  ella  en  alguna 
medida...  o...  quizás  por  estimarla  de  veras...  pero 
algo  raro  sucedía  en  su  espíritu  o  tal  vez  en  su  con- 
ciencia... i  Quién  sabe  !...  ¡  Vaya  uno  a  saber  de  dón- 
de emana  o  donde  se  agita  una  sensación  como  la  que 
Inocencio  experimentaba  al   separarse   de  Carlota! 
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El  humo  de  las  grandes  chimeneas  formaba  con 
ellas  ángulos  rectos  al  salir,  de  sus  bocas  y  correrse 
horizontal  mente,  batido  por  un  fuerte  viento  del  sud- 
este, en  las  inmediaciones  de  la  dársena  sur. 

Desde  muchas  cuadras  antes  de  llegar  a  ésta,  el 
automóvil  oficial  en  que  iba  Inocencio  fué  asaltado 
por  un  grupo  de  changadores  diplomados — con  cha- 
pas metálicas, — que  corrían  a  la  par  del  vehículo  an- 
siosos de  la  changa  consiguiente,  y  que  mirando,  ora 
al  suelo,  ora  a  Inocencio,  iban  prendidos  de  los  pun- 
tos salientes  del  lujoso  auto. 

El  enorme  tráfico  del  Paseo  Colón,  que  da  acceso 
a  la  dársena  sur,  impedía  la  marcha  acelerada  o  con- 
tinua del  automóvil  oficial  de  Inocencio  y  ello  permi- 
tía seguirlo  a  los  changadores  cuyo  número  aumenta- 
ba en  cada  esquina. 

Una  o  dos  cuadras  antes  de  llegar  a  la  dársena  se 
agregó  un  changador  criollo,  que  sin  mayores  mira- 
mientos saltó  al  estribo  del  automóvil,  se  tomó  de  la 
portezuela  y  metiendo  la  cabeza  adentro  dijo  al  salu- 
dar, levantándose  con  humildad  la  gorra  : 

— ¡Buen  día!  niño...  ¿De  viaje?...  ¡Vaya,  me 
alegro!...  ¿Y  el  patrón  quedó  bueno?... 

Inocencio  no  pudo  sospechar  que  aquel  hombre  no 
lo  conociera  o  que  no  conociera  a  su  padre,  y  contestó 
amablemente  : 

— Muy  bien  quedó,  gracias  ;  sí,  de  viaje. 


—  139  — 

La  changa  estaba  asegurada  y  el  astuto  changador 
agregó,  sabiendo  perfectamente  que  el  San  Martin 
era  el  único  buque  con  salida  anunciada  : 

— Ya  sabía  yo  que  venía  a  embarcarse  en  el  San 
Martín. 

— ¡  Es  cierto  !  En  el  San  Martin,  y...  ¿cómo  supo? 

— Ayer,  pues,  niño,  me  dijeron — y  volviéndose  a 
los  otros  changadores  les  dijo  imperativamente  : — 
Retírense  de  ahí ;  ¿que  no  ven  que  yo  lo  sirvo  al 
niño?... 

Obedecieron  los  infelices,  que  habían  corrido  esté- 
rilmente diez  o  quince  cuadras,  y  el  automóvil  se  de- 
tuvo a  una  orden  del  changador  criollo,  que  dijo  al 
conductor  : 

— ¡Déle  a  la  izquierda!...  Allí,  en  la  punta  del 
galpón...  eso  es  ;  párese,  amigo — e  instantáneamente 
abrió  la  portezuela  tomando  el  sobretodo,  unas  man- 
tas, un  pequeño  neceser,  la  caja  de  bastones  y  el  pa- 
raguas, luego  el  baúl  y  la  gran  valija  que  estaban  jun- 
to al  conductor,  y  cargando  con  todo  se  puso  en  mar- 
cha resueltamente,  diciéndole  a  Inocencio: — ¡Ven- 
ga ,  niño  ;  sígame  ;  aquel  es  su  vapor  ! 

Inocencio  despidió  su  automóvil  y  siguió,  como 
fascinado,  los  pasos  del  changador,  que  había  tenido 
la  precaución  de  leer  el  rótulo  de  los  bultos  :  «Inocen- 
cio Probo.  Buenos  Aires  a  Concordia». 

— ¿Conque  a  Concordia,  niño? — le  dijo  detenido 
a  la  entrada  de  la  planchada  por  la  concurrencia  que 
lo  invadía. 

— Sí,  amigo  ;  en  misión  del  ministerio. 

— Más  vale  así...  ¿y  el  patrón?...  ¿cuándo  hace 
un  viajecito?... 

— No  ;  papá  no  puede  alejarse  del  ministerio  por 
ahora — contestó  Inocencio  pensando  :  —  ¿De  dónde 
nos  conocerá  éste? 


—  140  — 

— ¡Lo  comprendo!...  ¡Mire  que  le  dará  trabajo 
el  ministerio!...  ¿no?... 

— Así  es. 

— Pase  ahora,  niño  ;  venga  ;  sígame. 

Tras  del  changador  pasó  Inocencio  por  la  estrecha 
planchada  y  así  que  estuvieron  a  bordo  le  preguntó  : 

— ¿Sacó  ya  el  pasaje,  niño? 

— Sí,  ayer  lo  saqué. 

— ¿Le  fijaron  camarote  o  lo  tenemos  que  pedir 
al  comisario?... 

— No  ;  ya  lo  tengo...  espérese...  aquí  está  :  «A  y  B 
principales» . 

— Por  aquí,  niño,  entonces  ;  venga... 

Y  dirigiéndose  hacia  popa,  por  entre  el  gentío  que 
llenaba  el  buque,  dijo  a  un  mozo  en  tono  campe- 
chano : 

— Che,  Antonio,  abrime  el  A,  del  salón. 

— El  A  y  el  B — dijo  Inocencio. 

— Sí,  niño  ;  se  comunican  por  dentro  ;  son  los  dos 
mejores  del  barco...  j  y  que  va  gente  !... 

Llegaron  al  camarote  que  había  abierto  el  «mo- 
zo» ;  descargó  el  changador  los  avíos,  colocándolos 
hábilmente  en  los  mejores  sitios,  y  sacándose  la  go- 
rra exclamó,  arrojando  una  especie,  de  suspiro  : 

— Ya  est¿  todo,  niño. . .  ¡  echa  el  alma  uno  con 
estas  changas!...  y  ya  están  resentidos  los  huesos... 

— ¿Cuánto  le  debo? — le  preguntó  Inocencio  sacan- 
do del  bolsillo  posterior  del  pantalón  un  llavero,  li- 
gado a  una  divina  cadenita  de  oro  y  platino. 

El  changador  vio  el  llavero  y  comprendiendo  que 
su  dueño  se  disponía  a  buscar  algo  le  dijo,  sin  res- 
ponder a  su  pregunta  : 

— ¿Quiere,  niño,  que  le  saque  algo  del  baúl?... 

Esta  amabilidad  enterneció  a  Inocencio,  inexperto 
en  trances  como  aquél  y  repuso  : 
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— Deje  no  más;  voy  a  sacar  mi  gorra  de  viaje; 
¿cuánto  le  debo?... 

— ¿Qué  cuánto  me  debe?...  ¿Sabe  que  está  lin- 
do?... ¿Qué  quiere  que  le  cobre  a  usted,  niño?...  j  Tan 
luego  a  usted  !...  Déme  lo  que  quiera...  ¿Qué  más  pa- 
go que  haberlo  servido  ?. . . 

— ¿  Usted  me  conoce ?. . . 

— ¿A  usted?...  ¡no  me  haga  reir!...  Desde  que 
era  así...  ¿ve?...  de  este  alto...  y  al  patrón,  el  doc- 
tor... y  a  toda  la  familia...  ;  Si  los  habré  servido!... 
Ya  le  digo,  niño  :  déme  lo  que  quiera... 

Inocencio  sacó  su  portabilletes,  y  tomando  un  pa- 
pel de  diez  pesos,  del  «fondo  para  gastos» ,  se  lo  dio 
al  changador,  diciéndole  : 

— Tome,  amigo  ;  para  cigarros. 

— Gracias,  niño...  y  hasta  la  vuelta,  ¿eh?...  ¡  buen 
viaje ! 

Y  sin  esperar  más  salió  del  camarote  al  salón  y  al 
encontrarse  con  Antonio,  el  mozo  del  camarote,  le 
dijo  : 

— j  Che,  otario  ! . . .  ¡  qué  cliente  ! . . .  ¡me  largó 
diez ! 

— ¿Diez  centavos?... 

— j  Diez  anales»  por  la  changa  ! . . .  Anda. . .  ¡  aten- 
delo!... 

El  mozo  no  esperó  más  y  en  un  brinco  se  puso  al 
lado  de  la  puerta  del  camarote,  en  el  que  entró,  como 
casual  o  indiferentemente,  y  dijo  : 

— ¿El  señor  desea  algo?... 

— Ahora  no,  mozo  ;  ¿falta  mucho  para  que  salga 
el  vapor?... 

— No,  señor  ;  ya  están  tocando  las  manos...  ya  ya 
a  salir...  ya  están  los  remolcadores...  ¿no  desea  servir- 
se de  algo?... 

— ¡Hombre!...  tráigame,  un  poco  de  soda... 
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— ¿Soda,  sola...  o  con  algún  aperitivo?... 

— Sola...  no  tomo  nada. 

En  un  periquete  regresó  el  mozo  con  una  peque- 
ña botellita  de  soda  y  un  vaso,  al  que  frotó  enérgica- 
mente, con  un  paño,  haciéndolo  girar  con  vertiginosa 
rapidez. 

— ¿  Cuánto  es,  mozo ? 

— Después  lo  paga,  señor  ;  ¿para  Concordia,  no? 

— Sí ;  para  Concordia...  ¿a  qué  hora  llegamos?— 
preguntó  Inocencio,  mientras  se  ponía  guantes  de  ga- 
muza, abrigo  y  gorra  de  viaje,  mirándose  al  espejo. 

— Temprano,  señor...  el  río  está  alto  ahora...  y 
si  no  hay  mucha  carga...  a  las  diez,  más  o  menos. 

— ¿Van  muchos  pasajeros,  no? 

— Muchísimos,  señor...  van  muchas  personas... 
y  va  también  el  general... 

Un  choque  eléctrico  no  le  habría  producido  a  Ino- 
cencio mayor  emoción,  porque  acaso  en  ese  instante 
olvidaba  que  su  padre  había  cambiado  el  ministerio 
de  guerra  por  el  de  hacienda,  torciendo  instantánea- 
mente el  curso  de  sus  aspiraciones  de  toda  su  vida. 

— ¿Un  general?...  ¿Quién  es?... — preguntó.. 

— Es  el  general...  ¡Cómo  se  llama,  caramba!... 
¿Quiere  que  pregunte?... 

— Pregunte..., 

Instantes  después  regresó  el  mozo  diciendo  : 

— Es  el  general  Olmos,  con  la  hija,  señor. 

— Llévese  la  soda — respondió  Inocencio,  y  salió 
del  camarote  recomendando  al  mozo  que  tuviera  cui- 
dado con  su  equipaje. 

El  salón  de  popa,  los  corredores  interiores,  el  co- 
medor y  la  toldilla  del  vapor  se  encontraban  llenos  de 
la  más  diversa  concurrencia,  entre  la  que  paseó  Ino- 
cencio su  silueta  varonil,  elegante  y  realmente  distin- 
guida, provocando  la  curiosidad  de  las  niñas,  el  inte- 
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res  de  las  mamas,  y  mohines,  más  o  menos  desprecia- 
tivos, de  los  papas  y  del  elemento  masculino,  que  pre- 
dominaba a  bordo. 

En  el  comedor  había  grupos  que  bebían  brebajes 
para  abrir  el  apetito  ;  pasajeros  que  leían  diarios  con 
visible  indiferencia  de  cuanto  ocurría  alrededor  ;  otros 
que  daban  órdenes  a  los  mozos  recomendando  deter- 
minados asientos  en  las  mesas;  señoras  que  lo  pa- 
seaban «en  conserva»  con  sus  hijas,  y  en  el  piano 
una  señorita,  un  espantajo,  tocaba  algo  que  por  el 
compás  parecía  una  galopa,  pero  por  el  ruido  semejaba 
el  incendio  de  una  ferretería  o  un  duelo  a  muerte  en- 
tre la  armonía  musical  y  la  desafinación  consuetudi- 
naria. 

La  infeliz  pianista  estaba  rodeada  por  varios  jó- 
venes y  señoritas  que  se  prometían  danzar  a  la  noche 
y  al  ritmo  de  aquella  ciclónica  tempestad  de  chirri- 
dos metálicos,  de  vibraciones  sordas  de  cuerdas  flojas, 
de  manotones  formidables  y  de  patadas  inoportunas 
en  los  pedales  torcidos  por  el  uso  y  el  abuso,  durante 
veinte  años  de  navegación  fluvial,  en  los  cuales  había 
tropezado  el  vapor  con  bancos  de  arena,  con  otros 
buques,  con  malecones,  con  remolcadores,  sin  Haber 
tenido  la  suerte  de  tropezar  con  un  afinador  de  pianos. 

Inocencio  salió  del  comedor  y  encontrando  una  es- 
calera, de  pasamanos  y  peldaños  bronceados,  ascen- 
dió por  ella  hasta  encontrarse  en  la  toldilla,  ocupada 
por  un  gran  concurso  de  pasajeros  que  contemplaban 
la  ciudad,  el  puerto  y  las  maniobras  iniciales  de  la 
partida. 

Gruesos  cables  de  acero  y  calabrotes  de  gran  po- 
der eran  desprendidos  de  los  postes,  de  atraque  de  la 
ribera,  y  después  de  caer  al  agua  eran  recogidos  por 
los  marineros  de  a  bordo ;  la  banderola  de  proa  fla- 
meaba produciendo  chasquidos  con  su  punta  trian- 
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guiar,  agitada  por  la  fuerte  suestada  a  cuyo  impulso 
el  humo  de  las  altas  chimeneas  continuaba  corriéndo- 
se horizontalmente  sobre  la  ciudad  inmensa. 

El  remolcador  de  proa  agitó  de  pronto  su  hélice, 
batiendo  la  superficie  del  agua,  y  empezó  a  separarse 
despacio  en  marcha  hacia  el  canal  del  Riachuelo  ;  el 
cable  que  unía  el  remolcador  con.  el  San  Martín  sur- 
gía del  agua  en  dos  secciones  de  arco,  cada  vez  de  más 
radio,  hasta  que  todo  él  quedó  al  aire,  acercándose  a 
la  recta,  que  en  breves  instantes  quedó  tendida  y 
rígida,  determinando  un  ligero  «alto»  en  la  marcha 
del  remolcador. 

Inocencio  creyó  al  verlo  que  era  impotente  para 
mover  la  mole  inerte  del  buque  ;  pero  notando  que  el 
remolcador  batía  sin  cesar  su  hélice  miró  hacia  el 
costado  y  comprobó  que  la  banda  de  estribor  se  se- 
paraba imperceptiblemente  del  malecón,  en  cuyos 
bordes  muchas  personas  agitaban  sombreros  y  pa- 
ñuelos en  señal  de  despedida. 

La  proa  del  San  Martin,  ligeramente  inclinada 
hacia  afuera,  se  desviaba,  cada  vez  más  francamente, 
al  centro  de  la  dársena  ;  el  viento  se  hacía  por  instan- 
tes más  sensible  ;  el  panorama  de  la  ciudad  con  sus 
chimeneas  fabriles,  las  cúpulas  de  las  iglesias  inme- 
diatas, sus  altos  edificios  y  sus  calles  rectas,  parecían 
moverse  hacia  atrás  del  observador,  como  en  una  fuga 
acelerada,  y  de  pronto  hirió  los  oídos  de  Inocencio  el 
agudo,  el  estridente  silbar  de  la  sirena  del  vapor  en 
su  saludo  de  despedida  al  puerto,  al  mismo  tiempo 
en  que  las  palas  de  las  ruedas  entraban  en  la  acción 
de  su  voltear  propulsor  :  el  San  Martín  navegaba 
impelido  por  sus  propias  máquinas. 

Al  llegar  a  la  intersección  de  la  dársena  con  el 
Riachuelo,  los  remolcadores  formaron  con  el  San 
Martin  la  .figura  de  una  Z ,  al  desviarse  el  de  proa 
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hacia  la  izquierda  y  hacia  la  derecha  el  de  popa,  a  fin 
de  que  el  vapor  virase  para  enfilar  el  canal  de  salida, 
como  lo  hizo  redoblando  el  batir  de  sus  ruedas  en 
marcha  resuelta  hacia  el  río  colosal. 

A  los  costados,  y  hasta  perderse  de  vista  el  nu- 
trido bosque  de  mástiles  ;  a  espaldas  la  imponderable 
ciudad  frisando  en  los  dos  millones  de  habitantes  ;  el 
cielo  arriba,  diáfano  como  nunca ;  el  sol  al  frente  ; 
delante  el  río  ;  un  botero  que  pasa  por  el  lado  remando 
indolente  mientras  mira  al  vapor  a  cuyo  paso  el  peque- 
ño bote  se  zangolotea  como  si  una  mano  invisible  lo 
moviera  por  la  quilla  de  un  lado  al  otro  y  de  proa 
a  popa  ;  la  banderola  cada  vez  más  tendida  y  frente  a 
ella,  sobre  el  puente,  Inocencio  experimentando  la 
sensación  de  ser  más  hombre,  más  fuerte  y  más 
dueño  de  sí  mismo  a  cada  palazo  de  las  ruedas  del 
vapor. 

El  viento,  que  le  susurraba  en  los  bigotes  como 
una  queda  armonía  de  besos  del  aire,  y  que  le  batía 
los  faldones  de  su  abrigo  como  empeñado  en  arran- 
cárselos, entraba  en  sus  pulmones  saturándolos  de 
oxigenadas  influencias  y  dando  a  su  espíritu  una  so- 
berbia sensación  de  libertad,  que  él  se  complacía  en 
experimentar  analizándola  y  atribuyéndola  a  su  gra- 
dual alejamiento  de  todas  las  causas  que,  en  su  vida 
diaria,  de  los  últimos  tiempos,  lo  ataban  a  conside- 
raciones diversas,  limitándole  la  órbita  de  sus  deseos 
y  de  sus  inclinaciones  más  sinceras. 

Cualquier  paso  dado  en  la  vida  social,  importa  un 
nuevo  eslabón  de  la  insoportable  cadena  de  deberes 
con  que  el  hombre  moderno  se  ata  su  propia  voluntad, 
y  en  cambio  cada  paso  en  el  camino  en  que  se  encon- 
traba, al  alejarle  de  aquellas  mismas  obligaciones,  le 
acercaba  a  zonas  de  independencia  y  de  verdadera  paz 
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moral,  sin  fingimientos,  sin  sofiscaciones,  sin  trivia- 
les exterioridades. 

En  reflexiones  de  esa  índole  se  encontraba  Ino- 
cencio, cuando  oyó  la  campana  que  llamaba  a  la  me- 
sa y  se  dirigió  a  la  escalera  que  momentos  antes  había 
subido  al  salir  del  comedor. 

Simultáneamente  con  él  llegaron  a  la  escalera  va- 
rias personas,  y  entre  ellas  un  caballero  de  distingui- 
do porte,  acompañado  por  una  señorita  fuertemente 
atrayente  y  a  quienes  Inocencio  cedió  su  lugar  insi- 
nuándoles con  la  mano  su  deseo  de  que  descendieran 
antes  que  él. 

Al  aceptar  su  ofrecimiento  el  caballero  le  dijo  : 
«Gracias»,  y  él  contestó  levantando  ligeramente  su 
gorra,  al  encontrarse  con  la  mirada  de  aquella  seño- 
rita en  cuyos  ojos  adivinó  el  mismo  sentimiento  de 
su  acompañante,  que  visiblemente  debía  ser  su  padre. 

Inocencio  descendió  tras  de  ellos  pensando  :  ¿  Si 
será  éste  el  general  Olmos,  y  su  hija? 

En  el  mismo  orden  entraron  en  el  comedor,  di- 
rigiéndose ellos  a  una  pequeña  mesita  central  e  Ino- 
cencio en  busca  de  un  asiento  ;  pero  poco  tardó  en  te- 
nerlo, pues  Antonio,  el  mozo  que  lo  había  atendido  en 
su  camarote,  se  le  acercó  y  le  dijo : 

— Doctor  Probo  :  allí  tiene  su  asiento  reservado. . . 
al  lado  del  capitán. 

Inocencio  se  dirigió  hacia  el  sitio  indicado,  condu- 
cido por  el  mozo,  que  le  señaló  el  primer  asiento  a  la 
derecha  del  de  la  cabecera,  aun  desocupado. 

— Aquí,  doctor. 

— Le  prevengo  que  no  soy  doctor — le  dijo  Inocen- 
cio en  voz  baja,  al  sacarse  el  gorro,  el  abrigo  y  los 
guantes,  que  arrojó  sobre  el  largo  diván  en  que  esta- 
ba su  asiento. 

— Perdone...  señor...  me  había  parecido. 
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Inocencio  ocupó  su  sitio  y  paseó  una  mirada  por 
■el  hermoso  comedor  semicircular,  literalmente  lleno 
de  pasajeros  más  o  menos  bulliciosos,  y  en  eso  advir- 
tió, con  cierta  incipiente  complacencia,  que  la  seño- 
rita a  quien  supuso  hija  del  general  Olmos,  se  encon- 
traba sentada  frente  por  frente  a  él  y  a  cuatro  pasos 
de  distancia  en  la  mesita  elegida  por  su  padre. 

Era  ella  más  bien  delgada,  de  alta  estatura,  esbel- 
ta, cabello  castaño  claro,  cutis  blanquísimo,  ojos  cas- 
taños de  regular  tamaño,  nariz  aguileña,  boca  chica, 
labios  gruesos,  y  si  era  de  frente  simpática  y  atrac- 
tiva, era  de  perfil  realmente  bella,  de  una  belleza 
distinguida  y  noble  que  recordaba  la  línea  de  María 
Antonieta. 


*  * 


Más  que  la  intimidad  propiciatoria  de  los  paren- 
tescos cercanos  ;  más  que  el  ambiente  embriagador 
de  la  embalsamada  floresta  ;  más  que  la  influencia 
romántica  de  un  claror  de  luna  ;  más  que  una  sonrisa 
pudorosa  o  que  un  mohín  despreciativo  ;  más  que  las 
alegrías  o  los  dolores  compartidos  ;  más  que  todo  eso 
junto,  sirve  a  despertar  sentimientos  amatorios  un 
simple  viaje  náutico  de  algunas  horas — al  extremo 
de  que  bien  puede  creerse  que  el  verdadero  dios  de  las 
aguas  no  usa  ya  tridente,  sino  carcaj. 

El  hecho  real  es  que  un  hombre  puede  cruzar  cam- 
pos y  ciudades  sin  enamorarse  de  nadie  ;  pero  en  cuan- 
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to,  ese  mismo  hombre,  se  pone  en  viaje  a  bordo  de 
un  buque  en  el  que  vaya  alguna  mujer,  ese  hombre 
se  enamora  de  esa  mujer,  así  sea  la  hija,  la  hermana 
o  la  madre  de  Picio. 

Muy  lejos  de  pensar  en  esto  iba  Inocencio,  con- 
templando furtivamente  a  su  interesante  vecina,  cuan- 
do entró  el  capitán  del  vapor  y  se  dirigió  a  la  mesita 
que  ella  ocupaba,  saludando  a  sus  ocupantes  con  mues- 
tras de  vivo  respeto  y  haciendo  visibles  alusiones  a  la 
mesa  en  que  estaba  Inocencio  y  en  la  que  éste  ad- 
virtió dos  asientos  vacíos  frente  al  que  él  ocupaba. 
El  diálogo  del  comandante  fué  muy  breve  y  al  ter- 
minarlo, en  forma  de  patente  resignación,  pasó  a  ocu- 
par su  asiento,  como  lo  hizo,  previo  saludo  a  Inocen- 
cio, a  quien  le  dijo  : 

— Mi  saludo  respetuoso,  señor  Probo,  y  muy  hon- 
rado de  tener  a  bordo  una  persona  como  usted. 

— Gracias,  señor. 

— Yo  me  creía  más  primero  que  el  señor  ministro 
venía  también — y  al  decir  esto  saludó  a  varios  cono- 
cidos sentados  a  las  mesas  del  amplio  comedor. 

—Más  adelante,  señor,  ha  de  hacer  mi  padre  este 
viaje. 

— Pero  es  raro  que  su  padre  no  hace  todavía  «un» 
jira  como  ministro,  porque  yo  siempre  estaba  viendo 
que  en  este  país  los  ministros  están  siempre  paseando 
personalmente,  por  ver  el  «que»  hay  por  hacer. 

— Eso  es  muy  natural,  señor. 

— No  digo  «el»  contrario;  ¿usted  no  toma  vino, 
señor  Probo? 

— Gracias...  basta. 

— ¿ Tenemos  un  lindo  día,  no? 

— Hay  un  poco  de  viento. . . 

— ¿Y  usted  llama  viento  esto?...  ¿Se  sirve  un  po- 
co de  queso? 
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— Gracias,  señor  ;  prefiero  sin  queso. 

— ¡  Ah  !...  bueno...  ¿usted  va  viendo  aduanas,  no? 

— Sí,  capitán  ;  voy  a  inspeccionar  las  aduanas  de 
la  república. 

— ¡  Caramba!...  Mucho  trabajo...  ¿eh?...  Aduanas 
están  mal,  señor,  muy  feo,  eso...  porquerías...  muy 
pillos  y...  dígame,  ¿no  quiere  usted  un  poco  de  soda? 

— Un  poquito...  gracias. 

— ¿Conoce  usted  general  Olmos? 

— No,  capitán  ;  no  lo  conozco. 

— ¿  No  conoce  general  Olmos  ?. . .  ¿  eh  ? . . . 

— Así  es,  señor  ;  no  lo  conozco ;  ¿viene  en  viaje? 

— j  Seguro  que  sí ! . . .  «míralo» ...  ¿es  ese  hom- 
bre... ve?  ' 

— ¿Ese  es  el  general  Olmos? 

— ¡  «Un»  persona  excelente  !...  Presidente  le  quie- 
re «nombrar»  por  ministro  guerra...  pero  él  no  quie- 
re nada. . .  y  entonces  nombra  doctor  Chueco  ;  ¿  cono- 
ce usted  doctor  Chueco?... 

— Sí,  capitán  ;  es  un  hombre  de  mucho  valer. 

— ¿ Valer?...  o...  ¿valor?... 

— Las  dos  cosas,  capitán — dijo  Inocencio,  que  en 
más  de  una  ocasión  se  había  encontrado  con  la  mi- 
rada de  la  hija  del  general  y  que,  por  lo  mismo,  casi 
no  atendía  a  la  conversación  del  capitán. 

En  el  curso  de  ella  le  ofreció  presentarlo  al  gene- 
ral después  de  almorzar  ;  pero  no  pudo  efectuarlo  por- 
que antes  de  concluir  el  almuerzo  el  general  y  su  hija 
salieron  del  comedor,  acaso  porque  el  buque  empeza- 
ba a  moverse  un  poco. 

El  capitán  era  un  tipo  raro  y  enigmático  para 
Inocencio,  que  no  sabía  en  qué  país  ubicarlo,  pues  a 
ratos  le  parecía  inglés,  a  ratos  alemán,  belga,  suizo, 
holandés,  rumano,  triestino,  gibraltarino,  etc.,  y  no 
encontraba  la  forma  de  preguntárselo,  no  obstante 
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la  variedad  de  temas  que  trataba  y  la  extraña  locuaci- 
dad con  que  lo  hacía. 

Terminado  el  almuerzo  el  capitán  se  despidió  de 
Inocencio,  que  en  seguida  salió  del  comedor,  después 
de  encender  un  puro  legítimo,  y  terciándose  el  abrigo 
sobre  la  espalda,  se  puso  a  recorrer  el  vapor  en  busca 
del  general... 

Al  salir  a  popa,  por  el  salón  de  esa  parte,  y  diri- 
girse hacia  la  baranda,  vio  en  la  ventanilla  de  un 
camarote  a  la  hija  del  general  contemplando  el  río 
y  la  línea,  ya  borrosa,  de  Buenos  Aires. 

El  punto  en  que  casualmente  se  había  parado  Ino- 
cencio era  particularmente  adecuado  para  observarla 
en  condiciones  muy  favorables  y  en  más  de  un  mo- 
mento creyó  advertir  que  su  presencia  no  era  molesta 
a  la  hija  del  general. 

En  una  pasada  que  hizo  por  delante  de  la  venta- 
nilla vio  a  éste  sentado  en  el  sofá  de  su  camarote  y 
pudo  observar  a  ella  fugazmente,  pero  con  el  tiempo 
suficiente  para  expresarle  con  su  mirada  la  extraña, 
la  nueva,  la  intensa  simpatía  que  le  inspiraba. 

En  Inocencio  se  cumplía  la  inexorable  ley  del  amor 
en  viaje,  y  lo  curioso  era  que  en  ella  también  se  cum- 
plía. 

El  viaje  que  realizaba  con  su  padre  respondía  a 
dos  causas,  a  dos  consideraciones  de  las  que,  como 
ocurre  generalmente,  una  era  conocida  y  otra  per- 
manecía más  o  menos  oculta  :  el  general  Olmos  ha- 
bía decidido  hacer  un  largo  viaje  por  el  interior  con  el 
único  objeto,  aparente,  de  cortar  incipientes  amores 
entre  su  hija  y  un  primo  que  empezaba  a  festejarla 
con  visibles  éxitos,  y  como  para  el  general  su  hija 
era  aún  muy  joven  y  él  se  encontraba  en  el  pleno 
período  del  egoísmo  paterno,  buscó  y  creyó  encontrar 


—  151  — 

en  un  largo  viaje  el  mejor  medio  de  curar  a  su  hijita, 
herida  ya  del  mal  de  amores. 

Sofía — que  así  se  llamaba  ella — contaba  sólo  vein- 
te años,  pero  no  sólo  contaba  veinte  años,  lo  que  era 
motivo  suficiente  para  que  aquel  «mal»  la  contami- 
nara, sino  que  contaba  veinte  años  en  plena  figura- 
ción social  desde  los  quince,  nutriendo  su  espíritu 
inocente  y  juvenil  con  referencias  de  compromisos 
matrimoniales  y  con  crónicas  de  casamientos  con  ilus- 
traciones y  todo.  Para  su  ingenua  imaginación  decía 
más  la  lista  de  regalos  a  una  novia  que  un  año  entero 
de  vida  real,  y  de  ahí  que  su  primo,  como  cualquiera 
de  análoga  condición,  era  o  representase,  para  su  es- 
píritu, el  papel  del  que  pone*  en  acción  la  corriente 
eléctrica  que  hace  estallar  el  explosivo  de  una  mina. 
Estaba  en  la  edad  en  que  es  preciso  amar,  en  esa 
edad  en  que,  según  la  expresión  feliz  del  poeta  : 

La  ardiente  juventud  nos  acalora 
y  en  nuestros  pechos  el  amor  despierta, 
como  el  ave  en  el  nido  con  la  aurora. 

Un  viaje  rápido  a  través  de  la  república,  un  viaje 
caleidoscópico,  sin  detenerse  en  sitio  alguno,  apaci- 
guaría a  Sofía,  sin  duda,  interponiendo  distancia, 
tiempo  y  emociones  diversas,  hasta  poner  borroso  el 
recuerdo  de  su  primo,  que  acabaría  por  desvanecerse 
como  la  nube  que 'vientos  contrarios  agitan,  despe- 
dazan y  barren. 

Tal  era  el  propósito,  aparente,  de  aquel  viaje  ; 
pero  es  que  se  agregaba  otro  de  orden  intimo  y  recón- 
dito :  el  general  Olmos,  no  obstante  su  condición  de 
jefe  retirado  del  ejército,  había  aspirado  al  ministerio 
de  guerra  y  puesto  en  juego  todas  las  influencias  dis- 
ponibles, manejadas  en  forma  tan  hábil  que  nadie 
lo  habría  sospechado  movido  de  aquel  deseo. 
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El  fracaso  sufrido  con  la  elección  del  doctor  Pro- 
bo y  con  el  nombramiento  luego  del  doctor  Chueco 
determinó  su  propósito  de  viajar,  haciéndolo  coincidir 
con  el  de  alejar  a  Sofía  del  campo  de  sus  devaneos  in- 
fantiles. 

Experto  en  todas  las  lides  de  la  vida,  el  general 
advirtió  que  Sofía  había  agradecido  demasiado  efusi- 
vamente, aunque  sólo  con  la  mirada,  la  atención  de 
Inocencio  al  descender  por  la  escalera,  y  notó  después 
en  la  mesa  que  su  hija  se  fijaba  demasiado  en  él, 
pues  para  que  una  mujer  se  encante  de  un  hombre 
suele  bastar  el  hecho  de  verlo,  y  a  la  recíproca.  El 
amor  no  es  como  las  alcachofas,  que  sólo  dan  frutos 
después  de  un  cultivo  prolongado,  sino  como  el  rayo 
de  luz  que  al  entrar  en  una  cueva  la  ilumina  al  ins- 
tante, desde  que  su  influencia  lumínica  no  esté  inter- 
ceptada por  un  obstáculo  cualquiera. 

El  amor  es  precisamente  fulminante,  en  el  no- 
venta y  nueve  por  ciento  de  los  casos,  y  cuando  un 
enamorado,  como  el  teniente  Marfil,  por  ejemplo, 
sostiene  que  su  amor  se  ha  elaborado  gradualmente, 
falta  a  la  verdad,  aunque  con  la  más  ingenua  convic- 
ción a  veces. 

Si  Sofía  se  hubiera  encontrado 'con  Inocencio  en 
el  teatro,  en  un  salón,  en  una  comida,  habría  «simpa- 
tizado» con  él — perífrasis  con  que  se  expresa  el  primer 
estallido  del  amor, — y  claro  está  que  habiéndolo  visto 
en  viaje,  a  bordo  de  un  buque  y  navegando  por  un 
río,  a  merced  de  Cupido,  que  es,  como  se  ha  dicho, 
el  verdadero  dios  de  las  aguas,  aquel  sentimiento  asu- 
mía los  caracteres  de  un  amor  definido  e  intenso. 

Desde  la  ventanilla  de  su  camarote,  pues,  lo  con- 
templaba, recatándose  de  la  paterna  observación, 
mientras  él  hacía  lo  propio  en  delicada  forma,  sin 
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acordarse  siquiera  de  compararla  con  Carlota,  tanto 
es  de  olvidadizo  y  deleznable  lo  fingido  y  falso. 

De  cuando  en  cuando  Inocencio  recorría  el  pasi- 
llo sobre  el  que  daba  la  ventana  de  Sofía  y  la  miraba 
de  cerca,  clavaba,  hundía  en  las  de  ella  sus  pupilas, 
inundándola  con  un  sentimiento  purísimo,  y  ella... 
ella  respondía  en  silencio  ;  sin  un  gesto  ;  sin  una  ex- 
presión facial ;  sin  nada  más  que  con  permanecer  se- 
rena— como  no  se  altera  el  espejo  que  fiel  refleja  la 
imagen  que  pasa. 

El  movimiento  del  buque  se  hacía  cada  vez  más 
intenso  al  aproximarse  a  la  isla  de  Martín  García, 
que,  mirada  a  la  distancia,  semejaba  un  vistoso  pato 
de  variado  plumaje  boyando  sereno  sobre  la  superficie 
de  las  aguas. 

Los  cerros  de  San  Juan,  en  la  costa  uruguaya, 
se  divisaban  cada  vez  más  precisos,  como  guía  en 
la  ruta  del  barco,  y,  llegado  éste  a  la  mitad  del  río 
inmenso,  pudo  ver  Inocencio  al  frente  la  costa  orien- 
tal y  a  la  espalda  la  argentina,  sobre  la  que  se  veía, 
en  la  dirección  de  Buenos  Aires,  una  capa  atmosfé- 
rica negruzca  y  densa  formada  por  el  humo  de  las 
chimeneas  y  el  vaho  de  la  colosal  metrópoli. 

Al  aproximarse  el  San  Martin  a  la  hermosa  isla, 
los  pasajeros  abandonaban  sus  camarotes  para  con- 
templarla de  cerca,  amontonándose  en  las  bordas,  en 
la  toldilla  y  a  proa,  y  el  movimiento  del  pasaje  estimu- 
ló al  general  Olmos  a  hacer  lo  propio  saliendo  a  cu- 
bierta con  Sofía,  que  se  envolvió  la  cabeza  con  una 
gasa  tornasolada,  recogida  en  la  nuca  por  un  moño 
que  dejaba  flotantes  sus  extremos. 

El  río,  picado  por  el  viento,  hacía  balancear  al 
buque  con  suaves  rolidos  a  merced  del  oleaje,  que  al 
batir  en  sus  costados  salpicaba  en  las  bordas  una  te- 
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nuísima  llovizna  de  polvo  de  agua,  obligando  a  los 
pasajeros  a  levantar  los  cuellos  de  sus  sobretodos. 

El  San  Martín  avanzaba  rectamente  hacia  la*  cos- 
ta, hasta  que,  próximo  a  ella,  viró  para  entrar  en  el 
canal,  señalado  por  boyas  que  parecían  bonetes  de 
payasos  sumergidos,  y  así  que  entró  en  la  doble  fila 
de  aquéllas  se  acentuó,  al  cambiar  de  rumbo,  el  cabe- 
ceo que  la  marejada  producía. 

El  espectáculo  era  realmente  pintoresco  en  ese 
lugar,  pues  el  vapor  navegaba  entre  la  costa  uruguaya 
y  la  isla  argentina,  cruzándose  con  un  gran  navio  de 
ultramar  que  regresaba  silencioso  del  Kosario,  proba- 
blemente, y  que  cargado  en  troja  y  dejando  caer  un 
chorro  de  agua  por  un  costado,  iba  en  demanda  de 
la  ruta  marina  para  llevar  a  los  mercados  europeos  un 
pequeño  puñado  de  productos  argentinos. 

A  los  costados  del  San  Martín  se  veían  las  pun- 
tas de  los  palos  de  buques  naufragados,  como  si  fue- 
sen cruces  truncas  de  tumbas  olvidadas  ;  al  frente,  la 
amplia  majestad  que  la  remota  perspectiva  del  río 
Uruguay  ofrece  en  ese  punto,  y  sobre  la  popa,  a  corta 
distancia,  dos  gaviotas  que  volaban  juntas  tras  del 
buque,  para  descender  en  línea  recta  cada  vez  que 
de  éste  se  arrojaban  restos  de  comida  al  agua,  picotear- 
los unidas  y  volver  de  nuevo  a  remontarse  para  con- 
tinuar el  vuelo  interrumpido  a  trechos  por  la  misma 
causa  a  que  instintivamente  respondía. 

Sofía  repartía  su  atención  entre  todo  eso  y  el  ga- 
llardo Inocencio,  que  a  su  vez  hacía  lo  propio,  dándo- 
le marcada  preferencia  a  ella,  hasta  que  por  fin  el  ge- 
neral, molestado  con  aquella  situación,  dijo  a  su 
hija  : 

— Vamos  al  camarote,  que  aquí  está  muy  fresco, 
hijita. 

Los  dos  pasaron  por  el  lado  de  Inocencio,  en  cu- 
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y  os  ojos  clavó,  hundió  ella  su  mirada  en  una  divina 
e  intensa  emoción  de  amor  que  produjo  en  él  la  sen- 
sación venturosa  de  una  indefinible  caricia  de  ternura 
purísima. 

Inocencio  permaneció  un  momento  en  el  mismo 
sitio,  hasta  que  se  dirigió  disimuladamente  en  la  di- 
rección y  al  punto  en  que  había  estado  antes.  Sofía 
se  encontraba  de  nuevo  en  la  ventanilla  y  su  padre 
en  el  sofá  con  un  diario  en  la  mano,  lo  que  permitió 
a  Inocencio  pasar  varias  veces  por  delante  de  ella  has- 
ta creerse  autorizado  a  insinuar  una  ligera  sonrisa  que 
Sofía  «contestó»  pasándose  la  mano  por  el  cabello  y 
echando  hacia  atrás  su  hermosa  cabeza. 

Aquella  situación  se  prolongaba  sin  perspectivas 
de  ser  solucionada  cuando  una  circunstancia  feliz  se 
presentó  :  el  general  se  quedó  dormido  arrullado  por 
el  silencio  y  quizá  vencido  por  la  lectura. 

Así  que  Inocencio  lo  notó,  acentuó  sus  miradas 
contemplativas  y  tiernas,  y  en  cierto  momento  en  que 
el  pasillo  quedó  solo  y  en  que  Sofía  sostuvo  durante 
unos  instantes  su  mirada,  avanzó  hacia  ella  y  ponién- 
dose a  su  lado,  próximo  a  la  ventanilla,  le  dijp  débil- 
mente, con  la  voz  temblorosa  y  con  una  profunda  mi- 
rada : 

—¿Me  permite  usted  que  le  hable,  señorita,  aun 
sin  haber  tenido  el  honor  de  serle  presentado? 

— Eso  es  indispensable  para  que  usted  hable  con- 
migo— respondió  Sofía  en  casi  imperceptible  tono. 

— Me  presentaré  yo  mismo,  si  usted  me  permite  : 
soy  Inocencio  Probo,  hijo  del  ministro  de  hacienda  de 
la  nación. 

— Retírese...  hágame  el  favor...  que  papá  puede 
despertarse. 

— Antes  permítame  decirle  que  desde  que  la  he 
visto  he  simpatizado  vivamente  con  usted,  señorita  ; 
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que  no  tengo  ni  he  tenido  compromiso  con  nadie  en 
mi  vida  y  que  si  por  un  feliz  destino  mío  ese  senti- 
miento ha  sido  mutuo. . . 

— j  No  siga,  por  Dios  ! . . .  que  papá  puede  desper- 
tarse...-— moduló  apenas  Sofía,  dejando  ver  la  pro- 
funda emoción  que  la  embargaba. 

— Yo  procuraré  ser  presentado  a  él,  señorita. 

— Todo  será  inútil... 

— ¿  Me  rechaza  usted  entonces  ?. . . 

Sofía  volvió  la  cabeza  para  mirar  a  su  padre,  bus- 
cando eludir  la  contestación,  y  como  así  lo  compren- 
diera Inocencio,  cambió  la  pregunta  diciéndole  : 

— ¿No  me  rechaza  usted,  entonces?... 

Y  al  encontrarse  de  nuevo  las  miradas  de  los  dosr 
Sofía  moduló  apenas,  sintiendo  que  la  voz  se  le  anu- 
daba mientras  su  corazón  se  expandía,  una  sola  pa- 
labra : 

— No... — y  se  retiró  de  la  ventanilla. 


*  * 


El  San  Martín  llegaba  en  ese  momento  a  la  boca 
del  Guazú,  donde  el  Paraná,  el  Uruguay  y  el  Plata 
ofrecen  juntos  el  más  bello  espectáculo  hidrográfico 
que  es  dable  contemplar,  y  navegaba  ya  sereno  en 
aquella  llanura  de  aguas  tranquilas  formada  por  el  in- 
menso caudal  cristalino  del  Uruguay,  que  baja  por  la 
cancha  colosal  de  Fray  Bentos  ;  el  Paraná,  borroso  y 
torrencial,  que,  por  la  amplia  curva  del  Guazú,  le  sale 
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al  encuentro,  y  el  ancho  Plata,  que  se  desparrama  en 
•estuario  como  para  aumentar  la  línea  de  su  frente 
-en  el  combate  diario  que  sostiene  con  el  mar. 

Desde  el  sitio  de  proa  en  que  se  encontraba  Ino- 
cencio contempló  el  magnífico,  el  estupendo  panora- 
ma embellecido  por  la  silueta  de  un  gran  paquete  de 
ultramar  que,  aguas  arriba,  navegaba  por  el  «thal- 
weg»  del  Guazú,  arrojando  al  espacio  una  densa  grím- 
pola de  humo  negro,  que  se  perdió  tras  las  islas,  por 
el  paso  de  largo  del  San  Martin  en  su  ruta. 

Inocencio  permaneció  mucho  rato  recostado  en 
la  borda  y  esperando  la  oportunidad  de  reanudar  su 
breve  diálogo  con  Sofía,  cuando  la  vio  salir  acompa- 
ñada, por  su  padre  y  dirigirse  al  comedor.  Cuando 
el  general  advirtió  la  presencia  de  Inocencio,  no  pudo 
reprimir  un  gesto  de  contrariedad,  pues  a  cada  paso 
le  asaltaba  el  temor  de  que  la  buscada  tranquilidad  de 
su  viaje  se  desvaneciese  por  la  impertinente  interpo- 
sición de  un  galanteador  como  el  que  suponía  en  Ino- 
cencio. 

Este  creyó  oportuno  continuar  en  su  sitio  y  así  lo 
hizo,  hasta  que  al  cabo  de  un  largo  rato  sonó  la  cam- 
pana anunciadora  del  te  de  la  tarde,  y  aprovechándola, 
se  dirigió  al  comedor,  en  el  que  estaban  el  general 
y  Sofía  jugando  al  ajedrez  y  tomando  el  te. 

Como  varias  personas  se  encontraban  rodeando 
a  los  jugadores,  Inocencio  se  aproximó  por  retaguar- 
dia del  general  en  circunstancias  en  que  tocaba  la  ju- 
gada a  Sofía,  y  como  ésta  advirtiera  en  seguida  su 
presencia,  ello  fué  bastante  para  que  su  situación  en 
el  tablero  se  complicara  aún  más.  Su  demora  deter- 
minó en  el  general  un  movimiento  de  ligera  impa- 
ciencia, y  le  dijo  : 

— ¡  Vamos,  hijita  !  Tú  juegas. 

Y.  como  si  sospechara  que  algo  extraño  ocurría  a 
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su  espalda  se  volvió  a  mirar  y  se  encontró  con  Ino- 
cencio, que  había  clavado  la  vista  en  el  tablero  y  que 
instantes  después  seguía  de  largo  a  tomar  asiento  en 
una  mesa  frente  a  frente  del  celoso  general. 

De  pronto  sonó  largamente  la  sirena  del  vapor  y 
la  mayoría  de  los  pasajeros  se  acercaron  a  las  ven- 
tanillas del  comedor  o  salieron  al  pasillo  para  investi- 
gar la  causa  de  la  prolongada  pitada.  Antonio,  el  mo- 
zo del  «A  principal» ,  que  en  ese  instante  servía  a  Ino- 
cencio una  taza  de  te,  le  dijo,  adivinando  su  deseo  : 

— Es  Palmira,  señor...  adonde  vamos  llegando. 

— Sí,  ya  sé — dijo  Inocencio  y  agregó  : — ¿Demora 
aquí  mucho  tiempo? 

— Según  la  carga  que  haya  para  arriba,  señor- 
respondió  Antonio  y  se  alejó  con  la  enorme  tetera,  des- 
bordante de  un  líquido  claro,  hirviente,  insípido  e 
inodoro. 

Poco  después  de  la  pitada,  paró  la  máquina,  se 
vieron  velas  a  los  costados  del  San  Martín,  se  oyeron 
voces  que  cambiaban  saludos  y  luego  el  ronco  sonar 
de  la  cadena  del  ancla  en  el  estrepitoso  correr  de  sus 
gruesos  eslabones. 

El  San  Martín  había  fondeado  y  en  el  comedor 
sólo  quedaban  algunos  pasajeros  leyendo,  dos  otros 
mozos  del  servicio,  el  general  Olmos  jugando  la  par- 
tida con  su  hija  y,  en  su  asiento,  Inocencio  revolvien- 
do, sin  objeto,  el  líquido  indescifrable  de  su  taza. 

La  pequeña  y  pintoresca  ciudad  de  Palmira  se 
veía  como  echada  sobre  la  playa  ;  y  tras  rápidas  ope- 
raciones de  carga  y  descarga  el  San  Martin  reanudó  su 
viaje  avanzando  primero  sobre  el  ancla,  al  recogerla, 
e  impulsado  en  seguida  por  los  palazos  inconfundibles 
de  sus  ruedas. 

Los  pasajeros  reentraron  en  el  comedor  y  se  dise- 
minaron en  grupos,  mientras  el  espantajo  de  la  maña- 
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na  se  ubicaba  de  nuevo  en  el  piano  y  con  formidable 
empuje  la  emprendía  a  manotazos,  que  hacían  crujir 
el  desvencijado  maderaje  de  su  apolillada  caja. 

El  general  Olmos,  acostumbrado  sin  duda  al  fra- 
gor de  los  combates,  se  dio  vuelta  para  ver  lo  que  su- 
cedía en  el  piano,  y  segundos  después  abandonaba  la 
partida  y  el  comedor  acompañado  por  Sofía,  que  al 
salir  le  dijo  a  Inocencio  una  porción  de  cosas  con  los 
ojos. 

Serenada  la  tarde  y  en  plena  calma,  navegaba  el 
San  Martín  por  el  centro  mismo  de  la  gran  cancha  de 
Fray  Bentos,  interrumpiendo  la  placidez  del  río  con 
el  corte  de  su  proa,  que  al  separarla  en  dos  corrientes 
formaba  lo  que  en  términos  náuticos  se  llama  los  «bi- 
gotes» del  barco,  consistentes  en  las  ondas  que  al 
avanzar  levanta  el  buque  y  que  en  las  aguas  tranqui- 
las se  prolongan,  como  los  lados  de  un  ángulo,  cuyo 
vértice  es  la  proa  que  lo  engendra. 

A  la  derecha  se  elevaban  las  barrancas  uruguayas 
con  apuntas»  que  avanzaban  sobre  el  río  como  proas 
también  de  negras  «chatas»  marinas  ;  a  la  izquierda 
las  costas  entrerrianas,  bordadas  de  islas  que  vistas 
a  la  distancia  parecían  los  festones  verdes  de  la  sábana 
ondulante  de  los  campos  quebrados  y  multicolores  en 
la  ubérrima  provincia  mesopotámica,  entre  cuyos  jun- 
cales orilleros  moría  el  «bigote»  de  babor  agitándolos 
con  la  cresta  espumosa  que  formaba  entre  ellos,  mien- 
tras el  de  estribor,  al  encontrarse  con  las  acantiladas 
costas  uruguayas,  se  alzaba  contra  ellas  lamiéndolas, 
como  si  se  empinase  empeñado  en  treparlas  ;  al  fren- 
te, recto  y  refractivo,  el  río  majestuoso,  cuya  extremi- 
dad, angostada  por  la  perspectiva,  parecía  la  puerta 
de  luz  abierta  al  progreso,  de  par  en  par,  y  sobre  la 
popa  del  buque,  imperturbables,  las  dos  gaviotas  en 
su  vuelo  acompasado  y  silencioso. 
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Sobre  la  toldilla  y  sobre  las  bordas,  los  pasajeros 
observaban  y  comentaban  la  solemne  majestad  del  pai- 
saje, bajo  aquel  cielo  imponderablemente  diáfano, 
acariciados  por  el  ambiente  aromatizado  y  tibio  de 
nuestras  tardes  de  abril,, y  en  medio  de  aquel  supremo 
silencio,  interrumpido  sólo  por  el  isócrono  golpear  de 
las  palas  de  las  ruedas. 

Recostado  en  la  barandilla  de  popa,  Inocencio  mi- 
raba a  Sofía  que,  sentada  en  un  banco  al  lado  de  su 
padre,  leía  un  libro  sin  entender  ni  palabra  ni  acor- 
darse, a  veces,  de  la  conveniencia  de  volver,  de  cuan- 
do en  cuando,  las  páginas  que  simulaba  leer. 

Los  pasajeros  recorrían  de  un  extremo  a  otro  la 
toldilla  en  diálogos  más  o  menos  animados,  y  entre 
las  personas  que  desfilaban  apareció  una  señora  con- 
duciendo de  la  mano  a  una  niñita  que  apenas  contaría 
dos  años  de  edad,  y  que,  empeñada  en  ver  el  agua 
espumante  de  la  popa,  se  inclinaba  hacia  ésta,  solici- 
tando en  esa  dirección  a  la  madre,  que,  como  distraída- 
mente, se  dejaba  llevar,  tironeada  por  su  hijita,  cuyo 
diminuto  cuerpo  se  arqueaba  hacia  la  borda. 

Aproximada  a  ésta,  llegó  a  un  sitio  ligeramente 
humedecido,  en  el  que  la  niñita  resbaló  violentamen- 
te, escapándose  de  la  mano  materna,  y,  pasando  como 
una  exhalación  por  entre  los  barrotes  horizontales  de 
la  barandilla,  cayó  al  río. 

Aquella  pobre  madre,  al  ver  aún  en  el  aire  el  cuer- 
po de  su  hijita  idolatrada,  abrió  enloquecida  los  ojos, 
lanzó  un  grito  inenarrable  :  «¡  Mi  hija!»  y  cayó  des- 
mayada a  los  pies  de  Inocencio.  Los  pasajeros  corrie- 
ron unos  hacia  el  sitio  en  que  la  madre  estaba  tendi- 
da, y  otros,  los  más,  dando  ensordecedores  alaridos 
hacia  proa,  a  fin  de  que  el  buque  parara,  y,  en  medio 
de  aquella  desgarradora  escena,  Inocencio  se  despojó 
rápidamente  de  las  ropas  exteriores  que  le  envolvían 
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el  cuerpo,  se  arrancó  los  botines,  trepó  de  un  salto 
sobre  la  barandilla,  alzó  los  brazos  hasta  juntar  las 
manos  sobre  la  línea  de  su  cabeza,  e  inclinando  len- 
tamente su  hermosa  figura  hacia  adelante,  se  lanzó 
como  una  saeta,  hundiéndose  en  el  río  a  poca  distan- 
cia del  sitio  en  que  la  niñita  había  caído,  tan  rápida 
fué  su  decisión  heroica. 

Al  verlo,  Sofía  prorrumpió  también  en  un  grito 
que  no  pudo  reprimir,  pero  que  su  fino  instinto  de 
mujer  convirtió  instantáneamente  en  una  exclama- 
ción de  estupor  : 

— ¡Papá!  ¡por  Dios!...  ¿viste  qué  arrojo?... — y 
se  quedó  lívida  y  temblorosa  mirando  al  sitio  en  que 
se  había  hundido  Inocencio,  y  del  que  el  vapor  conti- 
nuaba alejándose... 

— ¡  Va  nadando  hacia  la  chica  ! — exclamó  de  pron- 
to un  pasajero  al  ver  que  Inocencio  reaparecía  sobre 
la  superficie,  braceando  bravamente  en  dirección  a 
la  niñita,  que  a  cada  instante  se  sumergía  más,  sos- 
tenida apenas  por  sus  propios  vestiditos. 

La  ensordecedora  gritería  de  los  pasajeros  dio  su 
resultado,  pues  se  advirtió  que  las  ruedas  disminuían 
su  velocidad  gradualmente,  hasta  parar  del  todo  un 
instante,  y  reanudar  luego  su  volteo  tras  la  orden  del 
capitán  : 

— ¡  Atrás  !  \  a  toda  fuerza  ! 

Ello  no  impidió  que  el  San  Martín  se  distanciara 
bastante  del  sitio  en  que  Inocencio  había  caído,  pero 
la  amplitud  del  río  en  esa  parte  le  permitía  virar, 
como  se  disponía  a  hacerlo  en  ese  instante,  al  mismo 
tiempo  en  que  unos  marineros  se  afanaban  por  arriar 
un  bote  suspendido  a  un  costado  del  vapor. 

Sofía,  hincada  junto  a  la  madre  de  la  pequeña 
náufraga,  le  había  alzado  ligeramente  la  cabeza,  asis- 
tida por  varias  señoras  que  acudieron  presurosas  ;  pe- 
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ro  sus  ojos  estaban,  como  su  corazón,  fijos  en  el  dis- 
tante sitio  en  que  la  cabeza  de  Inocencio,  como  un 
pequeño  punto,  se  percibía,  acercándose  al  bultito 
casi  imperceptible  que  la  niñita  ofrecía  sobre  la  ya 
tranquila  estela  del  vapor. 

— ¡  Ya  la  tomó  ! ...  ¡  Ya  la  tomó  I . . .  ¡  Ahí  la  levanta 
un  poco!... — exclamaron  varias  voces,  que  la  emo- 
ción ponía  temblorosas  y  que  en  seguida  prorrumpie- 
ron en  gritos  : 

— ¡  Ya  nada  hacia  acá!...  ¡Ahí  viene!...  ¡Qué 
bien  ! . . .  ¡  Bravo  ! . . .  ¡  Viva  ! . . .  ¡  Viva ! . . . 

Y  si  los  ojos  de  muchos  se  velaron  con  lágrimas, 
de  los  del  general  corrían  resbalando  por  las  mejillas 
para  deslizarse  sobre  los  gruesos  bigotes  y  deshacerse 
entre  la  barba  a  la  presión  de  sus  manos  ligeramente 
temblantes. 

El  San  Martín  se  había  detenido  del  todo,  y  flo- 
taba meciéndose  como  cansado  o  como  si  su  ligero 
balanceo  expresara  también  una  emoción — ¡  quién  sa- 
be si  no  experimenta  sensaciones  la  materia ! — y  a 
tiempo  en  que  sus  máquinas  propulsaban  el  movi- 
miento inicial  de  virar,  descendía  el  bote  hacia  el 
agua,  haciendo  chirriar  las  enmohecidas  roldanas  de 
sus  cuerdas,  que  dos  marineros  corrían  a  manotazos 
para  acelerar  el  descenso  del  bote. 

Así  que  éste  tocó  el  agua,  los  marineros  tomaron 
los  remos,  y,  hundiéndolos  enérgicamente ,  dieron  al 
bote  un  vigoroso  impulso,  a  favor  del  cual,  y  de  la 
corriente  en  parte,  pasó  por  el  costado  del  San  Mar- 
Un  en  marcha  acelerada  al  encuentro  de  Inocencio, 
que,  con  la  niñita  sostenida  en  una  mano,  avanzaba, 
nadando  con  la  otra  mano,  como  un  cisne  que  bogara 
con  una  flor  en  el  pico. 

Todos  los  pasajeros,  amontonados  aún  sobre  la 
popa  del  buque,  asistían  anhelosos  a  aquella  escena 


—  163  — 

que  tocaba  a  su  fin,  pues  el  bote  disminuía  por  ins- 
tantes la  distancia  que  lo  separaba  de  Inocencio,  a 
quien  ya  se  le  distinguía  perfectamente  en  los  breves 
zis-zás  que  efectuaba  para  contrarrestar  la  fuerza  de 
la  corriente  contraria. 

En  ese  momento  la  madre  entreabrió  los  ojos  y 
moduló  casi  imperceptiblemente  y  como  interrogando  : 

—¿Mi...  hijita...? 

— ¡Está  salvada,  señora! — le  dijo  al  oído  Sofía, 
pasándole  tiernamente  la  mano  por  la  frente,  al  mis- 
mo tiempo  en  que  dirigiéndose  a  los  que  las  rodeaban 
les  pedía  : — Un  vaso  de  agua...  vamos  a  darle  agua... 
ya  vuelve  en  sí....  ¡  pobre  !... 

— ;  Mi  hija ! — prorrumpió  de  pronto  aquella  ma- 
dre en  un  alarido  estentóreo  que  llenó  el  espacio,  se 
perdió  en  las  costas  y  fué  a  golpear  en  el  oído  de  Ino- 
cencio, estimulándole  a  redoblar  el  esfuerzo. 

— ¡  Está  salvada,  señora  !...  ahí  se  la  traen — le  di- 
jo, abrazándola  Sofía,  al  mismo  tiempo  en  que  veía 
que  el  bote  llegaba  al  lado  de  Inocencio  y  que  éste 
se  tomaba  de  su  borda  entregando  su  preciosa  carga 
a  uno  de  los  boteros. 

— ¿ Quién?...  ¿Quién  me  la  trae?...  —  preguntó 
azorada  la  señora,  aun  desfallecida,  y  Sofía,  para  di- 
simular su  doble  y  honda  emoción,  dijo,  girando  en 
derredor  su  cabeza  empalidecida  : 

— ¿Pregunta...  que...  quién  se  la  trae?... 

— ¡  Dónde  ! . . .  ¿  Dónde  está  ? . . . — exclamó  la  po- 
bre madre  incorporándose  enérgicamente,  y  como  en 
ese  momento  el  bote  reanudaba  su  marcha  hacia  el 
San  Martín,  llevando  a  la  niñita  y  a  su  noble  salva- 
dor, los  pasajeros  contestaron,  lanzando  estruendo- 
sos gritos  de  :  ¡  Viva. . .  viva ! . . .  ¡  Bravo  ! . . .  j  Viva  ! . . . 
a  tiempo  en  que  Sofía,  tendiendo  una  mano,  le  decía  : 

— Ahí  se  la  traen  salvada,  señora...  ¿ve?...  ahí 
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en  el  bote...  mírela,  viene  riéndose — y  no  pudo  seguir 
hablando  porque  su  doble  emoción  la  ahogaba. 

Los  marineros  remaban  con  sin  igual  ahinco,  co- 
mo anhelosos  por  poner  pronto  aquella  criaturita  en 
los  brazos  de  su  pobre  madre,  y  la  distancia  era  cada 
vez  menor,  y  la  emoción  colectiva  era  cada  vez  ma- 
yor, hasta  que  mantenido  el  San  Martin  a  la  máqui- 
na, el  bote  llegó  a  su  costado;  y  al  af errarlo  Inocencio 
con  el  bichero  a  la  cadena  de  la  escalera,  resonó  en 
el  vapor  una  atronadora  salva  de  aplausos  y  de  vivas, 
acompañada  por  la  sirena,  que  parecía  lanzar  notas 
de  alegría  humana,  y  acompañada  también  por  las 
lágrimas  silenciosas  de  la  madre  al  ver  que  por  la  es- 
calera trepaba  a  saltos  un  marinero  llevándole  en  bra- 
zos a  su  hijita  sana  y  salva. 

Sofía,  que  no  se  había  separado  de  la  señora,  y  que 
la  sostenía  ligeramente  con  un  brazo  pasado  por  su 
cintura,  se  sacó  una  manteleta  que  tenía  puesta  y  la 
echó  sobre  las  espalditas  empapadas  de  la  nena,  así 
que  azorada  y  temblorosa  cayó  en  brazos  de  su  ma- 
dre. 

Esta,  llorando  y  riendo,  en  una  suprema  convul- 
sión de  dicha,  besaba  y  palpaba  enloquecida  a  su  hi- 
jita, mientras,  acompañada  por  varias  señoras,  entró 
en  el  salón  para  ir  a  su  camarote,  donde  ambas  fueron 
atendidas  con  la  más  tierna  simpatía,  para  conjurar 
las  posibles  consecuencias  de  aquella  tremenda  emo- 
ción. 

Cuando  Inocencio  subió  a  cubierta  por  el  «porta- 
lón», fué  clamorosamente  vivado  y  aplaudido  por  to- 
dos, que,  a  cual  más,  querían  estrechar  su  mano,  brin- 
dándole las  más  cálidas  expresiones  de  admiración  y 
simpatía  y  ofreciéndole  cuanto  podía  convenirle  para 
reponer  las  fuerzas  perdidas ;  pero  Inocencio,  sereno 
y  sonriente,  respondía  a  todo  y  a  todos  : 
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— Gracias...  mil  gracias...  si  no  es  para  tanto... 
Y  necesitando  ante  todo  cambiar  sus  ropas,  se 
dirigió  a  su  camarote,  acompañado  siempre  por  las 
manifestaciones  de  todos  los  pasajeros,  mientras  el 
capitán,  después  de  haber  hecho  izar  el  bote,  dio  des- 
de su  casilla  de  mando  la  voz  de  :  «¡  Avanti !»  y  batie- 
ron las  ruedas,  y  el  San  Martín  continuó  su  marcha, 
besado  al  soslayo  por  el  sol,  que  declinaba  sobre  las 
costas  obscurecidas  de  Entre  Kíos. 

Ya  en  su  camarote,  fué  dejado  por  sus  acompa- 
ñantes, y  al  quedar  solo  pensó  que  todo  lo  que  había 
hecho,  y  cien  veces  más,  le  estaba  divinamente  com- 
pensado con  una  sola  palabra,  que  valía  más  que  to- 
dos los  homenajes  recibidos  ;  aquel  tierno  «¡  bravo  h , 
que  Sofía  le  dijo  al  pisar  empapado  la  cubierta  del 
vapor  ;  aquel  «¡  bravo  !b  tembloroso  y  penetrante  que 
escurriéndose  por  entre  el  clamoreo  y  los  aplausos  fué 
a  golpear  sus  oídos  para  entrar  en  su  corazón ;  aquel 
«¡bravo!»,  que  tenía  para  él  todo  el- valor  de  un 
«compromiso»  formula-do  apasionada  y  sinceramente 
ante  él  y  ante  Dios. 

Mientas  Inocencio  se  cambiaba  ropas,  después  de 
propinarse  una  fuerte  friega  para  normalizar  la  circu- 
lación de  su  sangre,  se  hacía  lo  propio  con  la  pequeña 
náufraga,  en  cuyo  camarote  volcaron  las  señoras  del 
pasaje  cuanta  chuchería  creyeron  digna  de  ser  ofreci- 
da a  la  simpática  nena,  tan  providencialmente  salva- 
da de  una  muerte  segura- 
Entre  los  pasajeros  cundió  instantáneamente  el 
deseo  de  ofrecer  la  comida  de  la  tarde  en  honor  de 
Inocencio,  para  cuyo  efecto  se  procuró  aunar  volun- 
tades, encontrándolas  dispuestas  entusiastamente, 
con  la  única  relativa  excepción  del  general  Olmos, 
que  contestó  al  pedido  diciendo  : 

— Ese  joven  merece  tal  demostración,  y  compla- 
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cido  contribuiré  con  lo  que  se  me  señale  ;  pero  no  po- 
dré comer  con  ustedes,  porque  mi  niña  se  ha  descom- 
puesto, por  la  impresión  recibida,  y  no  está  bien. 

Antonio,  entretanto,  el  mozo  del  «A  principal», 
que  atendía  a  Inocencio,  con  más  admiración  que 
egoísmo  después  de  su  hazaña,  le  informaba  detalla- 
damente de  cuanto  ocurría  a  bordo,  sin  exceptuar  la 
contestación  del  general,  por  lo  mismo  que  era  el  úni- 
co que  no  participaría  del  banquete  preparado,  debido 
al  estado  en  que  se  encontraba  su  niña. 

— Procure  averiguar,  Antonio,  con  mucho  tino, 
¿eh?  si  es  verdad  que  esa  señorita  no  está  bien  ;  y, 
vea,  Antonio,  si  usted  se  porta  como  es  debido  no  le 
va  a  pesar... 

•  Antonio,  que  conocía  todos  los  «accidentes»  de  la 
navegación,  tan  perfectamente  como  el  mismo  «prác- 
tico» del  buque,  no  esperó  a  que  se  le  repitiera  la  in- 
dicación, y  comprendiendo  que  había  en  su  cometido 
algo  más  que  un  interés  puramente  humanitario,  co- 
mo que  había  observado  en  todo  momento  al  cons- 
picuo ocupante  del  «A  principal» ,  salió  de  éste  a  des- 
empeñar sus  funciones. 

Los  camarotes  que  Inocencio  ocupaba,  situados  al 
extremo  del  salón  de  popa,  se  hallaban  frente  por 
frente  de  los  que  ocupaba  el  general  Olmos,  señalados 
con  las  letras  «C  y  D  principales» ,  de  modo  que  cuan- 
to ocurría  alrededor  de  aquéllos  podía  ser  perfectamen- 
te apreciado  en  éstos,  y  claro  está  que  Sofía  participa- 
ba de  los  comentarios  elogiosos  y  de  los  preparativos 
de  la  demostración  a  que  Inocencio  se  había  hecho 
acreedor. 

Los  organizadores  de  ésta  se  agrupaban  frente  a 
los  camarotes  de  Inocencio,  esperando  el  momento  de 
poder  hablar  con  él,  que  constituía  el  tema  único, 
desde  el  capitán  hasta  los  lavaplatos  del  buque,  en 
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aquellos  momentos  en  que  navegaba  éste  envuelto  en 
un  dulce  ambiente  de  emoción  y  de  alegría. 

Abriéndose  paso  por  entre  el  apiñado  grupo,  llegó 
Antonio  hasta  la  puerta  del  A,  y,  antes  de  abrirla, 
dijo  en  el  tono  olímpico  de  un  mayordomo  ministe- 
rial : 

— ¡Un  momento!...  ¡Señores!...  ¡Un  momen- 
to!... ¡  Caramba ! . . .  El  señor  se  está  vistiendo  —  y 
entró. 

Inocencio,  correctamente  vestido,  de  punta  en 
blanco,  se  paseaba  por  el  B  pensando  en  su  madre  y 
en  Sofía ;  o  en  Sofía  y  en  misia  Etelvina,  más  bien, 
como  lo  exige  el  orden  verdadero. 

— ¡  Cómo  están  de  alborotados  todos  a  bordo,  se- 
ñor !...  ¡  Yo  no  sé  lo  que  van  a  hacer  con  usted !... 

— Y...  ¿qué  averiguó?... 

— Vea,  señor— dijo  Antonio  bajando  la  voz  en  for- 
ma confidencial, — la  camarera  que  los  sirve,  me  ha 
dicho  que  no  tiene  nada...  y  que,  al  contrario,  la  ha 
notado  alegre,  contentísima. 

— ¿Pero  no  van  a  ir  a  la  mesa? 

— No  lo  sabía  ;  ahora  me  lo  va  a  decir. . .  ha  ido  a 
averiguarlo,  como  quien  no  quiere  la  cosa,  aprove- 
chando que  el  general  está  conversando  en  su  camaro- 
te con  el  capitán. 

— ¿Con  el  capitán?... 

— Sí,  señor...  y  el  salón  está  lleno  esperándolo  a 
usted...  Salga  ahora. 

Inocencio  obedeció.  No  podía  dejar  de  hacerlo 
ante  aquel  insinuante  confidente. 

Al  aparecer  en  la  puerta  del  A  fué  de  nuevo  re- 
cibido con  una  ovación  frenética  y  pudo  ver,  radiante 
de  gozo  y  de  felicidad  también,  que  la  puerta  del  D  se 
entreabría  un  poquito...  luego  un  poquito  más...  y  en 
seguida,  sobre  el  fondo  obscuro  del  camarote,  dos  pe- 
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quenas  manos  eucarísticas  que,  en  un  aplauso  sin 
ruido,  se  chocaban  entre  sí  como  las  alas  blancas  de 
una  paloma  que  ensayara  el  vuelo  en  la  puerta  de  su 
nido. 

Uno  de  los  pasajeros — el  orador  infaltable  donde 
se  reúnen  más  de  tres  personas, — dirigió  la  palabra  a 
Inocencio,  pidiéndole  que  aceptara,  en  su  honor,  la 
comida  de  esa  tarde,  en  cuya  mesa,  le  dijo  :  «la  cabe- 
cera estará  ocupada  por  usted,  señor  Inocencio  Probo, 
sentado  entre  esa  madre  que  no  sabe  cómo  agradecer 
a  usted  y  esa  niñita  cuya  vida  ha  salvado  usted  expo- 
niendo la  propia» . 

Inocencio  contestó  con  la  mayor  sencillez  y  en  el 
tono  tranquilo  de  quien  conversa  con  un  amigo,  que 
no  podía  consentir  en  que  la  sensibilidad  ingenua  de 
tan  estimables  personas  diera  contornos  de  heroísmo 
a  un  acto  simplísimo  y  natural ;  que  su  actitud  era  • 
la  de  cualquier  persona  que  supiera  nadar  y,  final- 
mente, que  por  ningún  concepto  se  resignaría  a  per- 
mitir una  demostración  tan  excesiva  por  un  acto  tan 
sencillo. 

Había  en  las  palabras  de  Inocencio  tal  sinceridad 
y  tan  firme  decisión,  que  fué  necesario  respetar  su    1 
noble  actitud,  pero  no  faltó  quienes  se  alejaran  del 
salón  diciendo  : 

— í  Que  no  embrome  ! . . .  ¡  Qué  tipo  éste  ! . . .  Se  hace 
el  modesto,  «por  darse  corte» .  • .  ¡  qué  tipo  ! 

En  eso  apareció  el  capitán,  por  la  puerta  del  C, 
al  mismo  tiempo  en  que  la  del  D  se  cerraba  hermé- 
ticamente y,  dirigiéndose  a  Inocencio,  le  dijo  : 

— La  señora  madre  de  la  criatura  que  usted  «es- 
taba salvando»  me  pide  que  lo  «lleva»  por  su  camaro- 
te y  aquí  estoy  para  buscarlo. 

Inocencio  accedió  a  la  amable  invitación  y  en  mo- 
mentos en  que  se  encendían  las  primeras  luces  de  a 
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bordo  se  dirigió  con  el  capitán  hacia  la  escalera  que 
conducía  al  salón  de  abajo,  en  el  que  se  encontraba 
el  camarote  de  aquella  señora — que  al  verlo  se  echó  jen 
sus  brazos,  expresándole  en  palabras  entrecortadas 
algo  que  apenas  reflejaba  su  infinita  gratitud, — por- 
que, para  expresar  la  que  una  madre  puede  experi- 
mentar en  trances  como  aquél  es  menguado  el  idioma 
y  todas  las  formas  de  expresión  humanas. 

El  lenguaje  sirve  para  las  «cosas» ,  pero  no,  toda- 
vía, para  los  afectos,  y  las  mismas  palabras  como 
«amor»,  «gratitud»,  «ternura»,  «cariño»,  etc.,  son 
meras  formas  de  relación  convencional,  pero  que  no 
traducen  ni  remotamente  lo  que  el  espíritu  humano 
experimenta  cuando  recurre  a  ellas.  Son  como  la& 
lágrimas  que  expresan  el  llanto,  pero  que  no  son  el 
llanto. . .-. 

Inocencio  agradeció  a  la  buena  madre  sus  trans- 
portes de  gratitud,  pero  no  pudo  hacer,  una  caricia  a 
la  niñita  porque,  arropada  amorosamente,  dormía  en 
ese  instante. 


* 
*  * 


En  momentos  en  que  Inocencio  se  disponía  para 
ir  a  la  mesa)  entró  a  saltitos  Antonio  en  su  camarote 
y  le  dijo  : 

— ¿Sabe,  señor?...  No  van  a  ir  a  la  mesa...  el  ge- 
neral ha  pedido  que  le  sirvan  en  el  camarote...  ¿Sabe 
que  parece  que  el  general  lo  viene  «estrilando»?... 
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— ¿Por  qué  me  dice  eso?... 

— Me  dijo  la  camarera...  y  algo  ha  oído  de  que 
no  van  a  llegar  a  Concordia... 

—¿Cómo? 

— Sí,  señor  ;  parece,  pero  no  está  muy  segura,  de 
que  el  general  piensa  bajar  en  Uruguay...  que  algo 
ha  oído  mientras  arreglaba  la  mesa. 

— ¿  Y  a  qué  hora  llegaremos  a  Uruguay  ? 

— Eso  es  cuestión  de  la  carga,  ¿sabe?...  que  pueda 
haber  en  Fray  Bentos...  o  en  la  boca  del  Yaguary. 

— ¿Pero,  más  o  menos?... 

— No  puedo  decirle...  Tal  vez  a  eso  de  las  dos  de 
la  mañana. . .  a  las  tres. . .  ¡  Vaya  uno  a  saber  ! . . . 

— Bueno,  Antonio  ;  usted  se  encarga  de  averiguar- 
me eso...  y  mucho  cuidado,  ¿eh? 

— Lo  que  es  por  eso. . .  pierda  cuidado,  señor. 

Inocencio  se  dirigió  al  comedor,  y  Antonio,  des- 
pués de  arreglar  ligeramente  el  camarote,  salió  en  el 
mismo  rumbo  ;  pero  encontrándose  con  la  camarera 
del  C ,  le  dijo  : 

— ¿Y...?  ¿Marcelina?...  ¿qué  ha  oído?... 

— Creo  que  bajan  en  Uruguay...  el  general  pare- 
ce muy  caliente,  porque  parece  que  la  niña  gusta  de 
ese  que  salvó  a  la  chica. 

— ¿Y  a  ella  no  le  ha  oído  nada?... 

— ¿A  ella?...  no...  nada. 

— Si  le  viene  a  mano,  Marcelina,  dígale  que  el 
señor  éste,  ¿sabe?...  el  señor  Probo...  no  agarró  la 
comida  que  le  ofrecían  porque  ella  no  iba  a  ir  a  la 
mesa. 

— ¿  Cierto,  Antonio  ?. . . 

— Dígale  no  más  ;  yo  sé  por  qué  le  digo— y  siguió 
para  el  comedor  sacudiendo  mecánicamente  el  paño 
de  servicio  que  llevaba  en  la  mano. 

Inocencio  ocupó  su  asiento  de  la  mañana,  al  lado 
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del  capitán,  y  bajo  las  miradas  de  todos,  que  lo  con- 
templaban volviendo  las  cabezas  los  que  le  daban 
la  espalda,  como  empeñados  en  descubrirle  en  la  ex- 
presión la  complacencia  o  el  orgullo  por  su  acto  de 
la  tarde  ;  pero  en  cambio  todos  comprobaron  que  a 
no  saber  que  él  era  el  héroe  de  aquella  hazaña,  nadie 
lo  habría  sospechado,  tal  era  la  apacible  serenidad  y 
modestia  de  su  aspecto. 

Durante  la  comida  recibió  muchas  atenciones  de 
los  pasajeros  y  alrededor  de  su  plato  tenía  muchísimos 
r amitos  ofrecidos,  especialmente,  por  las  señoras  de  a 
bordo,  y  en  momentos  en  que  la  comida  llegaba  a.  su 
fin,  se  oyó  estridente  y  sostenida  la  sirena  del  vapor 
anunciando  su  llegada  a  un  puerto.  Notando  el  capi- 
tán que  Inocencio  revelaba  el  deseo  de  conocer  la 
causa  de  aquella  pitada,  le  dijo,  al  mismo  tiempo  en 
que  de  una  enorme  fuente  se  servía  ensalada  de  be- 
rros : 

— Yaguarí...  boca  del  Yaguarí...  que  estamos  lle- 
gando ;  ¿  usted  no  se  sirve  ensalada  ?. . . 

Al  fondear  el  vapor,  el  capitán  se  levantó  de  su 
sitio  para  atender  sus  obligaciones,  y  al  servirse  fruta 
y  pasta  de  postre,  se  inició  un  torrente  de  brindis  tan 
copioso  que  Inocencio  no  tuvo  necesidad  de  contestar, 
porque  cuando  pudo  hacerlo  sólo  quedaban  en  el  co- 
medor los  oradores,  los  mozos,  algunos  nuevos  pasaje- 
ros y  el  tenaz  espantajo  del  piano,  que,  dominada  por 
sus  tendencias  musicales,  la  emprendió  con,  el  tecla- 
do como  si  tuviera  que  vengar  con  el  pobre  alguna 
cruel  ofensa. 

Algunos  de  los  oradores  se  aproximaron  a  Inocen- 
cio con  la  más  patente  intención  de  hacerle  tertulia, 
de  fumarle  unos  cigarros,  de  beberle  unos  licores,  de 
elogiar  su  actitud  heroica  y  de  molestarle  en  grande ; 
pero  su  imaginación  no  estaba  para  tales  cosas,  y  pre- 
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textando  un  motivo  cualquiera,  se  alejó  del  comedor 
con  rumbo  a  su  camarote. 

No  bien  había  entrado  en  éste,  llegó  Antonio  para 
decirle  que  parecía  decidida  la  bajada  en  Uruguay, 
y  que  durante  la  comida  el  general  había  disertado 
largamente  sobre  la  necesidad  de  que  una  niña  fuera 
recatada  y  seria  en  todos  los  actos  y  especialmente 
para  con  los  desconocidos  ;  que  la  niña  se  había  de- 
fendido acornó  gato  boca  arriba»  ;  pero  que  a  lo  últi- 
mo el  general  había  dicho  que  para  «eso»  mejor  era 
volverse  a  Buenos  Aires,  y  por  fin,  que  la  niña  sabía 
ya  que  él  había  rechazado  la  comida,  porque  ella  no 
iba  a  estar  en  la  mesa. 

— ¿ Quién  le  dijo  eso?... 

— La  camarera,  señor  ;  según  me  dijo. 

— ¿Y  de  dónde  ha  sacado  eso? 

— Yo  no  sé,  señor  ;  ella  me  dijo  que  se  lo  había 
dicho  y  que  pareció  que  a  la  niña  la  dejaba  contenta. 

— Bueno,  Antonio  ;  de  todos  modos,  usted  podrá 
saber  si  bajan  en  Uruguay,  ¿no? 

— j  Cómo  no,  señor !  j  Si  tengo  que  saberlo  por 
fuerza,  para  'bajarles  el  equipaje ! 

— Me  avisa  entonces  con  tiempo — dijo  Inocencio , 
y  pasó  a  su  otro  camarote,  indicando  así  al  mozo  que 
se  retirara,  como  lo  hizo. 

A  pocos  pasos  de  distancia,  separados  sólo  por  la 
extremidad  angosta  del  salón,  Inocencio  y  Sofía  se  en- 
contraban alejados  y  unidos  por  una  serie  de  circuns- 
tancias casuales,  y  un  mismo  sentimiento  los  vincu- 
laba y  un  mismo  ideal  entremezclaba  sus  almas,  vi- 
brantes de  amor.  Se  habían  encontrado  por  accidente 
en  aquel  viaje,  pero  aquel  viaje  señalaba  el  término 
de  peregrinación  de  sus  dos  almas  buscándose. 

Los  dos  pensaban  y  sentían,  en  una  maravillosa 
armonía  espiritual,  que  cada  uno  tenía  su  propio  des- 
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tino  en  el  otro ;  que  eran  dos  pasiones  gemelas  naci- 
das para  fundirse  en  una  sola  pasión  ;  que  eran  dos 
mitades  de  alma  que  se  encontraban  por  fin  para  rein- 
tegrarse mutuamente  y  formar  una,  una  sola,  una 
sola  y  única,  ¡  para  siempre  ! 

Sumergido  en  estas  reflexiones,  Inocencio  encen- 
dió un  puro  y  salió  cautelosamente  por  la  puerta  del  A  ; 
vio  a  la  distancia  en  el  comedor,  situado  a  proa,  que 
los  pasajeros  hacían  tertulia  en  diversos  grupos,  y 
deslizándose  hacia  la  popa  fué  a  recostarse  en  la  ba- 
randilla mirando  hacia  las  ventanillas  del  C  y  D  que 
estaban  cerradas ;  pero  al  través  de  cuyos  listones 
exteriores  vio  que  en  ambas  había  luz. 

El  pasillo  exterior  estaba  cubierto  por  una  gruesa 
tira  de  esparto  que  permitía  recorrerlo  sin  hacer  ruido, 
y  por  él  se  puso  a  caminar  Inocencib,  de  un  extremo 
al  otro. 

El  San  Martín  se  deslizaba  sobre  el  río  tan  silen- 
ciosamente como  una  bola  de  billar  sobre  el  paño  de 
su  mesa,  oyéndose  sólo  el  voltear  de  las  ruedas,  que 
por  isócrono  se  hundía  en  el  silencio  para  confundirse 
con  él,  y  a  intervalos  el  crujir  de  las  cadenas  del  ti- 
món en  las  breves  agüinadas»  indispensables  para 
mantener  la  ruta  recta. 

En  uno  de  sus  paseos  se  detuvo  Inocencio,  recos- 
tándose en  la  barandilla  de  la  borda,  donde  permane- 
ció contemplando  la  línea  obscura  de  la  costa,  de  la 
cual,  en  un  punto,  se  elevaba  el  resplandor  rojizo  de 
un  incendio,  y  al  recorrer  el  panorama  con  la  vista 
advirtió  de  repente,  sobre  el  río,  la  línea  luminosa  y 
honda  de  un  brillante  y  largo  reflejo  de  luz.  Alzó  la 
vista  y  vio  en  el  cielo  un  astro  espléndido  que  parecía 
titilar  llamaradas  blancas  y  rojas  y  azules  visibles, 
en  la  apariencia,  a  favor  de  la  estupenda  diafanidad 
de  aquella  noche  divina. 
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Tal  así  sentía  en  su  espíritu  que  flotaba  radiante 
el  reflejo  de  luz  de  ese  otro  astro  oculto  a  sus  miradas  ¡ 
pero  tras  de  cuya  estela  lo  lanzaba  su  destino,  ¡  para 
siempre !  y  como  si  respondiese  a  su  invocación,  se 
alzó  de  pronto  la  ventanilla  que  lo  ocultaba  y  asomó- 
se Sofía  más  linda  que  nuncat  investigando  cautelo- 
samente hacia  los  lados,  después  de  contemplar  un 
instante  el  reflejo  del  astro  que,  como  un  tajo  de  luz, 
partía  la  superficie  obscura  del  río. 

Inocencio  se  encontraba  frente  mismo  a  un  pa- 
sillo transversal  que  daba  acceso  al  salón,  y  como  al 
disponerse  a  marchar  hacia  Sofía  viese  que  la  puerta 
del  camarote  del  general  se  abría,  se  lanzó  rápidamen- 
te por  el  pasillo  y  se  dirigió  hacia  el  comedor,  cami- 
nando paso  a  paso,  como  si  hubiera  estado  paseando 
por  ese  sitio  distraídamente. 

Al  llegar  a  las  proximidades  del  comedor  regresó 
hacia  el  salón  de  popa  y  a  mitad  de  camino  se  encon- 
tró con  el  general  Olmos,  que  parándose  frente  a  él 
le  dijo  : 

— Joven  Probo ;  permítame  usted  ofrecerle  ahora 
mis  felicitaciones  por  su  noble  acción  de  hoy. 

— ¡  Señor  ! . . . 

— ...  que  no  pude  presentarle  porque  tuve  que 
atender  a  una  hijita  que  me  acompaña. 

— ¡  Cuánto  agradezco,  señor  ! . .'. 

— ...  y  que  se  descompuso  algo  con  la  emoción 
que  le  produjo  la  caída  de  la  niñita  al  agua. 

— ¿Cómo  se  encuentra  ahora  su  niña,  señor? 

— Está  más  tranquila,  gracias.  ¿  Usted  es  hijo  del 
doctor  Probo  ? 

— Para  servirlo  a  usted,  señor. 

— Yo  no  tengo  relación  personal  con  su...  padre... 
lo  conozco,  naturalmente,  de  nombre...  supe  que  fué 
candidato  para  el  ministerio  de  guerra. 
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— Así  fué,  señor  ;  pero  hubo  algunas  dificultades, 
de  carácter  exterior,  que  lo  impidieron. 

— De  todos  modos,  está  bien  en  hacienda ;  un 
hombre  tan  preparado.  Bueno,  joven,  ya  he  cumpli- 
do con  usted — dijo  el  general,  tendiéndole  la  mano  que 
Inocencio  tomó,  diciéndole  : 

— ¿Puedo  serle  útil,  señor?...  ¿Necesita  usted 
algo?... 

— Nada,  mi  amigo,  gracias  ;  hasta  otro  momento. 

— Hasta  cuando  usted  disponga,  señor — dijo  Ino- 
cencio haciendo  una  ligera  reverencia  al  general,  que 
continuó  hacia  el  comedor. 

Inocencio  aceleró  el  paso,  y  salió,  poco  menos  que 
corriendo  por  el  pasillo  al  corredor  exterior,  desde  el 
que  hizo  a  Sofía  una  seña  de  que  luego  volvería  para 
hablarla,  y  desapareció,  para  seguir  sus  paseos  por  el 
salón. 

Momentos  después  el  general  regresaba  por  el  cos- 
tado opuesto  y  entraba  en  el  C  por  la  puerta  que 
daba  al  salón,  pues  ese  camarote  tenía,  como  el  A,  dos 
puertas  de  acceso,  mientras  el  B  y  el  D  sólo  tenían  la 
del  lado  interior. 

A  medida  que  el  tiempo  transcurría  era  menor  el 
número  de  los  pasajeros  en  pie  y  el  de  las  luces  en- 
cendidas. A  popa  sólo  quedaba  el  cluster  central  y  en 
los  corredores  exteriores  una  que  otra  lámpara,  así  co- 
mo en  el  salón. 

Sólo  el  comedor  continuaba  con  todas  sus  luces, 
ocupado  por  diversos  grupos  que  jugaban  a  las  cartas, 
contemplados  perezosamente  por  los  mozos  de  ser- 
vicio, recostados  semidormidos  en  el  mostrador  de  la 
cantina. 

Inocencio  salió  a  popa,  al  término  de  uno  de  sus 
paseos,  y  luego  pausadamente  se  dirigió  por  el  corre- 
dor hacia  la  ventanilla  en  que  estaba  Sofía,  con  la  ca- 
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beza  apoyada  en  una  mano,  contemplando  el  río  y, 
en  él,  el  lumínico  reflejo  del  astro. 

Al  aproximarse  Inocencio,  cuya  presencia  no  ha- 
bía advertido,  alzó  la  cabeza,  y  mirándole  tiernamen-  ; 
te — ya,  como  él,  rendida, — puso  el  índice  sobre  los  la-  I 
bios  e  hizo  con  sus  ojos  expresivos  un  gesto,  hacia  el 
camarote  de  su  padre,  como  para  indicar  silencio,  que 
Inocencio  interpretó  y  obedeció  ;  pero  al  tiempo  que 
pasaba  por  delante  de  ella,  sin  detenerse,  la  tendió  la 
mano,  que  ella  tomó  suavemente,  sintiendo  la  grata, 
la  dulce,  la  inefable  y  apasionada  presión  fugaz  de  la 
de  él. 

Al  llegar  al  pasillo  transversal  se  volvió  a  contem- 
plarla y  se  encontró  con  la  mirada  de  ella,  que  lo 
seguía  con  la  vista;  así,  mirándose  intensa  y  tierna- 
mente, permanecieron  un  momento  oyendo  el  latir 
de  los  propios  corazones,  hasta  que  en  el  silencio  so- 
lemne de  aquella  escena  se  oyó  la  voz  enérgica  del  ge- 
neral que  decía  :' 

— Cierra  esa  ventana,  hijita,  y  recuéstate,  que  es 
tarde. 

— En  seguida,  papá — respondió  ella,  y  empezó  a 
bajar  lentamente  la  persiana  listada  de  su  ventanilla, 
dando  lugar  a  que  Inocencio  llegara  hasta  ella,  como 
lo  hizo,  con  tiempo  nada  más  que  para  decirle  con  voz 
casi  imperceptible  y  tomándole  la  mano  : 

— ¡  Para  siempre  ! 

— ¡  Para  siempre  ! — respondió  ella,  y  la  pequeña 
persiana  quedó  corrida  del  todo. 
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En  medio  de  la  alta  noche,  como  un  lamento, 
como  un  quejido  prolongado,  vibró  de  pronto  la  sirena 
del  San  Martín,  al  percibirse  las  primeras  luces  del 
puerto  del  Uruguay. 

El  hermoso  vapor  navegaba  casi  al  pie  de  las  altas 
solemnes  barrancas  de  la  costa  uruguaya,  dejando  a 
su  izquierda  y  a  mucha  distancia,  el  grupo  de  esplén- 
didas islas  que  bordean  la  costa  entrerriana  en  ese 
punto  ;  pero  a  medida  que  avanzaba  derivaba  hacia  el 
centro  del  ancho  río  para  ir  a  buscar  su  fondeadero 
frente  al  muelle  de  la  pintoresca  y  progresista  ciudad 
del  Uruguay. 

Poco  después  de  su  prolongada  pitada  se  vio  a  lo 
lejos  un  pequeño  grupo  de  luces  multicolores  que 
evolucionaban  flotantes  sobre  el  río,  y  que  a  medida 
que  el  San  Martin  se  acercaba  dejaban  percibir  la  si- 
lueta del  pequeño  buque  de  transbordo  a  que  pertene- 
cían. 

En  el  San  Martín  los  mozos  se  ocupaban  de  bajar 
equipajes  al  «portalón»  de  babor,  a  cuyo  costado  de- 
bería atracar  el  transbordo  para  recibir  pasajeros, 
equipajes  y  carga,  y  en  esos  momentos  aparecieron  en 
el  salón  de  popa  el  general  Olmos  envuelto  el  cuello 
en  una  gran  boa  de  riquísima  vicuña,  y  Sofía  cargando 
en  la  mano  un  pequeño  neceser  de  viaje  ;  caída  de  los 
hombros  una  elegante  capa  azul ;  en  la  cabeza  una 
boina  de  viaje,  y  cubriendo  su  cara  una  gasa  celeste 
graciosamente  atada  en  la  nuca. 

álcalis. — 12 
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Las  luces  del  puerto  y  de  la  ciudad  se  destacaban 
sobre  el  fondo  negro  de  la  noche,  elevando  al  espacio 
una  tenue  claridad  de  aurora ;  el  San  Martin  detuvo 
su  marcha ;  soltó  el  ancla  y  quedó  parado.  El  trans- 
bordo, previas  largas  y  complicadas  maniobras,  atra- 
có por  fin ;  se  puso  la  planchada,  bajo  la  cual  corría 
veloz  el  río  estrechado  entre  los  dos  cascos,  y  empezó 
el  desfile  de  pasajeros  que  subían  para  seguir  viaje  o 
descendían  del  San  Martin  para  el  Uruguay. 

Entre  ésto  y  de  los  primeros  pasaron  el  general 
Olmos  y  su  hija,  que  a  duras  penas  cruzaron  por  en- 
tre los  bultos  que  llenaban  la  cubierta  y  los  estrechos 
pasillos  del  transbordo,  para  entrar  en  la  pequeña  y 
pestilente  cámara,  inútilmente  alumbrada  por  dos 
quinqués,  en  cuyos  tubos  debían  haber  pasado,  aquella 
tardo  y  las  anteriores,  las  moscas  más  asiduas  del 
puerto. 

Desde  la  borda  del  San  Martin,  mientras  pasa- 
ban su  equipaje,  Inocencio  contemplaba  a  Sofía  sen- 
tada junto  a  su  padre  en  la  cámara  aquella,  y  cuando 
Antonio  le  avisó  que  todo  estaba  hecho  y  que  el  trans- 
bordo iba  a  desprenderse  para  dirigirse  al  muelle,  sacó 
unos  billetes,  se  los  dio  «para  unos  cigarros»,  bajó  al 
portalón,  cruzó  la  planchada,  y  el  transbordo  empezó 
las  maniobras  de  desatraque. 

Las  ruedas  del  San  Martin  giraron  de  nuevo,  y  el 
transbordo,  al  hacer  lo  propio  rumbo  al  muelle  inme- 
diato, lanzó  las  tres  pitadas  del  saludo  reglamenta- 
rio, que  fué  contestado  como  por  cumplimiento,  no 
más,  tal  como  un  perro  grande  olfatea  con  desgano  a 
un  perro  chico  que  se  encuentra  en  su  camino. 

Así  que  el  transbordo  atracó  al  muelle,  pasó  Ino- 
cencio, el  primero,  y  desviándose  un  poco  con  un  chan- 
gador que  le  ofreció  sus  servicios,  se  aplicó  a  pedir  in- 
formes sobre  medios  de  transporte  hasta  la  ciudad, 
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hoteles, «etc.  Próximo  a  él  se  encontraba  una  máquina 
y  un  vagón  tenebrosamente  alumbrado,  que  debía 
conducir  los  pasajeros  hasta  la  estación,  en  la  que 
encontraría  coches  para  seguir  al  hotel. 

Los  pasajeros  del  transbordo  descendían  a  tientas, 
o  poco  menos,  y  se  ubicaban  luego  en  el  vagón  a  espe- 
ra de  la  partida,  y  como  Inocencio  tenía  cierto  inte- 
rés en  no  ser  visto  por  el  general  Olmos,  se  ubicó  en 
la  plataforma  del  coche,  en  la  que  hizo  el  breve  tra- 
yecto anunciado  por  el  changador,  a  quien  había  en- 
cargado de  su  equipaje. 

Llegados  a  la  estación  descendió  rápidamente,  to- 
mó un  coche  y  esperó  a  que  el  general  hiciese  lo  pro- 
pio, para  seguir  sus  pasos,  como  lo  hizo  en  dirección 
al  hotel  que  el  general  había  elegido. 

La  noche  y  el  escaso  alumbrado  público  permitió 
a  Inocencio  observar  desde  su  coche  todo  el  proceso 
necesario  para  conseguir  que  la  puerta  del  hotel  so 
abriese  y  que  apareciera  su  dueño  o  encargado  para 
obtener  por  fin  alojamiento. 

Luego  que  el  general  entró  con  Sofía,  que  desde 
la  acera  había  estado  mirando  hacia  el  coche  de  Ino- 
cencio, como  si  presintiera  que  estuviese  en  él,  des- 
cendió Inocencio,  después  de  informarse  por  su  co- 
chero sobre  todos  los  medios  posibles  de  seguir  viaje 
al  día  siguiente  en  alguna  dirección,  y  adquirir  la  se- 
guridad de  que  no  había  ninguno  hasta  pasadas  48  ho- 
ras, le  pagó  abundosamente  el  viaje,  citándole  para 
las  once  de  la  mañana,  y  a  su  vez,  como  el  general 
momentos  antes,  se  aplicó  a  la  tarea  de  llamar  a  la 
puerta  del  hotel. 

Empezaba  a  aclarar  cuando  le  abrieron,  y  aunque 
el  hotelero  tenía  más  ganas  de  dormir  que  de  comer- 
ciar Inocencio  consiguió  toda  la  información  que  de- 
seaba. El  general  se  disponía  a  dormir  hasta  las  diez, 
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para  dar  luego  una  vuelta  por  la  ciudad.  Inocencio 
no  necesitaba  más  datos  para  recogerse  en  seguida, 
previa  recomendación  de  que  se  le  despertase  a  las 
nueve  y  media. 

El  día  que  empezaba  le  permitió  ver  desde  la  ven- 
tana de  su  cuarto,  y  a  favor  de  esa  luz  aurora!  que 
pasa  por  los  paisajes  como  lamiéndolos  en  la  parte 
superior,  mientras  deja  en  la  obscuridad  sus  partes 
bajas,  una  gran  plaza  circundada  de  simétricos  árbo- 
les y  de  calles  muy  blancas,  la  cúpula  enorme  de  una 
gran  iglesia  y  los  balaustres  de  algunos  edificios  que 
le  parecieron  reveladores  de  una  ciudad  superior  a  lo 
que  se  había  imaginado. 

Después  de  breves  instantes  de  observación,  cerró 
los  postigos  y  se  acostó ;  pero  así  que  hubo  apagado 
la  luz,  oyó,  al  través  del  débil  tabique  que  limitaba 
su  cuarto,  la  voz  de  Sofía  que  decía  : 

— ¿ Tienes  bastante  abrigo,  papá? 

¡  Si  se  imaginaría  Sofía  gue  ahí,  a  su  lado,  estaba 
él !  Y  pensando  en  esto  se  quedó  dormido  y  soñó  que 
él  era  un  pájaro  y  que  ella  era  una  flor,  y  que,  en  el 
país  que  habitaban,  los  pájaros  y  las  flores  poseían  el 
lenguaje  humano,  y  que  ella  le  preguntaba  si  él  la  que- 
rría siempre,  si  su  cariño  sería,  como  el  de  ella,  «para 
siempre»,  y  que  él  le  contestaba,  agitando  las  alas  : 
«¡  Para  siempre  !» 


*  * 


Como  si  un  reloj  colosal  diese  las  horas  en  sus 
oídos,  a  las  nueve  y  media  en  punto  despertó,  como  si 
hubiera  dormido  un  mes,  y  saltó  de  la  cama  despe- 
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jado  y  listo,  para  vestirse  en  momentos  en  que  un 
mozo  del  hotel  golpeaba  suavemente  en  los  vidrios  de 
la  puerta. 

Lo  hizo  entrar  ;  le  anunció  una  propina  formida- 
ble y  le  sometió  a  un  prolijo  interrogatorio,  a  favor  del 
cual  supo  que  su  vecino,  el  general  Olmos,  acababa 
de  salir  del  hotel  a  pasear  por  la  plaza  :  ¡  solo  su 
alma  ! . . . 

Inmediatamente  despachó  al  mozo  con  encargo 
de  que  le  llevase  desayuno,  y  así  que  éste  salió,  cerró 
la  puerta  con  llave. 

Su  cuarto  estaba  separado  de  los  inmediatos  por 
puertas  clavadas  con  listones  en  cruz  ;  una  rapidísima 
ojeada  y  un  plan  trazado.  Inocencio  se  aproximó  a 
la  puerta  y  por  el  ojo  de  la  cerradura  dijo  : 

— Sofía...  Sofía... 

Ella  acababa  de  vestirse  y  se  ponía  el  sombrero 
junto  a  un  espejo  colocado  al  lado  de  la  puerta  cuando 
se  oyó  nombrar,  experimentando  la  sensación  de  que 
el  día  acababa  de  aclararse  y  que  un  potente  rayo  de 
luz  entraba  en  su  alma. 

Temblando  de  emoción,  se  aproximó  a  la  rendija 
central  de  la  puerta,  y  moduló  : 

-¿Qué? 

— Soy  yo,  que  acabo  de  saber  que  usted  está  ahí. 

— ¡  Dios  mío  !...  que  no  nos  oigan. 

— No ;  acabo  de  ver  a  su  señor  padre  por  la  pla- 
za ;  la  casualidad  nos  acerca  para  que  podamos  en- 
tendernos ;  yo  estoy  dispuesto  a  todo. 

— Papá  se  opondrá. 

— Triunfaremos  al  fin,  si  usted  no  cede. 

— No,  Inocencio ;  yo  no  cederé  mientras  usted 
mantenga  su  palabra. 

— La  mantendré  toda  mi  vida,  y  dígame,  ¿qué 
piensan  hacer  ahora? 
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— Mañana  saldremos  para  el  Paraná  por  el  tren  ; 
papá  cree  que  usted  ha  seguido  en  el  vapor. 

— Yo  iré  con  ustedes  al  Paraná  y  a  todas  partes. 

— ¿Y  si  papá  se  enoja? 

— El  no  puede  impedirme  viajar,  y  yo  le  explicaré 
todo  como  una  casual  coincidencia  ;  pero  es  preciso 
que  en  cualquier  caso  usted  me  haga  saber  toda  deci- 
sión. 

— Haré  lo  posible.  ¡  Adiós ! 

— Adiós,  Sofía  ;  tenga  fe  ;  hasta  luego. 

— Hasta  luego. 

El  mozo  golpeaba  la  puerta,  llevando  el  desayuno, 
y  cuando  Inocencio  le  abrió  le  dijo  : 

— Me  «creiba»  que  se  había  dormido. 

— Estaba  distraído  mirando  por  el  balcón.  ;  Qué 
lindo  día,  eh  !... 

— Así,  será,  pues,  señor. 

Momentos  después  oyó  Inocencio  que  el  general 
hablaba  con  Sofía  y  que  salía  con  ella  a  dar  su  pro- 
yectada «vuelta» ,  y  él ,  a  su  vez ,  transcurrido  un  buen 
rato,  salió  en  busca  de  su  cochero  que  desde  mucho 
antes  esperaba  la  hora  de  hacerse  presente,  estaciona- 
do a  la  puerta  del  hotel. 

Inocencio  salió  sin  rumbo  a  recorrer  la  ciudad,  no- 
tando con  asombro  la  enorme  cantidad  de  escolares 
que  la  recorrían  en  largas  caravanas,  y  en  una  de  sus  I 
idas  y   venidas,   por  calles  pavimentadas   con  blan- 
quizco  pedruzco  apisonado,  se  encontró  en  una  esqui-  j 
na  con  el  general  Cfimos  y  Sofía  que  cruzaban  en  j 
otro  coche. 

La  brevedad  del  encuentro  no  le  impidió  saludar 
reverentemente,  no  obstante  el  formidable  barquina- 
zo que  su  desvencijada  «victoria»  le  propinó  al  cruzar 
la  bocacalle,  y  pudo  advertir  que  al  contestar  a  su 
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saludo  el  general  Olmos  había  puesto  la  expresión  ca- 
racterística de  un  jefe  sorprendido  por  el  enemigo. 

— ¿Pero,  ese  mozo,  no  es  el  mismo  Probo  que  iba 
ayer  en  el  vapor? — dijo  el  general  a  su  hija,  en  el 
tono  policromo  del  que  expresa  en  confusa,  atropella- 
da mezcla,  asombro,  perplejidad,  furia,  indignación, 
desprecio  y  ganas  de  degollar.   . 

— No  me  parece,  papá ;  aunque  no  me  fijé  bien  ; 
pero  yo  creo  que  no  conozco  a  ese  señor  que  «te»  ha 
saludado — contestó  Sofía  «en  el  tono  policromo  del 
que  expresa  en  confusa,  atropellada  mezcla» ,  disimu- 
lo, convicción,  cariño,  ternura  y  ansias  de  amar  para 
siempre. 

' — Sí...  es...  el  mismo... — moduló  o  gruñó  el  gene- 
ral, cruzando  la  pierna  con  el  movimiento  de  quien 
monta  a  caballo  para  entrar  en  campaña. 

Inocencio  comprendió  que  las  líneas  estaban  ten- 
didas, frente  al  general,  y  por  su  parte  tocó  «asam- 
blea» en  su  espíritu,  decidido  a  entrar  en  campaña 
también,  pensando  que  si  de  un  lado  estaba  Marte, 
achacoso  quizá  y  desprestigiado,  de  su  parte  estaba 
Cupido,  cada  vez  más  joven  y  más  prestigioso,  y  esta 
vez  en  tierra. . .. 

El  paseo  del  general  se  prolongó  por  las  afueras 
pintorescas  del  Uruguay,  mientras  Inocencio  se  des- 
empeñaba celosamente  en  las  oficinas  del  telégrafo, 
enviando  un  largo  «despacho  oficial»  a  misia  Etelvi- 
na  con  la  reseña  circunstanciada  de  su  hermoso  sal- 
vamento, y  otro  al  «ministro»  diciéndole  : 

«Bajé  Uruguay,  conveniencia,  propósitos  viaje, 
continuando  mañana  Paraná,  misma  causa. — Salu- 
do V.  E.» 

La  redacción  de  este  telegrama  le  sugirió  el  propó- 
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sito  de  hacerse  conducir  a  la  aduana,  siquiera  para 
hacer  notar  su  presencia  en  la  localidad-;  pero  sin 
calcular  las  abrumadoras  consecuencias  que  su  visita 
de  «inspección»  le  aportaría. 

El  administrador  de  la  aduana  tenía,  como  todos 
sus  colegas  de  la  república,  el  previo  e  indispensable 
aviso  de  que  una  inspección  le  amenazaba,  pues  sabi- 
do es  que  cuando  se  decide  un  procedimiento  de  esa 
índole  lo  primero  que  procede  es  avisar  con  tiempo 
para  que  el  «inspeccionado»  se  ponga  en  guardia  y 
conjure  hasta  la  más  nimia  molestia  posible. 

Cuando  Inocencio  llegó  a  la  aduana  su  administra- 
dor había  ya  recibido  por  teléfono,  desde  el  correo,  el 
amable  aviso  de  su  visita  y  el  texto  de  su  telegrama 
al  ministro ;  pues  sabido  es  que  la  solidaridad  es  la 
base  de  las  sociedades  humanas. 

En  la  aduana,  «como  de  costumbre»,  estaba  ca- 
da uno  en  su  puesto,  echando  el  quilo  por  todos  los 
poros  en  la  afanosa  brega  diaria,  y  en  el  momento  en 
que  Inocencio  llegó  a  la  puerta,  el  administrador  en 
persona  revisaba  un  «manifiesto» ,  diciendo  a  gritos  : 

— ¡  No  quiero  demoras  ni  de  un  segundo  en  el  des- 
pacho ! . . .  ¡  Ya  les  he  dicho !  •  •  •  ¡  Aquí  se  viene  a  traba- 
jar. ..ya  cumplir  con  nuestros  deberes  ! . . . 

Un  ordenanza,  que  casualmente  acababa  de  es- 
trenar uniforme,  y  que  acaso  por  lo  mismo  se  había 
peinado  y  afeitado,  contra  su  costumbre,  se  cuadró 
delante  de  Inocencio  preguntándole  respetuosamente  : 

— ¿Qué  deseaba  el  señor? 

— Hablar  con  el  administrador. 

Este  se  encontraba  en  mangas  de  camisa,  a  pocos 
pasos  de  la  puerta,  y  notando  la  presencia  de  Inocen- 
cio, interceptado  por  el  ordenanza,  exclamó  a  gritos  : 

— ¡  No  me  detenga  al  público !...  ¿Qué  hace,  hom- 
bre ?. . .  ¡  Haga  pasar  a  esa  persona  ! . . .  ¡  Qué  tanto  in- 


—  185  — 

terrogatorio  ! . . . — y  dirigiéndose  al  mismo  Inocencio 
le  dijo  : — Pase  adelante,  señor...  ¿qué  desea? 

Avanzó  Inocencio ;  se  dio  a  conocer  y  el  adminis- 
trador exclamó  avisiblemente  asombrado»  : 

— j_Señor!...  ¡En  qué  facha  me  encuentra!... 
Discúlpeme  ;  pero  aquí  trabajamos  todos  como  peo- 
nes...— y  poniéndose  rápidamente  el  saco,  agregó  : — 
¿Viene  a  inspeccionar?...  ¿No?...  ¡Cuánto  me  ale- 
gro! ¿y  desde  cuándo  por  aquí,  señor? 

— Hoy  he  llegado,  comisionado  por  el  ministerio, 
para  inspeccionar  la  marcha  de  las  aduanas. 

— ¡  Qué  buena  medida,  señor!...  Eso  debería  ha- 
cerse frecuentemente...  Pase...  pase  adelante,  señor. 

Los  empleados  y  los  peones  cruzaban,  como  ex- 
halaciones, de  un  lado  para  otro,  dando  órdenes  y 
dando  «gritos»  en  una  labor  realmente  encomiable, 
que  impresionó  muy  bien  a  Inocencio. 

Al  entrar  al  despacho  del  administrador,  éste  le 
dijo  en  tono  insinuante  y  amable  : 

— ¡  Y  qué  calladito  se  ha  venido  ! . . .  Yo  ni  sabía 
que  el  señor  anduviera  en  ésto. 

— Es  que  no  se  ha  publicado  la  noticia,  como  usted 
comprende. 

— ¡  Está  claro  ! . . .  ¡  Bueno  fuera !  •  •  • 

— Ayer  salí  de  Buenos  Aires  y  de  aquí  pasaré  a 
Concordia. 

— ¿Conque  a  Concordia?...  ¿No?... 

— Después  que  termine  aquí. 

— ¡Oh!...  ¡Allí  va  a  tener  mucho  que  hacer!... 
Parece  que  por  Coticordia  las  cosas  no  andan  muy 
derechas...  según  dicen. 

— Sí ;  por  eso  voy  yo  ahora. 

— Hace  bien  en  ir  a  Concordia  y  caer  así :  por  sor- 
presa. . .  ¡  Qué  me  iba  a  imaginar  que  una  persona  co- 
mo usted  anduviera  por  aquí  en  inspección ! . . .  Si  lo 
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hubiera  sabido  habría  hecho  arreglar  algo...  porque 
esto  está  que  da  lástima. . .  como  usted  puede  verlo  ; 
pero  es  que  tenemos  tan  poco  personal...  ¡  Vea,  señor 
inspector !  hay  veces  que  dejamos  el  trabajo  a  media 
noche...  ¡  si  no  damos  abasto  ! 

— ¿  Tiene  poco  personal  ? 

— Muy  poco,  señor  inspector,  y  fíjese  lo  que  es 
cuidar  todas  estas  costas...  ¡  si  hay  veces  que  nos  pa- 
samos la  noche  en  recorridas  de  un  lado  para  otro,  pa- 
ra evitar  que  nos  contrabandeen... 

— ¿Hay  mucho  contrabando  por  aquí? 

— ¿  Por  aquí  ?. . .  ¡  No  me  pasa  ni  un  mosquito  ! . . . 
y  si  tuviera  personal ...  y  elementos. . . 

— ¿Qué  necesita  usted  por  ahora? — dijo  Inocen- 
cio sacando  una  cartera  como  disponiéndose  a  tomar 
apuntes. 

— Vea,  señor  inspector,  apunte ;  yo  precisa- 
ría diez  peones  más...  seis  auxiliares  más  de  segun- 
da... cuatro  de  primera...  dos  escribientes...  un  orde- 
nanza... dos  porteros...  dos  lanchas  sordas,  para  reco- 
rrido nocturno...  un  tilbury...  o  un  automóvil  chico 
para  recorrer  de  día. . .  que  se  me  aumentara  en  unos 
ochocientos  pesos  la  partida  de  gastos  mensuales... 
y. . .  nada  más. . .  ¡  ya  ve  !  ¡  nada  más  !'. . .  ¿ Con  eso?. . . 
j  pucha !  Si  no  iba  a  doblar  la  percepción. 

— Sin  comprometer  nada  definitivo  creo  que  se  lo 
conseguiré...  ahora  mismo  voy  a  telegrafiar  al  minis- 
tro en  ese  sentido. 

— ¡  Qué  obra  ! . . .  ¡  señor  ! . . .  ¡  qué  obra  haría  us- 
ted ! . . .  i  Como  para  levantarle  una  estatua ! . . .  Bueno, 
usted  querrá  ver  los  libros...  la  caja...  los  depósitos... 

— Ahora  no...  volveré  en  otro  momento,...,  aunque 
esto  se  ve  de  un  vistazo,  que  anda  como  un  reloj. 

— I  Como  un  «relo»  ! . . .  ¡  Señor  ! . . .  ¿  Querrá  tomar 
algo?...  ¿café?...  ¿vermut?... 
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—«-Gracias  ;  voy  a  almorzar  ahora. 

— ¿Va  a  almorzar...  eh?... 

— -Sí ;  antes  voy  a  despachar  el  telegrama,  puede 
ser  que  vuelva  luego. 

En  cuanto  Inocencio  se  retiró,  el  administrador 
dijo  a  sus  subordinados  : 

— Hay  que  volver  hoy,  ¿eh?  Después  de  almor- 
zar... porque  aése»  puede  volver  ;  ¡  qué  mozo  simpá- 
tico y  qué  sabe !  ¡  Si  en  un  soplo  se  da  cuenta  de 
todo! 

Cuando  Inocencio  llegó  al  hotel, ^el  comedor  esta- 
ba lleno  de  personas  y  en  una  mesa  de  un  rincón  es- 
taba el  general  Olmos  con  Sofía  terminando  el  almuer- 
zo. Inocencio  entró  guiado  por  el  dueño  del  hotel  ha- 
cia una  pequeña  mesita  que  le  había  preparado  espe- 
cialmente, pero  adoptando  una  decisión  heroica  se  di- 
rigió resueltamente  a  la  mesa  del  general ,  entablando 
sin  más  trámites  un  diálogo  : 

— Señor  general,  me  complazco  en  saludarlo  y 
ofrecerle  mis  servicios  ;  señorita — agregó,  con  una  li- 
gera reverencia  hacia  Sofía  que  contestó  inclinando 
ceremoniosamente  su  espléndida  cabeza. 

— ¿Cómo  lo  pasa  usted,  joven?...  ¿Y  no  era  que 
iba  a  Concordia?... 

— Sí,  general  ;  pero  a  bordo  recibí  orden  de  bajar 
aquí...  un  telegrama  del  ministerio...  y  casi  no  tuve 
tiempo...  como  ando  en  inspección  por  orden  del  mi- 
nisterio... mañana  seguiré  a  Concordia. 

— Le  presentaré  mi  hija  ;  Sofía  :  el  joven  Probo... 
— dijo  el  general  a  la  idea  tal  vez  del  anunciado  viaje 
a  Concordia. . . 

Inocencio  y  Sofía  se  saludaron  como  si  nunca  se 
hubieran  visto  tomándose  apenas  la  punta  de  los  de- 
dos, y  el  general  agregó  : 

— ¿Dónde  para  usted,  joven?... 
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— Aquí,  señor  general ;  es  el  mejor  hotel  que  hay. 

— Está  bueno. 

— ¿Con  permiso? — dijo  Inocencio,  y  las  tres  cabe- 
zas se  inclinaron  al  mismo  tiempo. 

Poco  después  de  ubicarse  Inocencio  en  su  asiento 
llegaron  a  saludarle — acaso  sin  haber  almorzado, — el 
administrador  de  la  aduana  acompañando  al  jefe  po- 
lítico, al  rector  del  colegio  nacional  y  al  director  de 
correos  presentados  a  Inocencio  como  los  funcionarios 
públicos  más  representativos.  Tras  ellos  llegaron  el 
director  de  los  trabajos  del  puerto,  el  intendente  mu- 
nicipal, el  director  de  la  escuela  normal,  el  «presi- 
dente  de  la  langosta» — según  le  fué  presentado, — y 
sucesivamente  media  docena  de  directores  y  directo- 
ras de  algunas  escuelas  primarias  que  acudían  a  pre- 
sentar sus  sinceros  respetos  «al  digno  funcionario  del 
ministerio  de  hacienda». 

Cada  uno  de  los  que  llegaban  tomaba  asiento  ;  pe- 
día «algo»  al  mozo  y  escuchaba,  en  silencio,  lo  que  el 
más  locuaz  decía,  de  modo  que  alrededor  de  Inocencio 
había  una  concurrencia  que  no  siempre  tenía  el  cine- 
matógrafo de  la  localidad  ;  cuando  menos  como  re- 
presentativa. 

El  general  Olmos  observaba  la  auspiciosa  recep- 
ción hecha  a  aquel  «joven»  y  fácilmente  comprendía 
que  él  significaba  algo  muy  interesante  para  la  suer- 
te de  aquella  ciudad. 

Más  de  una  vez  Sofía  cambió  con  Inocencio  mira- 
das que  expresaban  sentimientos  bien  distintos,  pues 
mientras  ella  pensaba  :  bien  merece  «tanto  agasajo» , 
él  pensaba  :  «todo  esto  y  mil  veces  más  no  valen  una 
sola  mirada  de  tus  ojos  divinos». 

La  sobremesa  de  Inocencio  se  prolongó  hasta  cer- 
ca de  las  cinco  de  la  tarde  y  terminó  con  una  grata 
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sorpresa  para  él :  se  le  había  preparado  un  banquete 
para  esa  noche  y  no  tuvo  más  remedio  que  aceptarlo. 

Para  preparar  su  discurso  se  despidió  de  las  visi- 
tas más  recalcitrantes  para  retirarse  y  pasó  a  su  alo- 
jamiento, sintiendo  en  su  cabeza  una  verdadera  ba- 
lumba de  escuelas,  aduanas,  planes  de  estudio,  ins- 
pecciones aduaneras  y  escolares,  banquetes,  langos- 
tas, periodistas,  y  otras  yerbas,  hasta  caer  postrado 
en  su  cama,  en  una  formidable  ebriedad  de  ideas  di- 
versas. -    %  ■ 

El  banquete  se  efectuó  en  el  salón-comedor — y 
único — del  hotel,  ofreciendo  el  interesante  espectácu- 
lo de  que  mientras  se  servía  a  sus  comensales,  los 
mozos  atendían,  al  par,  a  los  pasajeros  ubicados  en  las 
pequeñas  mesas  circundantes,  entre  las  que  se  halla- 
ban la  del  general  Olmos  y  Sofía,  para  quien  el  ban- 
quete tenía  el  aspecto  de  una  cosa  que  le  pertenecía, 
de  tal  modo  y  a  cada  instante  se  le  presentaban  mo- 
tivos para  sentirse  más  vinculada  a  Inocencio. 

En  momentos  en  que  un  mozo  gritaba  :  «Dos  al 
plato,  en  manteca,  para  uno»,  y  en  que  otro  mozo, 
por  sobre  "aquél,  vociferaba  :  «Bacalao  a  la  española 
para  dos,  ¡abundante!»,  asomados  a  la  misma  ven- 
tanilla— el  intendente  municipal  se  ponía  de  pie  y 
pálido  como  un  cirie  pascual  decía  con  voz  de  trueno  : 

— ¡  Señores  L .  - 

»¡  Señor  inspector  general  de  las  aduanas  naciona- 
les de  la  república  y  secretario  de  su  excelencia  el  ex- 
celentísimo señor  ministro  de  hacienda  de  la  nación ! 

» Desde  el  descubrimiento  de  América,  hecho  en 
octubre  de  1492  por  el  ilustre  navegante  genovés  Cris- 
tóbal Colón,  que  después  de  su  conferencia  con  el  prior 
Marchena,  en  el  convento  de  la  Eábida,  consiguió 
que  la  benemérita  reina  Isabel  de  Castilla  y  Aragón 
empeñase  hasta  sus  joyas,  ¡  señores !  para  facilitarle 
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el  viaje,  muchas  lian  sido  las  luchas*  sostenidas  en 
favor  de  la  civilización  y  del  progreso,  sin  olvidar  la  j 
jura  de  nuestra  constitución,  hecha  por  el  congreso 
de  Santa  Fe,  como  epílogo  organizador  de  aquel  glo- 
rioso pronunciamiento,  hecho  en  esa,  plaza,  ;  señores  ! 
por  el  general  Ur quiza  el  día  1.°  de  mayo  de  1851 , 
y  que  todos  ustedes  saben  perfectamente.» 

El  intendente  municipal  era  un  orador,  sin  dispu- 
ta, de  fácil  palabra,  de  gestos  enérgicos,  y  en  quien 
abundaban  por  igual,  copiosamente,  las  ideas  y  la 
saliva,  pues  habló  durante  casi  una  hora ,  sin  tomar 
agua,  sobre  las  luchas  de  la  independencia,  la  acción 
vigorosa  del  caudillaje,  la  caída  de  la  tiranía,  la  guerra  I 
del  Paraguay,  el  régimen  educacional  de  la  repúbli- 
ca, los  derechos  a  la  importación,  y  con  un  lujo  asom- 
broso de  fechas  precisas,  terminó  diciendo  : 

— Hoy  os  toca  a  vos,  señor  inspector  general  de 
las  aduanas  nacionales  de  la  república,  hacer  notar 
las  deficiencias  de  éstas,  a  fin  de  que  el  excelentísimo 
gobierno  de  la  nación  las  provea  de  personal  y  de  los  ; 
elementos  de  «me  carecen  para  que  sean  la  cascada 
del  Iguazú  de  nuestras  rentas  nacionales,  que  por 
mucho  que  corran  no  se  agoten  nunca,  y  el  estrépito 
de  sus  recursos,  como  el  de  aquella  catarata  incólume, 
se  oiga,  ¡  señores  !,  en  todos  los  ámbitos  de  las  nece- 
sidades de  la  república.  He  dicho. 

Tras  los  merecidos  aplausos  que  el  intendente  mu- 
nicipal provocó,  Inocencio  se  puso  de  pie  y  dijo,  con 
voz  ligeramente  temblorosa  : 

— Gracias...  gracias  a  todos,  y  una  sola  declara- 
ción por  mi  parte  ante  ustedes  y  ante  mi  conciencia  : 
desde  hace  pocas  horas  he  contraído  un  compromiso 
de  honor  al  que  supeditaré  todas  mis  aspiraciones,  to- 
das mis  ilusiones  y  todos  mis  anhelos  ;  levantemos, 
señores,  las  copas  y  pidamos  a  Dios  que  jamás  me  fal- 
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ten  las  fuerzas  para  cumplir  caballerosa,  honorable, 
dignamente,  con  ese  compromiso  sagrado. 

Y  al  terminar  la  miró  a  Sofía,  que  se  retiraba  del 
comedor  acompañada  por  su  padre,  y  que  al  pasar  la 
puerta  de  salida  volvió  hacia  él  sus  ojos  como  dición- 
dole  :  yo  te  daré  fuerzas  para  que  lo  cumplas. 

Los  comensales  creyeron  interpretar  rectamente 
las  palabras  de  Inocencio  atribuyéndolas  a  su  visita 
a  la  aduana,  y  lo  aplaudieron  estruendosamente. 

Acallados  estos  aplausos  se  iniciaron  los  brindis  de 
postre,  y  a  las  doce  de  la  noche  el  general  Olmos  se 
daba  vueltas  en  la  cama  desvelado  por  los  gritos  que 
aún  llegaban  a  sus  oídos  : 

Que  hable  el  subprefecto  ! . . . 

Que  hable  el  inspector  de  telégrafos ! 

Que  hable  el  comisario  de  la  primera  ! . . . 

Que  hable  el  redactor  de  El  Compás !... 

Que  hable  el  inspector  de  mercados!... 

Que  hable  el  capitán  del  transbordo  ! . . . 

Que  hable  otra  vez  el  intendente  ! . . . 
Hasta  que  al  fin  se  durmió. 


A  las  siete  de  la  mañana  en  punto  el  general  Ol- 
mos y  Sofía  tomaban  asiento  en  el  tren  que  los  con- 
duciría al  Paraná,  y  en  el  preciso  momento  en  que 
la  campana  de  salida  daba  la  señal  de  partir,  llegó  Ino- 
cencio con  las  hojas  de  un  telegrama  de  misia  Etel- 
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vina,  en  la  mano,  y  subió  al  tren,  leyéndolas  con  evi- 
dente despreocupación  de  cuanto  ocurría  a  su  alre- 
dedor. 

Ensimismado  en  la  lectura  del  telegrama,  tomó 
asiento  precisamente  a  espaldas  del  general  y  frente 
a  frente  de  Sofía,  que  procuraba  disimular  la  honda 
y  tierna  emoción  que  experimentaba. 

Por  sobre  la  línea  superior  de  las  carillas  alzó  Ino- 
cencio imperceptiblemente  los  ojos  y  los  fijó  en  Sofía, 
que  apoyaba  la  cabeza  en  la  mano,  contemplando  el 
paisaje  ;  pero  viendo  en  cada  arbusto  del  camino  la 
silueta  de  Inocencio  ;  en  cada  chingólo  que  volaba  so- 
bre los  trigales,  un  mensaje  de  amor  ;  en  cada  marga- 
rita del  campo,  una  dulce  mirada  de  los  ojos  de  su 
anovio» ,  y  mientras  el  general  la  espiaba  disimulada- 
mente por  sobre  la  hoja  de  un  diario  que  tenía  en  las 
manos,  ella  experimentaba  a  ratos  el  vivo  impulso  de 
exclamar,  encarándose  con  su  padre  idolatrado  : 

— ¡Bueno,  papá!...  ¡Ya  no  puedo  más!...  ¡No 
quiero  seguir  fingiendo  más  ! . . .  Yo  lo  amo  a  ese. . .  a 
ese  Inocencio  que  viene  detrás  de  ti...  ¿ves?...  ¡Yo 
lo  quiero  mucho !  ¡  y  mira,  papá,  él  también  me  quie- 
re como  yo ! . . .  ¡  pregúntale ! . . . 

Por  una  de  esas  casuales  coincidencias  que  jamás 
la  mente  humana  podrá  explicar,  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  Sofía  moldeaba  aquel  pensamiento,  le 
dijo  su  padre  : 

— ¿En  qué  piensas,  hijita?... 

— En  nada,  papá ;  venía  mirando  esas  lomas  de 
colores  tan  lindos  ;  fíjate — y  acercándosele  y  bajando 
la  voz  como  en  una  confidencia,  y  tal  como  si  en  ese 
instante  lo  advirtiera,  le  dijo  : — Mira  qué  casualidad  : 
detrás  de  ti  viene  el  joven  Probo  que  me  presentaste 
ayer. 

El  general  lo  había  visto  perfectamente  desde  que 
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apareció  en  el  andén  de  la  estación,  pero  creyó  pruden- 
te hacerse  el  sorprendido,  y  volviendo  la  cabeza  por 
sobre  el  respaldo  del  asiento,  miró  a  Inocencio,  que 
a  su  vez  alzó  la  vista  y  exclamo,  «maravillosamente 
asombrado»  : 

— ¡  Señor  general !...  ¡  Cuánto  gusto  !... — y  sacán- 
dose la  gorra  de  viaje  con  la  mano  en  que  tenía  el 
telegrama,  se  puso  de  pie  para  saludarle,  pasando  por 
el  costado  del  asiento,  a  fin  de  hacer  lo  propio  con 
Sofía. 

- — ¿Cómo  va,  amigo? — respondió  el  general  seca- 
mente ; — ¿no  era  que  debía  ir  a  Concordia?... 

— Sí,  general ;  ¿cómo  está  usted,  señorita?;  pero 
he  recibido  hace  media  hora  un  telegrama,  retardado, 
ordenándome  que  pase  primero  al  Paraná  por  asun- 
tos de  servicio,  y  aquí  me  tiene,  «mi»  general,  en  un 
viaje  improvisado...  Estamos  destinados,  «mi»  gene- 
ral, a  ser  compañeros  de  viaje,  ¿ño? 

— Así  pareco...  cuando  menos  por  hoy... 

— Así  es,  señor  ;  eso  si  no  recibo  en  el  camino  al- 
guna otra  orden,  porque  acabo  de  avisar  que  salgo  de 
viaje  para  el  Paraná  en  este  tren. 

— Usted  anda  en  inspección  de  aduanas,  ¿no? 

— Exactamente,  «mi»  general ;  ayer  inspeccioné  la 
del  Uruguay,  que  está  admirablemente,  por  cierto. 

— Está  bueno... 

— ¿A  la  señorita  le  gusta  viajar ?— preguntó  Ino- 
cencio, dirigiéndose  a  Sofía  y  comprendiendo  que  con- 
venía una  atención  de  esa  especie. 

— Sí,  señor  ;  pero  lo  hago  por  acompañar  a  papá, 
más  que  nada. 

— ¿Y  piensa  permanecer  mucho  tiempo  en  el  Pa- 
raná, mi  general?... 

— Mi  amigo  :  nosotros  viajamos  sin  plan  fijo  ;  lo 
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mismo  podemos  volver  a  Buenos  Aires  que  seguir  a  la 
Asunción. 

— Haga  ese  viaje,  mi  general,  que  es  divino;  y 
verá  usted,  señorita,  cuánto  le  agradará;  ¿usted  no 
conoce  el  Paraguay,  mi  general? 

— ¡  Cómo  no  lo  voy  a  conocer  ! . . .  pero  no  he  vuel- 
to desde  hace  tiempo. 

— Aproveche  ahora,  señor,  que  es  la  mejor  épo- 
ca... y  así  pasea  esta  señorita. 

— ¿Usted  piensa  hacer  ese  viaje? 

-—No,  mi  general ;  del  Paraná  he  de  volver  a  Con- 
cordia o  he  de  bajar  al  Kosario,  porque  hay  urgencia 
en  que  visite  esa  aduana. 

— Ya  tiene  trabajo,  por  lo  que  se  ve. 

— Sí,  señor  ;  mucho  trabajo  y  muy  ingrato  ;  pero, 
en  fin,  ¡  qué  le  vamos  a  hacer  !...  aquí  traigo  diarios... 
mi  general...  y  algunos  libros...  si  quiere...  lo  mismo 
que  usted,  señorita... 

— Gracias — dijo  Sofía  ; — prefiero  ir  viendo  el  pai- 
saje. . . 

— ¿Qué  libros  trae...  que  se  puedan  leer?... 

— Varios...  señor...  Lamennais...  Lamartine... 

— ¿Qué  trae  de  Lamartine? 

— «Las  confidencias»,  mi  general. 

— A  ver...  alcance...  no  me  acuerdo  si  las  he 
leído... 

Inocencio  volvió  a  su  asiento ;  abrió  una  valija  y 
sacó  el  libro,  que  puso  en  manos  del  general,  después 
de  haber  dirigido  una  mirada  a  Sofía,  expresándole 
su  convicción  de  que  el  enemigo  se  batía  en  retirada. 

El  general  tomó  el  libro,  y  hojeándolo  rápidamen- 
te, dijo,  arrepentido  más  bien  que  veraz  : 

— Sí ;  ya  lo  he  leído  ;  tome,  joven. 

— ¿A  ver,  papá? — dijo  Sofía,  tomando  el  libro  de 
entre  las  manos  de  su  padre  y  hojeándolo  a  su  vez. 
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— ¿No  quiere  algún  otro,  general? 

— No,  amigo  ;  no  voy  a  leer,  por  ahora  ;  más  tar- 
de, si  acaso. 

— Como  usted  disponga,  mi  general. 

— ¿Me  permite  usted  este  libro  por  un  momento? 
— preguntó  Sofía,  en  el  mismo  tono  vocal  que  si  ha- 
blase con  un  librero. 

— Sí,  señorita;  ¿cómo  no? — y  volviéndose  hacia 
el  general,  agregó  : — Con  permiso,  señor — y  volvió 
a  ocupar  su  asiento  y  a  contemplar  a  Sofía  por  sobre 
el  telegrama  de  misia  Etelvina,  que  tan  oportunos  ser- 
vicios le  había  prestado. 

Los  campos  quebrados  de  Entre  Eíos,  en  una  pro- 
digiosa sucesión  de  cuchillas  verdes  de  diversos  tonos, 
matizados  a  trechos  por  las  trilladoras  en  faena,  que 
saludaban  con  sus  pitadas  el  paso  del  tren,  semejaban 
olas  inmobles  de  un  mar  petrificado  y  solemne,  bajo 
aquel  imponderable  sol,  que  le  volcaba  el  caudal  vivi- 
ficante de  sus  rayos. 

En  los  costados  de  las  pequeñas  cuchillas  veíanse 
las  manchas  blancas  de  las  majadas,  sobre  las  cuales 
se  destacaba  a  veces  la  silueta  impávida  del  jinete 
pastor  que  las  cuidaba,  y  en  los  trechos  en  que  el  tren 
pasaba  por  entre  restos  visibles  de  selvas  vilmente 
arrasadas,  veíanse,  como  si  repentinamente  surgie- 
ran de  tras  de  los  arbustos,  magníficos  novillos  de  in- 
teligentes ojos  y  de  arqueado  testuz. 

A  cada  paso  se  diseñaba  la  línea,  honda  a  veces 
y  a  veces  a  nivel  del  suelo,  de  cien  riachos  y  arroyos 
más  o  menos  caudalosos,  sobre  los  cuales  caía  en  ce- 
nefas flecosas  el  ramaje  lánguido  de  los  sauces  o  las 
rojas  guirnaldas  de  los  ceibos,  en  tan  beatífica  sere- 
nidad que  más  de  una  vez  Sofía  e  Inocencio  creyeron 
que  sus  propias  almas  los  abandonaban  un  instante 
para  echarse  a  correr  juntas  bajo  aquellos  arcos  de  ho- 
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jas  y  flores,  por  sobre  la  corriente  de  aquellos  arroyos  j 
profundos,  jugueteando  y  besándose  en  el  aire  como 
dos  mariposas  de  luz,  para  salir  por  fin  a  las  crestas 
de  las  cuchillas,  vivorear  por  entre  los  bosquecillos  de 
talas  y  de  aromos  en  flor  ;  girar  sobre  sí  mismas  en 
un  delirante  volteo  de  ternura,  precipitándose  por  el 
ambiente,  a  la  par  del  tren,  y  volver  luego  al  don  li- 
nio de  sus  dueños  a  contarles  al  oído  lo  que  hicieron 
en  la  ausencia. 

Inocencio  y  Sofía  se  miraban  entretanto  :  él  por 
sobre  el  hombro  del  general  ;  ella,  cubriéndose  «con- 
fidencialmente» con  Lamartine  ;  pero  a  cada  rato  in- 
terrumpían la  mutua  contemplación  porque  acaso  sus 
almas  se  escapaban  realmente  a  juguetear  y  besarse 
en  el  aire  como  dos  mariposas  de  luz. 

De  pronto,  de  entre  las  ruedas  del  tren  subió  una 
especie  de  ronquido  sordo,  que  se  alzaba  como  a  sal- 
tos, imitando  el  chapoteo  de  un  oleaje  continuado,  y 
era  que  el  convoy  entraba  en  los  puentes  inacabable 
del  Gualeguay,  en  cuya  extremidad  se  encontraba  la 
ciudad  del  Tala,  predestinada,  según  sus  amantes  hi- 
jos, a  ser  algún  día  la  capital  de  la  república...  o  de 
la  América...  o  del  mundo  ;  pero  capital,  y  no  menos. 

Durante  todo  aquel  largo  viaje,  desde  el  Uruguay 
hasta  el  Paraná,  Inocencio  observó  la  conducta  co- 
rrecta y  digna  que  cuadraba  a  su  condición  y  a  su  si- 
tuación frente  a  Sofía,  y  así,  cuando  se  llamó  a  la 
mesa  para  almorzar,  se  apresuró  a  ir  el  primero  para 
evitar  al  general  Ja  contrariedad  de  tener  que  invitar- 
le a  la  suya,  y  en  las  estaciones  se  apresuraba  tam- 
bién a  descender  y  alejarse  del  tren  todo  lo  posible 
para  dejar  al  general  en  libertad  de  separarse  o  "no 
de  Sofía,  con  todo  lo  cual  obtenía  no  sólo  el  fin  direc- 
to que  se  había  propuesto,  sino  el  de  disipar  un  poco 
las  sospechas  que  sus  casuales  viajes  engendraban. 
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Llegados  al  Paraná,  cada  uno  tomó  su  rumbo,  y 
allí  sí  fué  casual  que  se  volvieran  a  encontrar  en  el 
mismo  hotel,  instalado  en  un  soberbio  edificio  sobre 
la  plaza  1.°  de  Mayo. 

En  el  Paraná  tenía  el  general  Olmos  algunas  rela- 
ciones personales  que  acudieron  a  saludarle  al  hotel, 
al  acabar  de  comer,  y  entre  ellos  el  ministro  de  go- 
bierno de  la  provincia,  que  era  al  mismo  tiempo  ami- 
go también  del  doctor  Probo,  y  que  estaba  informado 
de  que  el  hijo  de  éste  había  llegado  al  Paraná  en  el 
mismo  tren  que  el  general  Olmos. 

Durante  la  sobremesa  y  en  circunstancias  en  que 
Inocencio  concluía  de  comer,  el  ministro  de  gobierno 
preguntó  al  general  Olmos  si  no  lo  conocía  o  no  lo 
había  conocido  en  el  viaje,  y  como  en  ese  momento 
Inocencio  se  retiraba  del  comedor  y  saludaba,  al  pa- 
sar, al  general,  éste  le  llamó,  amistosamente,  dicién- 
dole,  aunque  con  voz  de  mando  : 

— Joven  Probo  :  venga  un  momento. 

Inocencio  se  aproximó,  saludó  a  Sofía  cumplida- 
mente y  ál  volverse  hacia  el  general  éste  le  dijo  se- 
ñalando a  uno  de  sus  visitantes,  que  se  ponía  de  pie  : 

— El  señor  ministro  de  gobierno,  que  desea  cono- 
cerlo, joven  Probo. 

— Servidor  de  usted,  señor. 

— Amigo,  mucho  gusto  de  conocerlo  ;  yo  soy  viejo 
amigo  de  su  padre  ;  ¿y  cómo  quedó? 

— Muy  bien,  señor,  gracias. 

— Siéntese,  amigo;  ¿y  hasta  cuándo  lo  vamos  a 
tener  por  acá? 

— No  sé,  señor,  todavía  ;  tengo  que  esperar  órde- 
nes aquí. 

— Mire  que  trabaja  su  padre,  ¿eh?...  ¡  Qué  hom- 
bre !  vea,  mi  general — dijo  el  ministro,  —  el  doctor 
Probo  es  uno  de  los  hombres  más  preparados  que  te- 
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nemos,  ¿me  comprende?...  ¡En  hacienda,  no  se  di- 
ga!... Y  si  es  en  guerra,  por  lo  consiguiente.  Para 
mí,  que  se  va  a  la  presidencia,  como  lista  de  poncho, 
como  dicen  nuestros  criollos.  ¿Y  usted,  mi  general, 
por  mucho  tiempo? 

— Nosotros  viajamos  sin  plan  ;  lo  mismo  podemos 
quedar  aquí  dos  horas  que  dos  meses. 

— Será  dos  meses  entonces...  porque  para  dos  ho- 
ras, no  valía  la  pena,  ¿no  le  parece,  señorita? 

— Así  es,  señor. 

— Bueno,  mi  general,  ya  está  ;  la  señorita  vota 
por  los  dos  meses...  Conque  así...  ¡  no  hay  vuelta  que 
darle!...  Entretanto,  ¿no  quieren  que  demos  una 
vuelta  por  la  plaza?... 

— Vamos — dijo  el  general,  y  agregó  : — Pero  ésta 
tiene  que  ponerse  el  sombrero  ;  ya  venimos — y  salió 
con  Sofía. 

Inocencio  fué  presentado  a  las  otras  personas  de 
quienes  en  breves  instantes  se  hizo  amigo,  y  luego  de 
regresar  el  general  con  Sofía,  salieron  todos  a  dar  la 
consabida  «vueltita»  por  la  plaza. 

En  uno  de  sus  bancos  estaba  la  familia  del  minis- 
tro, a  la  que  fué  presentada  Sofía,  que  permaneció 
con  ella  mientras  los  caballeros  seguían  en  jira  por  la 
hermosa  plaza,  rezagándose  Inocencio,  un  poco,  env 
compañía  de  su  colega  el  secretario  privado  del  minis- 
tro de  gobierno. 

A  favor  de  tal  estratagema  le  fué  dado  unirse  de 
nuevo  al  grupo  en  que  estaba  Sofía,  y  reanudar  así, 
aunque  muy  veladamente,  sus  fugaces  conversaciones 
anteriores,  informándose  de  que  el  general  Olmos 
parecía  aceptar  el  propósito  de  quedar  en  el  Paraná 
durante  algún  tiempo,  que  acaso  fuera  un  par  de  me- 
ses, como  lo  había  dicho. 

Inocencio  no  vaciló  en  dejar  comprender  a  Sofía 
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que  estaba  resuelto  a  hacer  lo  propio,  llevándole  así 
un  verdadero  consuelo,  con  la  reiteración  decidida  de 
cumplir  su  promesa. 

Eeincorporado  el  general  y  el  ministro  al  grupo 
aquel,  la  conversación  se  volcó  en  temas  más  o  me- 
nos fútiles,  y  luego  la  reunión  se  deshizo  para  dar  lu- 
gar a  que  los  viajeros  descansasen  ;  pero  no  sin  que 
antes  los  comprometiesen  el  ministro  y  su  señora  a 
comer  con  ellos  al  siguiente  día. 

Cuando  Inocencio  llegó  a  su  dormitorio  del  hotel 
abrió  el  balcón  y  se  puso  a  contemplar  la  espléndida 
plaza  tendida  a  sus  pies,  como  un  colosal  mantel  bor- 
dado de  realce  en  colores.  Al  frente,  destacándose  so- 
bre el  cielo  limpio  y  diáfano,  veía  diseñarse  sobre  la 
cumbre  de  la  iglesia  catedral  la  gran  estatua  de  Cristo 
que  ostenta,  y  que  parecía  contemplarle  y  darle  alien- 
tos en  las  perplejidades  en  que  su  alma  enamorada  se 
debatía. 

Su  encuentro  con  Sofía  y  la  poderosa  influencia 
que  ésta  ejerció  en  su  espíritu,  desde  el  primer  ins- 
tante en  que  se  vieron,  habían  modificado  a  Inocencio, 
despojándolo  de  ideas  que  cayeron  en  sus  oídos  para 
ser  asimiladas  por  su  inexperiencia  casi  infantil ;  £e- 
ro  al  sentirse  honestamente  enamorado  su  alma  se 
había  sacudido  enérgicamente,  arrojando  lejos  de  sí 
todo  aquello  que  postizo  y  falso  pudo  contribuir  a  que 
se  iniciaran  por  sendas  torcidas  en  la  primera  jornada 
de  su  vida. 

Inocencio  era  en  aquellos  momentos  digno  hijo  de 
misia  Etelvina  y  comprendía  que  si  Sofía,  siendo,  co- 
mo era,  moralmente,  hubiese  pertenecido  a  una  con- 
dición social  inferior,  él  sabía,  él  sentía  que  se  ha- 
bría enamorado  lo  mismo,  porque  se  había  enamorado 
de  su  alma  sana,  fuerte,  pura  y  divina. 

En  la  situación  en  que  él  se  encontraba,  todo,  ab- 
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solutamente  todo,  contribuía  por  igual  a  entristecerlo 
o  a  alegrarlo  ya  se  tratara  de  un  gesto  del  general ,  de 
la  expresión  de  Sofía  o  de  cualquier  actitud  para  con 
él  de  parte  de  ellos  o  de  otros. 

El  hecho  era  que  el  proyecto  del  general  Olmos 
parecía  en  tren  de  cumplirse,  permaneciendo  un  mes 
o  dos  en  la  ciudad  del  Paraná,  y  ello  podía  ser  para 
Inocencio  motivo  de  dificultades  acaso  insalvables  y 
él  quería,  ante  todo,  cumplir  la  promesa  de  seguir  a 
Sofía  a  todas  partes  y  «para  siempre» . 

Si  el  general  quería,  pues,  permanecer  mucho 
tiempo  en  el  Paraná,  Inocencio  comprendía  que  si  no 
le  sería  difícil  obtener  autorización  ministerial  pnra 
hacer  lo  mismo,  en  cambio  tendría  que  justificar  ante 
el  general  su  permanencia  inactiva,  o  tendría  que 
plantearle  resueltamente  el  problema  de  sus  amores 
con  Sofía. 

Para  eso  tendría  que  proceder  de  acuerdo  con  ella, 
cuyo  fino  y  delicado  juicio,  cuya  clarísima  inteligen- 
cia había  podido  comprobar  en  el  breve  tiempo  y  en 
el  largo  trayecto  recorrido  a  su  lado.  Inocencio  esta- 
ba, por  fin,  en  la  situación  moral  de  que  no  debió  salir 
nunca  ni  aun  fugazmente,  y  así  se  disponía  a  escribir 
al  día  siguiente  a  misia  Etelvina  que  era,  para  el  ca- 
so, su  mejor  y  más  natural  confidente. 
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Al  llegar  el  día,  se  levantó  Inocencio,  abrió  su  bal- 
cón y  quedó  atónito  ante  el  espectáculo  que  se  pre- 
sentó a  su  vista,  pues  veía  hacia  su  derecha  el  río 
Paraná  que  parecía  pasar  cautelosamente,  silencioso, 
para  no  interrumpir  el  sueño  de  la  ciudad  su  tocaya  ; 
al  frente  y  hacia  la  izquierda  sobre  todo,  veía  tenderse 
el  «oleaje»  de  aquellas  colinas  multiverdes  que  había 
contemplado  durante  el  trayecto  del  día  anterior,  y 
que  se  sucedían  escalonándose  a  lo  lejos  en  franjas  de 
formas  y  tonos  varios,  salpicadas  a  trechos  por  man- 
chas blancas  y  por  blancos  caseríos  y  sobre  todo  aquel 
espléndido  paisaje,  el  abanico  de  rayos  solares  corrién- 
dose sobre  las  cuchillas  y  sobre  los  huecos  obscuros 
que  quedaban  entre  ellos  y  sobre  la  superficie  tran- 
quila del  inmenso  río,  y  sobre  la  hermosa  ciudad,  cho- 
cando en  sus  cúpulas,  rebotando  en  los  planos  incli- 
nados de  sus  mansardas,  reverberando  en  las  aristas 
salientes  y  en  las  cristalerías  de  los  balconajes,  y  en- 
trando a  lo  largo  de  las  calles,  como  ejércitos  empe- 
nachados con  luminosas  antorchas,  para  desembocar 
en  la  plaza  inundándola  de  luz  ai  proyectar,  en  sus 
amplios  veredones,  los  dibujos  caprichosos  de  los  ban- 
cos y  las  siluetas  largas  de  sus  faroles. 

Inocencio  permaneció  mucho  tiempo  contemplan- 
do embelesado  aquel  magnífico  cuadro  que  hubiera 
querido  poder  transportar  a  una  tela,  cuando  de  pron- 
to advirtió  que  a  medida  que  el  sol  ascendía  la  ciudad 
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se  despertaba  ;  pequeños  carros  proveedores  pasaban 
a  raudo  trote  ;  muchas  puertas  se  abrían  ;  los  diligen- 
tes madrugadores  circulaban  a  pasos  ligeros  y  en  el 
patio  del  hotel  repiqueteaban  tenaces  los  primeros 
llamados  de  sus  clientes. 

Pensó  entonces  en  ponerse  a  escribir  a  misia  Etel- 
vina  ;  pero  al  mismo  tiempo  le  asaltó  el  deseo  de  salir 
a  la  calle  para  ver  de  más  cerca  el  comienzo  de  la  labor 
diaria  y  recorrer  aquella  ciudad  que  tan  extraordina- 
riamente bella  le 'había  dado  los  «buenos  días»,  en 
aquella  mañana  que  sería  para  él  inolvidable,  y,  deci- 
dido al  paseo,  se  vistió  y  salió. 

Ya  en  la  puerta  de  calle,  pensó  en  pedir  alguna  in- 
dicación para  orientarse  ;  pero  prefirió  salir  sin  rum- 
bo y  atravesando  la  calle  entró  en  la  plaza,  cuyo  aci- 
calado aspecto  le  llamó  particularmente  la  atención, 
pues  nunca  había  visto  otra  tan  amplia  y  tan  prodigio- 
samente bien  cuidada  ;  la  atravesó  oblicuamente  con- 
templando los  hermosos  edificios  que  la  circundaban 
y  salió  por  una  esquina  para  continuar  caminando 
pausadamente  por  una  calle  que  le  daba  la  sensación 
de  estar  en  pleno  Buenos  Aires.  A  poco  andar  se  en- 
contró con  otra  plaza< — plaza  San  Miguel, — tan  bien 
atendida  como  la  anterior  ;  pero  desde  la  cual,  como 
desde  lo  alto  de  su  alojamiento  en  el  hotel,  le  fué  da- 
do contemplar  la  campiña  tendiéndose  casi  a  sus  pies, 
tal  como  si  se  encontrara  sobre  una  meseta  que  sir- 
viese de  balcón  a  la  ciudad. 

— ¿Coche?...  Niño... — le  dijo  un  cochero  levan- 
tando la  mano. 

Inocencio  le  hizo  bajar  la  capota  y  al  sentarse  en 
la  victoria  dijo  al  cochero  : 

— Vamos  a  dar  una  vuelta. 

— ¿  Para  el  lado  del  paseo ?. . .  Niño. . . 

— ¿Qué  paseo?... 
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— El  paseo  Urquiza. 

— Bueno. 

Las  impresiones  que  Inocencio  había  recibido  que- 
daron anuladas  ante  la  que  experimentó  en  cuanto 
descendió  del  carruaje  y  se  internó  en  el  famoso  paseo, 
por  uno  de  cuyos  caminos  llegó  a  una  pequeña  terraza 
saliente,  desde  cuya  balaustrada  pudo  admirar  uno  de 
los  más  bellos  panoramas  que  se  ven  en  nuestro  país. 

La  barranca,  en  esa  parte,  con  algo  más  de  sesenta 
metro  de  altura,  formando  una  punta  que  avanza  so- 
bre el  río,  que,  caudaloso  y  veloz,  corre  a  sus  pies ; 
hücia  la  derecha  veía  Inocencio  una  especie  de  ense- 
nada en  cuya  extremidad  se  alzaba  un  grueso  edificio 
de  color  obscuro  ;  al  frente  y  a  gran  distancia  sobre  las 
islas  de  la  orilla  opuesta  el  humo  de  las  chimeneas 
fabriles  de  los  puertos  de  Colastiné  y  de  la  ciudad  de 
Santa  Fe  ;  en  medio,  el  impetuoso  y  ancho  río  sobre 
cuyo  lomo  se  destacaba  un  vapor  en  pujante  marcha 
al  norte,  y  otros  fondeados  frente  al  sitio  en  que  Ino- 
cencio se  hallaba  sumido  en  un  profundo  éxtasis  con- 
templativo. 

Allí  permaneció  más  de  dos  horas  pensando  alter- 
nativamente en  su  novia  y  en  las  bellezas  insupera- 
bles del  país  casi  desconocidas  para  la  mayoría  de  sus 
habitantes  pudientes,  hasta  que  al  fin  regresó  al  hotel 
dispuesto  a  escribir  su  proyectada  carta,  como  lo  hizo 
en  efecto. 

Cuando  se  le  llamó  para  almorzar  bajó  al  comedor 
donde  se  encontró  con  Sofía  que  en  compañía  de  su 
padre  ocupaba  una  pequeña  mesa  situada  entre  dos 
ventanas. 

Inocencio  se  aproximó  a  la  mesa  para  saludarlos,  y 
después  de  hacerlo  y  disponerse  a  ocupar  su  sitio  en 
otra  mesa,  a  espaldas  de  Sofía,  le  dijo  el  general  : 


—  204  — 

— Parece,  amigo,  que  las  aduanas  lo  preocupan 
demasiado,  ¿no?... 

— ¿Por  qué  me  dice  eso,  mi  general?... 

— Porque  hoy  hemos  pasado  varias  veces  por  su 
lado  ;  pero  estaba  usted  tan  preocupado,  que  ni  siquie- 
ra nos  vio. 

— ¿Dónde,  general? 

— En  el  paseo  Urquiza. 

— ¡  Señor  ! . . .  perdóneme  que  no  los  haya  vist  o  ; 
estaría  distraído. 

— Yo  pensó  que  estuviera  preocupado  con  «sus» 
aduanas. 

— Así  era. . .  mi  general . . .  estaba  pensando  en  que 
voy  a  tener  que  salir  para  Concordia,  mañana  tal  vez  ; 
¿y  usted...  mi  general,  sigue  viaje? 

— Creo  que  no  ;  estoy  con  ganas  de  quedarme  aqui 
un  tiempo  ;  tenemos  aquí  muchos  buenos  amigos,  y... 
¡  es  tan  lindo  esto ! 

— Efectivamente,  señor  ;  a  la  señorita — dijo  Ino- 
cencio, volviéndose  hacia  Sofía — le  habrá  gustado  él 
paseo  Urquiza,  ¿no? 

— ¡  Muchísimo  !  señor  ;  es  divino — contestó  ella 
mirándolo  fijamente  en  los  ojos,  a  favor  de  que  el  ge- 
neral se  servía  en  esos  momentos  unas  tajadas  de  ja- 
món y  de  pollo. 

En  aquella  mirada  se  dijeron  un  mundo  de  ternu- 
ras, citándose  de  nuevo  apara  siempre»,  y  como  el  ge- 
neral se  disponía  a  dar  comienzo  a  su  almuerzo,  sin 
miras  de  invitarle  a  compartirlo,  dijo  Inocencio  : 

— Será  hasta  otro  momento...  ¿Con  permiso? 

— Hasta  luego,  joven — exclamó  el  general,  a  tiem- 
po en  que  Sofía  se  limitaba  a  inclinar  ligeramente  la 
cabeza  en  señal  de  saludo. 

Después  de  almorzar  el  general  salió  de  nuevo 
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con  Sofía,  y  no  regresaron  hasta  cerca  de  las  cinco  a 
sus  habitaciones. 

Estas  se  encontraban  en  el  piso  bajo,  con  puertas 
de  acceso  al  «hall» ,  convertido  en  sala  de  lectura  para 
los  pasajeros  del  hotel ;  pero  el  general,  que,  no  obs- 
tante sus  probables  campañas  anteriores,  se  había  fa- 
tigado un  tanto  con  sus  paseos,  no  se  detuvo  a  mirar 
diarios  ni  revistas,  sino  que  entró  en  su  cuarto  dispues- 
to a  reponer  las  fuerzas,  recostándose  un  rato. 

Inocencio  se  paseaba  por  la  galería  del  segundo 
piso  frente  a  su  dormitorio,  cuando  vio  regresar  al  ge- 
neral con  Sofía,  que,  marchando  detrás  de  él,  alzó  la 
vista  y  le  dirigió  un  mensaje... 

Desde  su  punto  de  observación,  no  podía  ver  lo 
que  ocurría  fuera  del  límite  del  «hall»  ;  pero  permane- 
ció en  su  actitud,  comprendiendo  que  tras  la  mirada 
de  Sofía  debía  esperar  alguna  indicación.  No  ocurrió 
exactamente  eso,  pero  sí  algo  parecido  y  mejor  :  al 
cabo  de  cierto  tiempo,  Sofía  salió  al  «hall»  con  las 
«Confidencias»  de  Lamartine  en  la  mano,  tomó  asien- 
to en  un  sillón  y  dirigió  hacia  Inocencio  una  mirada 
que  parecía  expresar  :  Papá  está  por  dormirse. . . 

Instantes  después  Inocencio  aparecía  en  el  «hall» 
por  un  punto  estratégico,  desde  el  cual  podía  ver  sin 
ser  visto  desde  la. pieza  del  general ;  la  mesa  central 
del  «hall»  estaba  ocupada  por  algunos  lectores  de  re- 
vistas ;  en  un  sofá  una  señora  anciana  tejía,  en  un 
sillón,  frente  casi  a  la  puerta  entornada  del  cuarto 
en  que  el  general  dormitaba,  Sofía,  con  el  libro  abierto 
en  la  mano,  miraba  hacia  la  puerta  entornada,  cuando 
notó  la  presencia  de  Inocencio.  Sin  esperar  más  se 
levantó,  acercóse  a  la  puerta,  miró  por  la  estrecha 
abertura  que  formaban  las  dos  hojas  casi  juntas,  y  des- 
pués de  un  instante  de  atenta  observación,  se  corrió 
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hacia  Inocencio,  que  estaba  a  dos  pasos  de  ella,  y,  es- 
trechándole efusivamente  la  mano,  le  dijo  : 

— ¡  Cuánta  ansiedad,  Inocencio  !...  ¡  Qué  momen- 
tos tan  terribles  estoy  pasando ! 

— Para  mí  lo  son  también  ;  pero  sólo  porque  no 
podemos  comunicarnos,  sino  en  esta  forma,  de  la  que 
no  debemos  apartarnos  todavía,  pues  sería  provocar 
una  situación  más  angustiosa. 

— Así  es;  si  papá  confirmara  sus  sospechas...  yo 
no  sé  lo  que  haría. 

— Es  preciso  evitarlo  ;  yo  por  eso  le  aconsejaba 
el  viaje  al  Paraguay. 

— Demasiado  lo  comprendí,  y  me  horrorizaba  la 
idea  de  que  lo  hiciéramos. 

— ¿Por  qué?... 

— ¿Por  qué?...  ¿no  lo  sospecha? 

— Pero,  ¿pudo  pensar  usted  que  yo  no  fuera  con 
ustedes?...  No,  Sofía;  yo  no  me  separaré  jamás  de 
usted,  porque  confío  en  su  palabra  ;  y,  sépalo  usted, 
hoy  he  escrito  a  mi  madre  dándole  la  noticia  de  mi 
«compromiso»  con  usted  y  del  carácter  «definitivo» 
que  tiene. 

— ¡  Es  que  yo  necesito  oírle  repetirme  todo  eso  a 
cada  rato ! 

— No  ha  de  estar  lejos  el  día  en  que  así  suceda  ; 
tenga  fe  en  mí,  Sofía  ;  sea  cual  sea  la  situación  en  que 
nos  coloque  su  señor  padre,  yo  viviré  exclusivamente 
para  usted,  y  ni  él  ni  nadie  modificará  jamás  esta  ac- 
titud. 

— En  mí  tampoco. 

— Lo  sé  ;  tengo  ya  la  certeza  de  que  así  será,  siem- 
pre. 

— «Para  siempre». 

— Esté,  pues,  tranquila  ;  no  dude  de  mí  ni  por  un 
momento. 
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— No  dudo  ;  pero  sufro. . .  y  temo. 

— No  tema  nada,  porque  nada  cambiará  el  curso 
de  mi  vida,  consagrada  a  usted...  apara  siempre»... 

— Bueno,  Inocencio  ;  papá  puede  llamarme  ;  hasta 
luego.   Nos  veremos  luego...  ¿no?... 

— Sí ;  yo  iré  a  lo  del  ministro. 

— ¿Y  si  papá  resuelve  que  pasemos  una  tempora- 
da aquí?... 

— Aquí  me  quedaré. 

— ¿  Y  le  será  posible  ? 

— Tan  posible,  que  le  juro  por  mi  honor  y  por 
mi  madre  no  separarme  de  usted,  y  venceremos  al  fin. 

— Todo  depende  de  usted,  Inocencio. 

— Y  yo  no  dependo  más  que  de  usted,  Sofía,  en 
el  mundo. 

— Bueno;  otro  adiós;  pero...  no  se  vaya  lejos. 

— Adiós,  Sofía...  hasta...  luego... 

— Hasta...  lue...go...  Inocencio. 

— Hasta...  lue...go...  ¡Suyo!... 

— Hasta...  luego...  ¿en?...  Adiós... 


»  * 


La  figuración  en  el  alto  mando  de  lo  más  expecta- 
ble,  puso  en  el  alma,  antes  apacible,  de  misia  Etelvi- 
vina,  un  vago  anhelo  de  figurar  más,  acaso  porque 
«el  apetito  viene  comiendo»,  y  una  casual  coinciden- 
cia de  circunstancias  le  permitió  darse  ese  placer, 
recurriendo  a  un  procedimiento  que  tenía  mucho  de 
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ternura  y  de  veneración,  encomiables  en  todo  sentido, 
desde  que  se  aplicaba  a  recordar  y  a  exhumar  la  me- 
moria de  su  ilustre  abuelo  político,  el  comandante 
Probo,  de  quien  nunca  se  había  acordado  antes. 

Durante  cinco  lustros  de  casada  ni  ella  ni  su  es- 
poso pensaron  en  mandar  oficiar  unas  pobres  misas 
en  sufragio  del  alma  del  comandante  Probo,  que  debía 
encontrarse  en  el  molesto  sitio  del  purgatorio  destina- 
do a  los  que  hacen  a  los  otros  lo  que  no  querrían  que 
se  les  hiciese  a  ellos. 

El  heroico  y  épico  comandante  Probo  había  naci- 
do en  abrir  de  1787,  en  Buenos  Aires,  y  su  foja  de  ser- 
vicios empezaba  con  las  luchas  del  coloniaje,  en  las 
que  no  pudo  actuar  por  su  corta  edad  ;  pero  que  no 
por  eso  dejaron  de  poner  en  su  alma  las  tribulaciones 
del  peligro  y  las  primeras  emociones  del  futuro  gue- 
rrero. 

Con  tal  bagaje  le  encontraron  las  famosas  inva- 
siones inglesas,  en  las  que  tuvo  un  papel  principal, 
pues,  aunque  muy  joven,  compartió,  según  informes 
de  su  familia,  las  ideas  de  Pueyrredón  y  se  propuso 
formar  una  compañía  de  criollos  para  actuar  en  la 
heroica  defensa  de  Buenos  Aires,  no  consiguiendo 
realizar  tan  noble  empeño,  por  encontrarse  estudian- 
do en  Córdoba  y  en  la  explicable  imposibilidad  de  lle- 
gar a  tiempo,  debido  a  lo  cual  tuvo  que  desistir  de 
su  empresa,  sin  que  el  forzado  desistimiento  quitara 
nada  del  mérito  que  sobre  el  joven  guerrero  reflejaba 
aquel  propósito. 

Terminados  sus  estudios  en  Córdoba,  llegaron  por 
fin  para  el  denodado  joven  los  días  de  la  independen- 
cia, destinados  a  reportarle  inmarcesibles  glorias. 
Trasladado  a  Buenos  Aires,  a  donde  llegó,  según  in- 
formes de  la  familia,  en  los  primeros  días  de  junio 
de  1810,  pidió  el  mando  de  una  compañía  en  el  ejér- 
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pitán», en  mérito  a  sus  propósitos  de  servicios  ante- 
riores. 

Las  condiciones  de  valor,  el  denuedo  irrefrenable, 
el  amor  al  peligro  que  el  joven  Probo  revelaba,  deci- 
dió a  los  directores  de  la  época  a  nombrarlo  con  el 
grado  de  «comandante» ,  segundo  jefe  en  la  expedición 
de  Ocampo ;  pero  antes  de  incorporarse  a  sus  filas  fué 
a  visitar  una  tía  a  la  Colonia.  Una  niebla  confundió 
al  práctico  de  su  embarcación  y  fué  a  dar  al  Carmen 
de  Patagones,  a  donde  llegó  a  principios  de  agosto, 
no  pudiendo  por  esa  desgraciada  causa  partir  con 
aquella  expedición. 

En  el  Carmen  de  Patagones  fué  recibido  con  los 
honores  correspondientes  a  su  rango  y  a  su  corajuda 
odisea  por  las  costas  del  Plata,  y  allá  conoció  a  una  ni- 
ña, de  la  que  se  enamoró  perdidamente.  Luchando 
entre  su  pasión  por  ella  y  su  pasión  por  servir  a  la 
patria,  se  decidió  por  un  sensato  término  medio  :  se 
decidió  por  permanecer  en  la  localidad  organizando 
un  cuerpo  de  criollos,  a  los  que  daba  diariamente  la 
instrucción  militar  conveniente,  para  que  a  su  hora 
se  vincularan  con  él  a  los  ejércitos  de  la  patria. 

Pudo  así  reunir  cinco  hombres  decididos  y  valien- 
tes, a  los  que  organizó,  instruyó  y  disciplinó,  pasando 
por  las  rudas  penurias  que  puede  calcularse  ;  pero 
nada  arredraba  al  decidido  comandante,  y  a  los  dos 
o  tres  años  de  estar  en  Patagones,  sufriendo  toda  cla- 
se de  penalidades,  tenía  seis  hombres  admirablemen- 
te preparados  para  la  guerra  a  arma  blanca. 

La  necesidad  de  cumplir  honorablemente  su  com- 
promiso matrimonial  le  obligó  a  separarse  de  su  pe- 
queño ejército,  pero  lo  hizo  dejándolo  en  condiciones 
de  acudir  al  primer  llamamiento,  y  entretanto  el  co- 
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mandante  Probo  se  aplicaba  a  formar  una  familia  pa- 
ra dar  hijos  que,  como  él,  fueran  útiles  a  la  patria. 

La  guerra  de  la  independencia  se  desenvolvía  con 
tantas  o  más  dificultades  que  la  vida  patagónica  del 
comandante  Probo,  y  atraído  por  aquélla  irresistible- 
mente, volvió  con  su  esposa  a  Buenos  Aires,  para  con- 
tinuar prestando,  a  la  causa  de  la  independencia,  sus 
servicios  militares. 

Durante  su  largo  y  penoso  viaje,  tuvo  la  feliz  ins- 
piración de  proponerse  dar  a  la  lucha  el  golpe  de  gra- 
cia, y  así  se  lo  comunicó  a  su  esposa  en  los  desespe- 
rantes días  que  estuviera  esperando  que  el  río  Colo- 
rado les  diese  paso,  y  es  hoy  un  hecho  comprobado, 
según  datos  de  su  familia,  que  la  exclusiva  paternidad 
de  aquella  idea  correspondió  al  denodado  comandante 
Probo.  Consistía  su  pensamiento  en  dar  un  manifiesto 
declarando  la  independencia  de  las  provincias  unidas 
del  Río  de  la  Plata,  pero,  desgraciadamente,  su  pro- 
longada demora  en  el  cruce  de  los  ríos  que  le  salían  al 
paso  hizo  que  llegara  a  Buenos  Aires  en  septiembre 
de  1816,  encontrándose  con  que  el  congreso  de  Tucu- 
mán  se  había  anticipado  en  dos  meses  a  formular 
aquella  declaración. 

Como  se  comprende,  esto  no  quitaba  mérito  a  la 
patriótica  inspiración  del  comandante  Probo,  que,  fiel 
a  sus  ideas,  pidió  ser  incorporado  al  ejército  de  Los 
Andes,  obteniendo  del  Directorio,  según  informes  de 
su  familia,  el  condigno  pase,  que  no  pudo  utilizar, 
debido  a  que  su  esposa  dio  a  luz  su  primer  hijo,  el 
después  ilustre  padre  del  doctor  Cándido  Probo. 

Pasada  la  época  de  atender  solícito  a  su  amante 
compañera,  partió,  como  un  rayo,  a  incorporarse  al 
ejército  Libertador,  del  general  San  Martín,  pero  no 
pudo  llegar  a  Mendoza  hasta  el  12  de  febrero  de  1817, 
en  los  precisos  momentos  en  que  se  libraba  la  batalla 
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de  Chacabuco,  a  la  que  en  definitiva  asistió,  bien  que 
con  la  cordillera  de  los  Alpes  de  por  medio. 

A  poco  de  estar  en  Mendoza  supo  que  San  Martín 
tenía  el  proyecto  de  continuar  su  campaña  libertado- 
ra hasta  Lima,  y  tuvo  entonces  una  nueva  idea  ge- 
nial :  volar  a  Buenos  Aires,  pedir  recursos  al  gobier- 
no para  trasladarse  a  Patagones,  convocar  a  sus  ex 
soldados  y  engrosando  sus  filas  dirigirse  por  tierra  a 
Lima  para  esperar  allí,  como  refuerzo,  al  ejército  Li- 
bertador. 

Concebir  la  idea  y  realizarla,  fué  lo  mismo.  El  co- 
mandante Probo  se  trasladó  a  Buenos  Aires  y  después 
de  peregrinar  durante  más  de  un  año  en  demanda  del 
concurso  oficial,  sin  conseguirlo,  se  decidió  a  ir  solo 
— ¡  qué  temple  de  hombre  ! — en  el  «primer  buque  con 
aquel  destino. 

A  fines  del  año  siguiente  llegó  a  Patagones,  pero 
allí  supo,  por  un  cuñado, -que  los  hombres  a  quienes 
buscaba  habían  desaparecido,  unos  por  muerte  natu- 
ral, y  otros  porque  habían  marchado  a  la  guerra. 

En  cuanto  aquel  hombre  de  acero  recibió  esta  no- 
ticia exclamó,  casi  llorando-: 

— ¡  Me  han  traicionado  ! . . . 

Y  según  lo  referían  después  las  crónicas  de  la  lo- 
calidad, el  comandante  Probo  salió,  solo,  a  pie,  en  di- 
rección a  Lima,  buscando  la  incorporación  del  ejérci- 
to Libertador. 

Tal  era,  a  grandes  rasgos,  la  figura  gloriosa  del 
épico  comandante,  el  procer  Probo,  en  honor  a  cuya 
memoria,  su  nieto  y  ministro  de  hacienda  mandaría 
oficiar  por  cariñosa  inspiración  de  su  esposa  solemnes 
misas  en  la  catedral  de  Buenos  Aires. 

La  injustamente  olvidada  figura  de  aquel  héroe, 
de  nuestras  grandes  épocas,  empezaba  por  fin  a  salir 
a  la  luz,  pues  a  la  noticia  de  las  oportunas  misas  em- 
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pezaron  a  publicarse  artículos  biográficos,  se  publicó 
también  su  retrato,  es  decir,  se  hizo  fabricar  un  re- 
trato según  los  informes  verbales  de  misia  Etelvina, 
al  que  se  le  puso  algunas  medallas,  escudos  y  cordones, 
y  desde  el  primer  momento  se  organizó  una  comisión 
de  caballeros  representativos  que  tomó  sobre  sí  la  pa- 
triótica tarea  de  honrar  al  procer. 

Lo  primero  en  que  se  pensó,  naturalmente,  fué  en 
hacerle  un  monumento  en  algún  sitio  público,  levan- 
tando una  subscripción  popular  al  efecto,  en  la  que  la 
sincera  y  noble  modestia  de  los  donantes  se  evidencia- 
ba por  las  inacabables  listas  de  donaciones  remitidas 
con  la  tocante  designación  de  N.  N. 

El  excelentísimo  gobierno  se  adhirió  al  merecido 
homenaje  subscribiendo  una  suma  gorda  para  el  mo- 
numento ;  haciendo  formar  todas  las  tropas  de  la  pro- 
vincia en  el  frente  e  inmediaciones  del  templo  en  que 
se  oficiaban  las  misas ;  interrumpiendo  el  tráfico  de 
media  ciudad  y  dando  el  nombre  de  Comandante  Pro- 
bo a  una  escuela  de  niñas,  a  un  mercado,  a  una  pla- 
zoleta y  a  la  calle  elegida  al  efecto. 

Ante  el  justiciero  homenaje  decía  misia  Etelvina  : 

— j  Lo  que  se  pierde  Inocencio  ! . . . 

Pero  como  en  todas  las  cosas  suele  haber  sus  in- 
convenientes, Erna  estuvo  a  punto  de  resentirse  con 
su  amante  novio  porque  ella  le  pidió  datos  sobre  su 
ilustre  bisabuelo  y  el  teniente  Marfil  le  había  contes- 
•  tado  : 

— Pídame  lo  que  quiera,  Erna ;  pero  no  me  pida 
eso. 

Misia  Etelvina  contribuyó  a  conjurar  el  resenti- 
miento diciendo  a  su  hija  : 

— Yo  me  lo  explico  perfectamente,  hijita,  porque 
Marfil  está  muy  ocupado,  y  además  la  situación  de 
ustedes  no  le  puede  permitir  hacer  un  trabajo  así... 
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piensa  lo  que  tendrá  que  ser  la  historia  de  tu  bisabue- 
lo... se  precisaría  un  Mitre...  o  un  historiador  así...  ¡  y 
quién  sabe ! 

La  conmoción  producida  por  la  simple  causa  de 
aquellas  misas  había  invadido  el  alma  serena  de  mi- 
sia  Etelvina,  ya  un  poco  agitada  con  la  figuración  mi- 
nisterial de  su  esposo,  y  habiendo  empezado  por  un 
ingenuo  propósito  de  limitado  alcance  social,  veía  que 
asumía  por  instantes  los  contornos  de  una  merecida 
apoteosis  al  «procer» ,  según  se  le  designaba  modesta- 
mente. 

Este  concepto  se  vinculó  en  el  espíritu  de  misia 
Etelvina  con  una  humanitaria  idea  de  carácter  ínti- 
mo, pues,  en  su  familia  había  también  «hijos  y  «nte- 
nados» ,  formando  en  estas  filas  la  señorita  Deliébana 
Piétrangelli,  hija  huérfana  y  única  de  la  hermana  ma- 
yor del  doctor  Probo,  casada  con  un  diligente  impor- 
tador de  vino  carlón,  que  murió  heroicamente  durante 
una  epidemia  de  fiebre  amarilla. 

La  señorita  Deliébana  contaba  un  poco  más  de 
ocho  lustros,  pero  no  contaba  ni  con  otros  tantos  pe- 
sos de  renta,  de  modo  que  vivía  del  favor  inestable  de 
sus  parientes  versátiles,  y  misia  Etelvina,  que  era 
toda  buen  corazón,  pensó  sensatamente  en  que  era 
llegada  la  oportunidad  de  una  «pensión»  para  la  biz- 
nieta, huérfana,  del  ilustre  procer  comandante  Probo. 

Pensarlo  y  comunicarlo  a  su  esposo  fué  obra  de 
un  segundo,  pero  éste,  que  era  todo  rectitud,  le  dijo  : 

— Lo  que  has  pensado  es  muy  justo  y  debía  estar 
hecho  desde  hace  tiempo ;  pero  yo  no  puedo  autori- 
zarlo en  mi  situación  actual. 

— ¡Caramba,  Cándido,  con  tus  escrúpulos!... 

— ¡  Si  yo  no  te  digo  que  Deliébana  no  sea  perfec- 
tamente acreedora  a  esa  pensión,  que  le  corresponde 


—  214  — 

por  derecho !  ;  pero  yo  no  haré  nada  en  ese  sentido, 
pues  mi  delicadeza  me  lo  impide. 

— Pero  ella  podría  presentar  una  solicitud...  ¿no 
te  parece? 

— Eso  sería  muy  largo. . .  mejor  sería  una  ley  acor- 
dándosela. 

— ¡  Eso  es  ! . . .  y  que  le  mandaran  liquidar  los  suel- 
dos de  «abuelito» . . .  ¡qué  bueno  sería  !.. . 

— Eso...  es...  más...  fácil — dijo  el  doctor  Probo, 
como  si  estuviera  rumiando  una^buena  idea  ;  pero  no 
pudo  continuar,  porque  en  ese  momento  le  interrum- 
pió Erna  para  decirle  : 

— Papá,  avisan  por  teléfono  de  la  cámara  que  la 
comisión  de  presupuesto  te  está  esperando. . . 

Y  como  «no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda 
que  no  se  pague»,  y  como  las  buenas  acciones  tienen 
siempre  su  compensación,  una  justiciera  ley  acordaba 
poco  después  a  la  señorita  Deliébana  Piétrangelli  el 
pago  de  los  sueldos  adeudados  a  su  ilustre  bisabuelo 
el  procer  comandante  Probo,  y  la  pensión  «legal»  co- 
mo descendiente  de  guerrero  de  la  independencia. 


* 
*  * 


Poco  pudieron  hacer  los  nuevos  ministros  de  gue- 
rra y  hacienda  en  el  tiempo  transcurrido  al  frente  de 
sus  trascendentales  cargos,  pues  las  medidas  que  se 
proponían  adoptar  requerían,  por  fuerza,  la  previa 
consulta  con  el  presidente,  y  el  presidente  estaba  ló- 


—  215  — 

gicamente  absorbido  en  la  tarea  exclusiva  del  «men- 
saje» que  debía  presentar  al  congreso. 

En  esta  obra,  de  excepcional  importancia  para  la 
vida  política  y  administrativa  de  la  nación,  tenía,  co- 
mo se  sabe,  el  valioso  concurso  de  Ruiz,  reemplazan- 
te por  partida  doble  en  las  funciones  que  desempeñó 
Inocencio  cerca  del  presidente  y  en  la  casa  particular 
de  éste. 

Dobles  en  verdad,  pues  no  sólo  aportaba  valiosos 
datos  al  «mensaje»,  sino  amables  consuelos  al  espíri- 
tu agitado  de  Carlota,  en  quien  la  ausencia  y  el  si- 
lencio profundo  de  Inocencio  producían  una  desazón 
moral  que  habría  llegado  a  adelgazarla  algo  si  no 
fuera  que  contrarrestaba  sus  efectos  la  gradual  in- 
fluencia del  substitutiva  sucedáneo  tan  oportunamente 
llegado  a  reemplazar  a  Inocencio  en  la  tarea  del  «men- 
saje» . 

Ruiz  era  lo  que  moralmente  se  llama  un  «buen 
mozo»,  y  consagrado  a  su  madre  y  hermanos  nunca 
pensó  en  echar  sobre  sus  espaldas  el  peso  de  una  res- 
ponsabilidad matrimonial ;  pero  como  «el  diablo  las 
carga»,  un  buen  día  y  sin  saber  cómo,  se  fijó  en  Car- 
lota, viéndola  en  el  palco  de  un  teatro,  y  se  fijó  acaso 
porque  su  volumen  le  llamó  la  atención,  notando,  co- 
mo que  no  podía  menos,  que  esa  niña  le  miraba  a  su 
vez  con  la  insinuante  expresión  con  que  un  jugador 
de  «truco»  mira  a  su  compañero  para  decirle  :  «Ven- 
ga a  mí»... 

Cuando  Carlota  miraba  en  esa  forma  se  hacía  en- 
tender, a  pesar  de  ser  tan  gruesa,  pues  es  un  hecho 
comprobado  que  la  mujer  más  gorda  del  mundo  es  tan 
capaz  de  enamorarse  como  la  más  flaca  del  norte  de 
Irlanda. 

Ruiz  no  sabía  que  esa  «niña»  era  hija  del  presi- 
dente, y  la  vio  tan  decidida,  que  se  le  apuntó  al  firme 


—  216  — 

y  se  trenzaron  en  una  de  miradas  capaces  de  sacar 
chispas  de  un  «iceberg».  Así  empezaron  sus  amores 
con  Carlota,  cuando  se  cruzó  Inocencio  desalojándolo  ; 
pero  las  cosas  habían  cambiado,  y,  ausente  Inocencio, 
Euiz  se  encontraba  cada  día  más  dueño  del  campo  a 
favor  de  la  ausencia  de  su  rival  y  del  avancé  impla- 
cable del  tiempo,  que  el  chocar  contra  la  masa  de  Car- 
lota le  daba  la  sensación  de  que  alas  horas  pasan» . . . 

La  frecuencia  con  que  se  veía  con  Carlota,  en  ma- 
yor libertad  aún  de  la  que  gozó  Inocencio,  pues  nadie 
en  la  casa  le  sospechaba  con  pujos  de  pasión  por  ella, 
le  permitió  reanudar  sus  incipientes  interrumpidas  re- 
laciones, que  Carlota  estimulaba  gradualmente,  de- 
jándose llevar  por  su  temperamento  apasionado  y,  en 
alguna  medida  también,  por  su  vago  temor  de  que 
Inocencio  no  fuera  tan  consecuente  y  tan  empeñoso 
como  Euiz.  El  factor  edad  contribuía  en  algo  para 
que  así  sucediese,  pues  como  ella,  Kuiz  no  era  ya  de 
los  que  «se  pueden  cocer  con  un  hervor»,  como  que 
contaba  cerca  de  treinta  y  cuatro  años,  de  los  cuales 
veinte  vegetados  en  la  burocracia  epidémica  que  ca- 
racteriza a  «estos»  países. 

Cada  día  que  pasaba  sin  noticias  de  Inocencio — 
salvo  las  que  daba  El  Trompo  en  largos  telegramas 
encomiásticos  reseñando  sus  prolijas  inspecciones 
aduaneras, — Carlota  sentía  crecer  en  su  conciencia 
un  convencimiento  sano  y  casi  digno  de  una  mujer 
como  ella  :  había  estado  equivocada  ;  Inocencio  no 
era  su  «ideal»,  evidentemente  ;  su  ideal  era  más  bien 
un  hombre  como  Euiz  :  de  alguna  edad,  bajo,  forni- 
do, de  tupida  barba,  grande  y  ancha  frente,  ojos  chi- 
cos y  nariz  regular  ;  así,  así,  era  el  hombre  que  ella 
había  entrevisto  mil  veces  en  su  imaginación,  y  así 
era,  precisamente,  Eaúl  Euiz. 

Cuanto  más  lo  miraba  y  sobre  todo  cuanto  más  le 
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oía,  más  crecía  su  ingenuo  asombro  ante  el  hecho  de 
que  hubiera  podido  equivocarse  como  se  equivocó  con 
Inocencio,  que  era  sin  duda  buen  mozo  y  muy  esti- 
mable ;  pero  que  no  era  como  Kuiz...  j  qué  había  de 
ser  ! . . . 

Tanto  y  tan  sinceramente  caviló  Carlota  sobre  es- 
te punto,  que  acabó  por  convencerse  de  que  Kuiz  era 
el  hombre  que  le  había  deparado  el  destino  :  Kuiz 
era  su  verdadero  ideal ;  de  Kuiz  «había  estado  enamo- 
rada durante  cinco  lustros  sin  saberlo»,  y  de  Kuiz 
estaba  por  fin  enamorada  de  veras. 

Nadie  en  su  casa  sospechaba  tal  cosa,  y  mucho 
menos  el  presidente,  cuyo  espíritu,  embargado  por  la 
tarea  del  «mensaje» ,  no  estaba  para  sorprender  amo- 
ríos con  el  oficial  mayor  de  hacienda,  cuya  concurren- 
cia a  la  casa  presidencial  estaba  sobradamente  justi- 
ficada con  el  aporte  de  datos  copiosos  y  prolijos  para 
el  «mensaje». 

Esta  función  obligaba  a  Kuiz  a  pasar  el  día  en  ca- 
sa del  presidente,  poniendo  en  limpio  cada  párrafo 
o  cada  palabra  cambiada,  y  cada  palabra  fué  cambia- 
da a  cada  rato  en  cada  párrafo  ;  pero  también  él  era  ne- 
cesario en  el  ministerio,  entre  otras  razones,  porque  el 
doctor  Probo  se  veía  asediado  por  el  gerente  de  la 
casa  «Doble,  Dobas  y  Compañía»,  por  un  centenar  de 
corredores  de  Bolsa  y  por  el  doctor  L'Ogrero,  que  va- 
lía por  todos  juntos,  empeñados  en  realizar  el  famoso 
empréstito  que  el  doctor  Probo  no  podía  considerar  y 
ni  comprender  acaso. 

La  única,  persona  en  el  ministerio  capaz  de  enten- 
der en  esa  cuestión  era  Kuiz,  y  de  ahí  que' su  ministro 
lo  solicitara  hasta  obtener  que  en  las  horas  de  la  tar- 
de dejara  de  ser  escribiente  en  la  casa  presidencial 
para  ser  oficial  mayor  del  ministerio. 

Las  perplejidades  del  doctor  Probo  eran  produci- 
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das,  no  sólo  por  la  tenaz  gestión  de  «Doble,  Dobas  y 
Compañía»,  reforzados  con  el  doctor  L'Ogrero,  sino 
porque  muchas  otras  firmas  del  alto  comercio  formu- 
laban propuestas  análogas  con  el  sano  y  amable  pro- 
pósito de  colocar  sus  capitales  garantizados  por  la 
nación  con  todas  sus  rentas  y  recursos  ;  pero  ninguna 
se  había  colocado  en  un  tipo  de  interés  tan  bajo  co- 
mo aquélla. 

El  doctor  L'Ogrero  había  conseguido  hacer  creer 
a>  la  casa  «Doble,  Dobas  y  Compañía»  que  él  era  un 
agente  confidencial  del  ministro  Probo,  y  a  éste  la  re- 
cíproca, sin  perder  ocasión  cada  vez  que  conseguía 
hablar  con  éste,  de  hacerle  notar  las  conveniencias  de 
su  propuesta  y  las  fatigas  personales  que  le  acarreaba. 

El  caso  fué  que  como  en  definitiva  la  casa  «Doble, 
Dobas  y  Compañía»  quería  negociar  su  empréstito 
al  68  %,  Euiz  pudo  convencer  al  ministro  de  que 
la  operación  sería  de  mayor  usura  que  cualquier  otra 
y  éste  se  decidió  a  concluir  con  ese  asunto,  despidien- 
do con  cajas  destempladas  al  doctor  L'Ogrero  y  al  ge- 
rente de  aquélla  ;  pero  no  contó  con  las  consecuencias 
de  todo  eso. 

Al  día  siguiente  se  presentaron  casi  simultánea- 
mente las  cuentas  de  «gastos»  de  la  casa  «Doble,  Do- 
bas y  Compañía»  y  del  doctor  L'Ogrero.  Este  no  co- 
braba más  que  tres  mil  ciento  veinticinco  pesos  en  con- 
cepto de  :  «comisión  y  gastos  en  la  gestión  financiera 
encomendada  por  S.  E.  el  excelentísimo  señor  minis- 
tro doctor  Probo  ante  la  casa  bancaria  «Doble,  Do- 
bas y  Compañía»  ;  pero  ésta,  con  mayor  derecho  sin 
duda,  exigía  el  pago  de  87.631  $  «por  gastos,  prome- 
dio mínimo  de  comisión  corriente  y  daños  y  perjui- 
cios», inferidos  al  crédito  y  seriedad  de  la  casa  con 
la  conducta  poco  formal  del  ministerio. 

Tras  de  esta  cuenta  se  presentó  un  amigable  inter- 
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mediario,  de  gran  influencia  política,  empeñado  en 
obtener  el  inmediato  pago  de  ella,  para  evitar  los 
gastos  de  un  juicio  que  el  ministerio  perdería  en  de- 
finitiva y  el  hecho  fué  que  a  los  pocos  días  el  doctor 
Probo  se  veía  obligado  a  pagar  dicha  cuenta  o  a  re- 
nuncian al  ministerio. 

La  disyuntiva  tenía  por  solución  la  primera,  ya 
que  una  personalidad  de  los  caracteres  que  adornaban 
al  doctor  Probo  no  podía  ir  a  un  ministerio  nacional 
para  renunciarlo  a  los  pocos  días  por  una  subalterna 
cuestión  del  pago  de  unos  pocos  miserables  pesos.  Y 
la  cuenta  fué  pagada. 

No  ocurrió  lo  propio  con  la  del  doctor  L'Ogrero, 
pues  no  sólo  no  tenía  padrinos  eficaces — lo  que  poco 
significaba, — sino  «que  no  tenía  razón  ni  derecho  pa- 
ra reclamar  aquel  pago,  que  más  bien  correspondía  a 
la  misma  casa  de  «Doble,  Dobas  y  Compañía»,  según 
lo  expresaba  la  resolución  recaída  en  ella. 

Por  su  parte,  el  ministro  de  guerra,  doctor  Chue- 
co, había  meditado  largamente  y  a  solas  sobre  una 
reforma  que  se  prometía  introducir  en  el  ejército,  per- 
suadido como  estaba  de  que  fracasaría  en  el  ministerio 
si  no  se  hacía  sentir  por  ana  acción  precisa  y  vigoro- 
sa, sin  abandonar,  desde  luego,  su  proyectada  creación 
de  subintendencias  de  guerra  destinadas  al  fomento  de 
la  población. 

Aunque  de  corta  actuación  en  el  ministerio  de 
guerra,  tenía  la  suficiente  para  proyectar  y  resolver 
a  solas,  entrando  con  pie  decidido  en  el  segundo  pe- 
ríodo de  la  vida  ministerial  de  un  ministro,  pues  sabi- 
do es  que  ésta  se  divide  en  dos  :  el  primero  de  ecua- 
nimidad, de  tolerancia  y  de  humana  desconfianza  en 
sí  mismo  ;  el  segundo  de  absolutismo,  de  intransigen- 
cia y  de  plena  fe  en  la  propia,  insuperable  capacidad. 

Todo  ministro  en  el  primer  período  pregunta,  con- 
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se, es,  al  fin,  o  más  bien  al  principio,  un  ahombre»  ; 
pero  en  el  segundo  período — que  en  los  más  fuertes 
empieza  a  los  tres  meses, — decide,  resuelve,  impone, 
«sabe  que  sabe»,  y  es,  al  fin,  un  «ministro»,  conser- 
vando, empero,  las  formas  externas  del  «hombre» 
hasta  confundirse  con  él  o  provocar  confusiones  en 
los  demás. 

Con  el  doctor  Chueco  se  reproducía  la  metamorfo- 
sis y  se  «reproducía»  como  que  habiendo  sido  «minis- 
tro» de  hacienda  volvía  a  ser  «ministro»  de  guerra, 
después  del  brevísimo  interregno  durante  el  cual  fué 
«hombre»  al  pasar  de  un  ministerio  al  otro. 

En  fuerza  de  cavilar  sobre  los  graves  deberes  que 
le  imponía  su  cargo  y  en  la  forzosa  imposibilidad  de 
conferenciar  con  el  presidente,  absorbido  éste  por  la 
preparación  del  amensaje»,  se  resolvió  a  proyectar  dos 
resoluciones  que  eran  sin  disputa  convenientes  y  bien 
calculadas. 

El  doctor  Chueco  se  había  revelado  conservador 
en  materia  militar,  no  tanto  porque  se  sintiera  inca- 
paz de  encarar  los  problemas  propios  de  su  nuevo 
ministerio — ¡  eso  era  lo  de  menos  ! — sino  porque  pen- 
saba, no  más,  que  era  sensato  mantener  lo  existente 
hasta  que  una  larga  y  compulsada'  experiencia  reve- 
lara la  necesidad  de  corregirlo,  y,  «la  experiencia  en 
los  pueblos,  en  la  vida  de  las  sociedades  humanas, 
decía,  no  se  cosecha,  como  el  trigo,  de  un  año  para 
otro ;  no,  es  el- resultado  de  largos  procesos,  y  la  obra 
del  verdadero  estadista  consiste  en  salvaguardar  esa 
experiencia  contra  las  acechanzas  de  los  reformistas 
incontenibles.» 

Pensando  tan  juiciosamente,  redactó  una  resolu- 
ción gubernativa  que  mereció  el  aplauso  de  la  prensa 
en  general,  y  especialmente  de  El  Trompo,  cuyo  re- 
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dactor  no  era  muy  dado,  por  cierto,  a  prodigar  sin 
causa  sus  aplausos  editoriales.  Después  de  extensos 
considerandos  muy  bien  fundados  y  que  ocupaban  on- 
ce columnas  de  El  Trompo,  establecía  aquel  decreto 
la  parte  dispositiva  en  el  siguiente  y  único  artículo  : 

«Desde  la  fecha  se  mantendrán  en  todo  vigor  y 
sin  excepción  los  reglamentos  y  decretos  dictados  pa- 
ra la  organización  y  administración  del  ejército  en 
todos  sus  servicios,  no  pudiendo  ser  modificados  en 
ningún  caso  y  por  ninguna  razón  hasta  el  1.°  de  ma- 
yo de  1967. — Chueco.» 

Después  de  firmada  tan  acertada  disposición  y  de 
remitida  por  la  «Inspección  general  técnico-adminis- 
trativa de  publicaciones  oficiales»  para  ser  insertada, 
por  cuenta  del  ministerio,  en  las  columnas  de  El 
Trompo,  el  doctor  Chueco  la  «consultó»  con  algunos 
de  sus  tertulianos  más  asiduos,  mereciendo  las  más 
vivas  y  calurosas  felicitaciones,  especialmente  del  co- 
ronel Berdolaga,  que  le  dijo  : 

— ¡  Ni  en  Alema-ánia  se  pensa-ába  tampo-óco  en 
una  tan  pue-éna  medida.  ¡  Cara-ámba ! . . .  ¡Es  así ! 
j  qué  podí-amos  tener  «eguército»  más  mejo-or  que 
nin-gu-uno,  seño-or  mini-istro,  ento-onces  ! 

El  doctor  Chueco,  que  no  era  un  vanidoso  ni  mu- 
cho menos,  no  pudo  resistir  al  deseo  de  «consultarlo» 
también  con  su  ilustrado  antecesor,  el  doctor  Probo, 
y  aprovechó  la  oportunidad  para  pedirle  opinión,  de 
paso,  sobre  la  otra  resolución  que  había  preparado, 
pero  que  requería  la  firma  presidencial,  que  no  podía 
gestionarla  aún  porque  el  presidente  estaba  consagra- 
do en  absoluto  a  la  tarea  del  «mensaje» . 

El  doctor  Probo,  a  su  vez,  se  iniciaba  también  con 
una  precocidad  realmente  genial  en  su  segundo  pe- 
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ríodo  *e  iba  perdiendo  rápidamente  su  condición  vul- 
gar de  «hombre»  para  adquirir  a  trancos  de  gigante 
la  acentuada  majestad  de  «ministro» ,  y  ya  fuese  por 
esto  o  por  lo  de  más  allá  o  porque  los  leones  se  gruñen 
y  se  muerden  cuando  se  les  encierra  juntos,  en  una 
misma  jaula,  el  hecho  era  que  entre  uno  y  otro  minis- 
tro las  afables  sonrisas  de  cortesía  social  servían  para 
cubrir  crueles  tendencias  de  políticos  en  la  pedana. 
El  doctor  Probo  empezaba  a  sentir  cierto  menospre- 
cio por  su  colega  de  guerra  y  una  marcada  inclina- 
ción a  desearle  un  fracaso,  de  modo  que  cuando  éste 
le  hizo  la  visita,  en  su  despacho,  le  recibió  sonriente 
y  le  miró  pensando  l'o  que  acaso  piense  el  cóndor  cuan- 
do desde  el  alto  picacho  andino  contempla  el  paso  de 
una  muía  carguera  por  el  borde  de  un  angosto  desfi- 
ladero. 

El  doctor  Chueco,  simulando,  con  insuperable  gra- 
cia, la  más  ingenua  de  las  modestias,  se  apuntó  pri- 
mero con  la  disposición  sobre  intagibilidad  de  re- 
glamentos y  decretos,  que  su  colega  el  doctor  Probo 
encontró  discreta,  aunque  hizo  algunos  reparos,  fue- 
ra de  lugar,  por  cierto,  pues  en  esos  mismos  instantes 
aparecía,  con  el  texto  íntegro  de  aquella  medida,  la 
«sexta  edición»  de  El  Trompo,  cuyo  director  había 
tenido  la  ingeniosa  ocurrencia  de  dar  esa  designación 
— asexta» — a  la  primera  edición  de  cada  día,  para  dar- 
le aún  más  interés  a  su  diario. 

El  proyecto  de  decreto  con  que  había  concurrido 
el  doctor  Chueco  al  despacho  del  doctor.  Probo  fué 
motivo  de  un  largo  exordio  antes  de  leérselo  en  con- 
sulta ;  pero  así  que  expuso  los  fundamentos  y  el  al- 
cance económico  de  la  medida,  explicándola  en  todo 
su  concepto,  el  doctor  Probo  le  dijo  : 

— Lo  felicito  con  toda  mi  alma  ;  yo,   en  veinte 
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años  de  estudio,  no  había  pensado  en  un  detalle  tan 
simple  y  tan  importante. 

— Al  presidente  ha  de  parecerle  bien,  ¿no  le  pa- 
rece, distinguido  colega? 

— ¿Y  a  quién  no?...  ¡  Créame,  mi  distinguido  co- 
lega y  amigo,  que  no  habrá  dos  opiniones  :  todo  el 
mundo  le  aplaudirá  y  esa  medida  será  adoptada  en 
todos  los  países,  empezando  por  Alemania. 

Con  el  testimonio  franco  y  sincero  del  ilustrado 
doctor  Probo,  el  doctor  Chueco  se  sintió  realmente 
feliz  como  inspirado  autor  de  aquel  decreto,  cuyo  pro- 
pósito consistía  simplemente  en  cambiar  en  el  ejér- 
cito—en las  tres  armas,  como  se  comprende, — el  cal- 
zado de  cuero — «caro,  molesto  y  sonoro» , — por  «alpar- 
gatas de  esparto  blanco  con  cintas  azules» . 

Entre  mil  consideraciones  igualmente  atinadas, 
se  consignaba  la  de  que  «con  alpargatas»  el  ejército 
podría,  en  un  caso  de  guerra — porque  si  no,  no, — caer 
por  sorpresa  sobre  el  enemigo  «sin  ser  sentido»,  y 
teniendo  en  cuenta  que  la  república  podía  poner  en 
pie  de  guerra  quinientos  veinte  mil  soldados,  por  el 
mismo  decreto  se  llamaba  a  licitación  pública  «para 
proveer  de  tres  millones  ciento  veinte  mil  pares  do- 
bles de  alpargatas  de  esparto  blanco  con  cintas  azu- 
les». 

La  excelente  resolución  tenía,  entretanto,  que 
conservarse  en  proyecto  hasta  que  el  presidente  pu- 
diera firmarla  después  de  concluir  su  «mensaje»,  y 
la  firmaría,  sin  disputa. 
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La  permanencia  del  general  Olmos  en  el  Paraná 
se  prolongaba  sin  miras  de  terminar  y  con  la  de  él  la 
de  Inocencio,  decidido,  cada  vez  más,  a  unir  su  des- 
tino con  Sofía,  de  quien  cada  día  estaba  más  prenda- 
do, y  con  razón. 

Las  excelencias  de  alma  de  Sofía  le  adjudicaban 
en  cualquier  caso  un  lugar  descollante  entre  las  mu- 
chachas de  su  generación  y  de  su  clase  social ;  pero 
cuando  excelencias  como  ésas  son  avivadas  por  una 
noble  pasión,  sincera  y  pura,  quien  las  posee  redupli- 
ca su  valor,  por  la  misma  razón,  bien  que  a  la  inversa, 
de  que  se  amengua  y  se  envilece  cuando  la  hipocresía 
y  el  bajo  egoísmo  las  buscan  para  enmascararse  con 
ellas. 

Sofía  estaba  hondamente  enamorada  de  Inocencio 
y  éste  de  ella,  como  que  eran  dos  almas  engendradas 
por  igual  para  el  bien  y  para  la  virtud,  y  el  mismo 
desvío  que  la  de  Inocencio  padeció  por  un  instante, 
le  servía  para  volver  radiante  al  camino  que  su  con- 
ciencia íntima  le  señalaba. 

Hijo  legítimo  de  misia  Etelvina,  volvía  por  sus 
fueros  morales  a  favor  de  su  encuentro  feliz  con  Sofía, 
y  ésta,  que  por  un  momento  hubo  de  caer  en  las  redes 
amorosas  de  un  primo,  acaso  falaz,  encontraba,  veía, 
sentía  en  el  alma  sana,  vigorosa  y  buena  de  Inocencio 
el  destino  final  de  su  propia  existencia. 

Nunca  había  amado,  quizás  porque  faltó  a  su  es- 


—  225  — 

píritu  el  choque  pasional  de  otro  espíritu  digno  del 
de  ella  ;  pero  al  encontrarlo  en  Inocencio  su  alma  es- 
talló de  pasión  hasta  dar  de  sí  los  medios  para  con- 
servarla escondida  y  no  dejarla  ver  por  nadie  más  que 
por  su  dueño. 

Sofía  tema  que  conjurar  el  peligro  pavoroso  de  que 
su  padre  obtuviera  la  certeza  de  su  compromiso  con 
Inocencio  ;  pero  esa  precaución  no  iba  dirigida  expresa 
o  exclusivamente  a  la  sospechada  actitud  paterna,  si- 
no a  adquirir  la  plena  certeza  de  que  Inocencio  acep- 
taría la  lucha  en  cualquier  terreno,  para  provocarla 
ella  entonces. 

No  era  que  dudase  de  Inocencio,  sino  que  le  pa- 
recía razonable  aplazar  la  hora  de  las  situaciones  ex- 
tremas y,  como  suponía  que  a  ellas  llegaría  su  padre, 
quería,  por  su  parte,  estar  habilitada  páTa  aceptarlas 
y  aun  para  provocarlas.  Entretanto  cada  día  se  acer- 
caba a  la  certeza  de  que  Inocencio  cumpliría  el  com- 
promiso contraído  con  ella,  y  a  eso  propendían  las 
cartas  que  él  escribía  a  su  madre,  y  las  tiernas  y  ele- 
vadas contestaciones  de  ésta  que  Inocencio  le  facilita- 
ba, naturalmente,  para  que  las  leyera  a  solas. 

El  general  Olmos  no  sabía  qué  pensar  en  definiti- 
va, pues  así  le  parecía  que  Inocencio  festejaba  a  So- 
fía como  le  parecía  que  ésta  no  respondía  a  tales  in- 
clinaciones, pues  no  podía  notar  en  su  hija  ni  el  más 
tenue  movimiento  de  interés  por  él ;  tanto  cuidaba  la 
muy  picara  de  que  su  padre  no  le  sorprendiera  su  se- 
creto, guardado  y  oculto  en  su  alma — como  un  nido 
entre  el  follaje  de  una  madreselva  en  flor. 

Misia  Etelvina,  por  su  parte,  estaba  convertida, 
por  casual  circunstancia,  en  cómplice  de  tal  secreto, 
pues  se  había  abstenido  de  comunicárselo  a  su  espo- 
so, dado  que  éste,  abrumado  por  las  dificultades  de 
su  ministerio  y  por  la  situación  en  que  Erna  se  en- 
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contraba,  no  ofrecía  ocasión  propicia  para  que  se  le 
hablara  de  nuevos  amoríos  en  su  hijo. 

El  doctor  Probo  no  podía  ignorar  desde  luego  que 
Erna  continuaba  en  sus  amores  con  el  teniente  Mar- 
fil, a  favor  de  complicidades  que  suponía,  pero  que  no 
podía  fijar  de  una  manera  precisa,  y  casi  no  pasaba  día 
sin  que  tuviera  auna  de  a  pie»  con  misia  Etelvina  a 
propósito  de  esos  amores. 

— Esta  situación  se  ha  de  aclarar  y  yo  sabré  en- 
tonces lo  que  debo  de  hacer  ;  conmigo  no  van  a  jugar 
— le  decía  el  doctor  Probo  a  su  esposa. 

— ¡  Pero,  hijo  ! — replicaba  insinuantemente  misia 
Etelvina. — Yo  no  sé  que  haya  nada  serio. . .  y  si  lo  hu- 
biera... ¿qué  habría  de  malo,  al  fin?  Marfil  es  un  ofi- 
cial de  porvenir... 

— Ese  mozo  es  un  miserable,  que  acabaría  por 
hacer  víctima  a  esta  niña  de  sus  hipocresías  pasadas. 

— Yo  creo  que  tú  te  equivocas,  Cándido...  por  lo 
que  a  mí  me  parece,  yo. creo  que  Marfil  está  realmente 
apasionado  de  nuestra  hija. . . 

— ¡  No  está  nada  ! . . .  Ha  insistido  para  disimular 
su  indigno  propósito  de  utilizarla  para  ubicarse  a  mi 
lado. 

— Pero,  hijo...  esa  es  ya  historia  antigua. 

— La  historia  se  repite  siempre,  y  mira,  no  había 
pensado  decírtelo,  pero  ya  empieza  a  circular  por  ahí 
el  rumor  de  que  el  presidente  está  disgustado  con  el 
imbécil  de  Chueco  y  que  probablemente  yo  iría  a  gue- 
rra. 

— ¿Es  cierto  eso? 

— Y  ya  lo  ha  de  saber  este  bribón  de  teniente... 
y  ahí  tienes  tú  la  explicación  de  que  mantenga  su  hi- 
pócrita conducta. 

— Pues...  ¿qué  quieres?...  Yo  creo  que  se  quieren 
de  veras. 
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— De  ella  no  lo  dudo  ;  es  una  criatura  ;  y  un  pillor 
como  ése,  puede  embaucarla  fácilmente. 

— Yo  creo  que  estás  equivocado,  hijo. 

— ¡  No  estoy,  y  basta!...  Y  te  aseguro  que  si  esto 
toma  cuerpo,  procederé  eficazmente  contra  ese  mozal- 
bete... y  no  me  detendré  en  nada... 

Puesto  en  tal  actitud  no  era  conveniente,  sin  du- 
da, aechar  leña  a  la  hoguera» ,  haciéndole  saber  que 
Inocencio  se  había  comprometido  con  la  hija  del  gene- 
ral Olmos,  y  que  así  pensaba  en  aduanas  como  en  ex- 
tirpar el  abrojo  del  Indostán. 

Misia  Etelvina  sabía  que  su  esposo  no  prometía 
actitudes  íntimas  para  no  cumplirlas,  y  estaba  perfec- 
tísimamente  convencida  de  que  ni  Inocencio  se  casa- 
ría con  Sofía  Olmos,  ni  Erna  con  el  teniente  Marfil, 
mientras  su  esposo  siguiera  llamándose  Cándido 
Probo. 

Lo  que  no  sabía  misia  Etelvina  era  que,  para  el 
caso,  el  general  Olmos  podía  tirar  en  yunta  con  el 
doctor  Probo,  de  modo  que  el  pobre  Inocencio  si  ha- 
bía tenido  un  gran  acierto  en  la  elección  de  la  novia 
no  lo  había  tenido  en  la  del  suegro,  ni  en  la  del  mo- 
mento elegido  para  comprometerse  con  ella. 

En  cambio,  Erna  tenía  en  misia  Etelvina  algo  más 
que  una  aliada,  pues  conociendo  la  marcha  de  sus 
amores  con  Marfil  y  sabiendo,  por  muchos  conductos, 
cómo  se  conducía  éste,  no  sólo  estaba  persuadida  de 
la  sanidad  de  intenciones  en  él  sino  de  que  era  sin 
disputa  un  excelente  partido  para  su  hija. 

A  depender  exclusivamente  de  misia  Etelvina, 
tanto  Inocencio  como  Erna  se  habrían  podido  casar 
en  el  mismo  instante  en  que  impetraran  el  consen- 
timiento materno ;  pero  en  cambio  el  doctor  Probo, 
que  advertía  el  avance  de  la  pasión  en  el  alma  de 
Erna,  había  empezado  a  cultivar  a  su  ilustre  colega 
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de  guerra  a  fin  de  conseguir  que  el  teniente  Marfil 
fuese  enviado,  a  perpetuidad,  como  jefe  militar  del 
presidio  en  la  isla  de  los  Estados,  situada  como  si 
dijéramos  en  la  acera  de  enfrente  del  polo  sur. 

Y  como  Cupido  suele  quedarse  dormido  a  veces, 
si  mal  le  iba  al  teniente  Marfil  y  a  Inocencio,  empe- 
gaba a  nublarse  el  horizonte  matrimonial  del  oficial 
mayor  del  ministerio  de  hacienda,  pues,  según  deci- 
res, el  presidente  en  persona  lo  había  sorprendido  en 
momentos  en  que  Ruiz  dirigía  a  Carlota  un  contun- 
dente mensaje  bucal,  <jue  había  permanecido  durante 
bastante  tiempo  adherido  a  una  de  sus  repletas  meji- 
llas. 

La  situación  de  Ruiz  se  había  hecho  gravísima, 
porque  Carlota  misma  se  vio  precisada  a  declararle 
a  su  encumbrado  papá  que  ella  estaba  perdidamente 
enamorada  de  Ruiz — con  lo  que  lo  del  mensaje  de  és- 
te dejaba  de  ser  un  acto  de  agresión  a  mansalva ; — 
pero  en  cambio  significaba  una  situación  que  el  presi- 
dente no  podía  consentir  sensatamente,  pues  jamás 
toleraría  que  su  hija  se  casara  con  un  empleadillo  de 
tan  baja  clase  social,  y  de  tan  bajo  sueldo. 

Para  el  presidente  aquello  fué  doblemente  doloro- 
so, no  sólo  porque  obtuvo  la  desgraciada  confesión  de 
Carlota,  sino  porque  el  suceso  se  producía  precisamen- 
te en  momentos  en  que  estaba  casi  por  terminar  el 
«mensaje»  que  presentaría  al  congreso,  cuya  apertura 
constitucional  debía  así  sufrir  un  nuevo  aplazamien- 
to ;  pero  en  medio  de  tanta  contrariedad,  pensó  en 
que  suprimido  Ruiz,  volvería  Inocencio  a  posesionar- 
se del  corazón  inexperto  de  Carlota,  así  que  regresara 
de  sus  inspecciones  aduaneras. 

En  la  necesidad  de  completar  los  datos  del  minis- 
terio de  hacienda,  que  debía  figurar  en  el  «mensaje», 
el  presidente  se  vio  en  el  caso  de  llamar  al  mismo  mi- 
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nistro,  doctor  Probo,  para  que  se  los  facilitara,  y  tuvo 
por  fuerza  que  explicarle  la  causa  de  que  hubiese  te- 
nido que  despedir  al  descarado  oficialillo  Ruiz,  de 
su  casa. 

Al  conocer  la  noticia  el  doctor  Probo  compartió, 
naturalmente,  la  justa  indignación  presidencial,  pero 
poco  pudieron  hablar  de  ella,  pues  dos  temas  igual- 
mente importantes  solicitaban  la  atención  de  ambos 
en  aquellos  momentos  :  el  amensaje»  para  el  congre- 
so, y  un  decreto  que  el  presidente  preparaba  reorgani- 
zando totalmente  el  personal  de  empleados  en  la  ad- 
ministración nacional,  a  fin  de  darle  el  verdadero  ca- 
rácter que  debía  tener. 

Cuando  el  presidente  explicó  a  su  ministro  el  con- 
cepto fundamental  de  ese  decreto,  y  se  lo  mostró  en 
inacabables  páginas  precedidas  de  muy  justos  y  sen- 
satos considerandos,  el  doctor  Probo  le  anticipó  lo 
que  sucedería,  y  que  efectivamente  sucedió  :  el  aplau- 
so casi  uniforme  de  la  prensa  y  de  la  opinión,  pues 
era  en  verdad  tanto  más  excelente  cuanto  que  se  reor- 
ganizaba todo  el  personal,  de  todos  los  ministerios, 
sin  mover  a  los  empleados  de  los  puestos  en  que  se 
encontraban,  salvo  el  caso  del  secretario  privado  de 
hacienda,  ascendido  al  puesto  de  oficial  mayor,  vacan- 
te porque  a  Ruiz  se  le  trasladaba  «por  razones  de  me- 
jor servicio» ,  al  puesto  de  jefe  de  correos  y  telégrafos 
en  San  Antonio  de  los  Cobres  (territorio  de  los  An- 
des, Puna  de  Atacama). 

Cuando  Ruiz  se  informó  de  la  distinción  de  que  era 
objeto  pidió  respetuosamente  al  doctor  Probo  que  se 
le  permitiera  conservar  su  puesto  del  ministerio,  pues 
le  era  difícil  trasladarse  al  nuevo  destino  con  su  an- 
ciana madre  y  hermanos  ;  pero  el  doctor  Probo  le  con- 
testó : 


—  230  — 

— Por  eso  no  se  aflija,  porque  se  le  darán  pasajes 
oficiales. 

— No  es  eso,  señor  ministro  ;  es  que  mi  madre  no 
puede  vivir  en  aquel  clima. 

— ¿Y  qué  pretende  usted?...  ¿Que  se  le  busque 
también  un  clima  especial  ? — exclamó  el  doctor  Probo 
en  tono  enérgico. 

— No,  señor  ministro...  eso...  no. 
.  — ¡  Pues  renuncie,  entonces  ! 

— Sí,  señor...  renunciaré... 

— ;  Y  retírese  de  aquí ! 

Euiz  salió  lentamente  ;  fué  a  su  escritorio,  recogió 
sus  papeles,  redactó  su  renuncia  en  dos  palabras,  se 
la  mandó  al  ministro  con  el  ordenanza,  se  puso  en  si- 
lencio el  sombrero  y  se  retiró,  sin  decir  ni  una  pala- 
bra a  nadie,  con  rumbo  a  su  modesta  casa. 

Así  que  entró  en  ésta  dio  a  su  madre  el  beso  de 
saludo  de  todas  las  tardes,  siguió  a  su  cuarto,  cerró  la 
puerta  y  sentándose  en  el  borde  de  su  cama,  colocó 
los  codos  sobre  los  muslos,  la  cabeza  entre  las  manos 
y  se  puso  a  llorar,  mientras  sus  hermanos  menores  ju- 
gaban en  el  patio  a  las  bolitas. 


La  sociedad  entera  en  el  Paraná  se  había  hecho 
cómplice  también  en  los  amores  de  Inocencio  y  Sofía, 
a  quienes  se  les  «hacía  gancho»  cariñosa  y  descarada- 
mente, pues  siendo  ambos  acreedores  al  afecto  de 
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cuantos  los  trataban  se  ganaron  ese  afecto  desde  los 
primeros  instantes. 

Inocencio  tenía  además  el  prestigio  de  la  repre- 
sentación oficial  que  investía  y  de  su  vinculación  filial 
con  el  jefe  de  las  finanzas  nacionales,  de  modo  que 
por  simpático  personalmente  y  por  influyente  admi- 
nistrativamente, no  daba  un  paso  sin  recibir  un  salu- 
do amable. 

El  general  Olmos  veía  que  la  resuelta  permanen- 
cia de  Inocencio  en  el  Paraná  debía  ser  ajena  a  sus 
funciones  de  inspector  ad  hoc  de  aduanas,  pues  para 
desempeñarse  en  la  de  aquella  ciudad,  debería  bastar 
con  pocos  días,  y  no  habiendo  ido  Inocencio  para  otra 
cosa,  de  maduro  se  caía  que  otra  cosa  lo  retenía  allí, 
y  esa  otra  cosa  no  podía  ser  otra  que  Sofía. 

Por  mucho  que  a  un  padre,  le  cueste  convencerse 
de  que  una  hija  puede  enamorarse  sin  pedir  permiso, 
el  general  empezaba  a  creer  que  sus  sospechas  hacia 
Inocencio  podían  pasar  a  la  categoría  de  realidades  ; 
pero  como  en  definitiva  no  pasaban  de  sospechas,  re- 
solvió explorar  el  campo  enemigo,  a  cuyo  efecto  inter- 
peló a  Inocencio ,  preguntándole  en  tono  afable  : 

— ¿Y  esas  aduanas?...  ¿Cómo  van?...  Parece  que 
no  inspeccionamos  mucho... 

— Así  es,  mi  general ;  pero  «parece»  no  más. 

— ¿Qué,  ya  va  a  seguir  viaje? 

— No,  mi  general ;  voy  a  celebrar  aquí  una  reunión 
de  los  administradores  de  aduanas  del  litoral,  y  me 
dispongo  a  citarlos  en  seguida,  para  que  vengan. 

— ¿Eso  tardará  unos  días,  entonces? 

— Así  es  ;  pero  no  tantos,  señor  ;  yo  creo  que  den- 
tro de  una  semana  podré  reunidos. 

— Claro  que  eso  será  orden  del  ministerio,  ¿no? 

— No,  general ;  yo  lo  he  propuesto  para  fijar  nor- 
mas de  conducta. 
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El  general  Olmos  decidió  entonces,  ante  tales  in- 
formes, seguir  viaje  con  su  hija,  porque  aunque  sus 
sospechas  no  tuvieran  fundamento,  podrían  tenerlo 
de  un  momento  a  otro,  y  era  mejor  evitarlo. 

Al  día  siguiente  de  aquella  conversación  podría  cru- 
zar a  Santa  Fe  en  el  vaporcito  que  hacía  ese  servicio, 
y  se  dispuso  al  viaje  sin  dar  a  conocer  su  propósito  a 
nadie,  ni  aun  a  Sofía  ;  y  como  siempre  había  manifes- 
tado que  así  podía  continuar  en  el  Paraná  como  se- 
guir viaje  en  cualquier  momento,  estaba  virtualmente 
despedido  de  sus  relaciones. 

Dispuesto  su  viaje  y  obtenido  el  pasaje  necesario, 
había  hecho  arreglar  sus  cuentas  y  se  encontraba  con- 
versando con  varias  personas  en  la  sala  de  lectura 
cuando  uno  de  los  mozos  del  hotel  se  presentó  y  le 
dijo  : 

— Le  avisan  de  la  agencia  general,  que  el  vapor- 
cito  para  Santa  Fe  saldrá  mañana  a  las  nueve  treinta 
en  vez  de  las  ocho. 

La  noticia  cayó  como  una  bomba  en  los  oídos  de 
Sofía,  que  procuró  disimular  su  emoción  a  favor  de 
que  uno  de  los  visitantes  preguntó  con  cierta  sor- 
presa : 

— ¿Se  nos  va  mañana,  general?... 

— Es  probable... 

— i  Pero  eso  es  una  mala  partida  !  Usted  nos  había 
dicho  que  lo  tendríamos  por  acá  dos  meses... 

— Ya  hemos  estado  bastante — respondió  ►sonrien- 
do el  general,  y  agregó,  dirigiéndose  a  Sofía  : — ¿No 
te  parece ,  hijita  ?. . . 

Sofía,  que  estaba  rodeada  por  algunas  amigas, 
contestó  en  el  tono  de  la  más  perfecta  conformidad  : 

— Yo  soy  materia  dispuesta,  papá ;  con  tal  de 
complacerte  y  de  que  estés  contento ;  lo  demás  es 
secundario. 
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— Pero  a  mí  me  parece — dijo  en  tono  picaresco  una- 
de  las  amigas  de  Sofía, — que  Sofía  ha  de  preferir  que- 
darse aquí  un  tiempo  más...  ¿no?... 

Sofía  entonces,  echándose  para  atrás,  como  si  así 
se  lo  exigiera  un  estallido  de  risa,  pero  con  el  objeto 
de  mirar  rápidamente  a  Inocencio,  que  estaba  recos- 
tado en  la  barandilla  del  segundo  piso,  frente  a  su 
alojamiento,  exclamó  : 

rfr|  Qué  gracioso ! ...  A  mí  me  es  lo  mismo  quedar 
aquí  o  seguir  viaje  mañana  ;  ¡  si  hemos  salido  a  viajar 
con  papá  ! — y  después  de  haber  visto  instantáneamen- 
te que  Inocencio  le  hacía  entender  que  él  también 
iría  con  ellos,  agregó  : — Pero  es  claro  que  me  gustaría 
prolongar  la  permanencia  aquí  porque  me  he  hecho 
de  muchas  y  muy  buenas  amigas. 

— ¡  Y  «amigos»  ! — dijo  la  Ínter locutora  anterior y 
mirándola  a  Sofía  fijamente. 

— Amigas  y  amigos,  es  claro — dijo  Sofía. 

— Esos  son  disimulos,  ¡  picara  L..  porque  hay  ami- 
gos y  «amigos»... 

La  conversación  se  generalizó  en  seguida  ;  pero  el 
general  Olmos,  que  había  tomado  muy  en  cuenta, 
aquellos  apuntes,  acababa  de  decidir  de  nuevo  y  del 
todo  su  viaje,  resolviendo  al  mismo  tiempo  no  sepa- 
rarse ni  un  segundo  de  Sofía,  para  que  no  pudiese 
comunicarse  con  Inocencio,  a  ser  posible  que  incurrie- 
se en  tal  inconveniencia. 

La  mañana  siguiente  se  presentó  nublada  y  tris- 
te, con  amenazas  de  lluvia,  que,  desde  luego,  no  des- 
animaron al  general  para  realizar  su  viaje,  y  así  lo 
hizo  saber  a  los  repórteres  que  se  lo  preguntaron  mo- 
mentos antes  de  partir,  y  a  las  personas  que  fueron 
al  hotel  a  presentarle  sus  saludos  de  despedida. 

A  las  nueve  en  punto  el  general  y  Sofía  salían  del 
hotel,  para  dirigirse  al  puerto,  y  en  el  momento  de 
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hacerlo  se  le  acercó  un  mozo  de  servicio  y  le  alcanzó 
un  sobre  dirigido  a  él,  que  el  general  abrió,  aun  en  la 
acera,  y  con  un  pie  en  el  estribo  del  vehículo,  en  el 
que  ya  se  encontraba  Sofía  sentada. 

Koto  el  sobre  y  antes  de  ponerse  los  lentes  para 
leer  su  contenido,  dio  el  general  la  orden  de  partir, 
diciendo  al  conductor  al  disponerse  a  tomar  asiento  : 

— ¡Al  puerto,  che,  ligerito ! — y  el  vehículo  partió 
entre  los  saludos  reverentes  de  los  mozos  del  hotel. 

La  tarjeta  que  el  general  había  recibido,  decía  : 

alnocencio  Probo,  secretario  del  ministro  de  ha- 
cienda de  la  nación,  saluda  con  sentimientos  de  la 
más  alta  consideración  y  respeto  al  señor  general  Ol- 
mos y  a  su  señorita  hija,  lamentando  no  poder,  por 
la  premura  del  tiempo,  reiterárselos  personalmente  al 
salir  para  Santa  Fe  en  el  día  de  hoy,  donde,  como 
en  Buenos  Aires,  se  repetirá  siempre  su  atto.  s.  s.» 

Una  patada  de  elefante  en  el  oído,  no  habría  pro- 
ducido más  efecto  en  el  estupefacto  general ;  pero, 
hombre  de  una  pieza,  se  limitó  a  decir  mientras  rom- 
pía en  piezas  la  tarjeta,  arrojándola  por  la  venta- 
nilla : 

— Es  de  ese  mozo  Probo,  despidiéndose... 

— ¿Sí?... — dijo  Sofía  displicentemente,  como  si 
no  le  interesara  poco  ni  mucho  la  noticia,  y  continua- 
ron ambos  en  silencio,  como  dos  volcanes  en  reposo. 

En  la  abajada  del  Paraná»,  histórica  por  muchos 
conceptos  en  los  anales  argentinos,  esperaban  varios 
amigos  al  general  y  a  su  apreciada  hija,  para  despe- 
dirlos al  tomar  el  vapor  que  los  conduciría  a  Santa  Fe  ; 
pero  así  que  los  viajeros  llegaron  a  la  inmediación  del 
vapor,  el  general  se  aplicó  a  averiguar  si  había  algún 
otro  medio  de  transportarse  a  dicha  ciudad,  y  como  se 
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le  contestara  negativamente  se  afanó  por  buscar  con 
la  vista  a  su  forzoso  compañero  de  viaje,  sin  encon- 
trarlo, por  cierto,  pues  Inocencio  tuvo  la  ocurrencia 
de  meterse  en  la  cámara  del  pequeño  vapor,  rodeán- 
dose de  reglamentos,  tarifas  y  cuadros  aduaneros,  que 
leía,  compulsaba  y  anotaba  frenéticamente,  y  en  la 
apariencia  ajeno  a  cuanto  ocurría  a  su  lado. 

En  tal  actitud  lo  vio  el  general  al  transponer  la 
planchada  y  pisar  la  cubierta  del  vapor  cito,  y  era  de 
tal  modo  intensa  la  consagración  de  Inocencio  a  su 
trabajo,  que  hubo  de  pensar  en  que  ese  mozo  no  podía 
tener  más  pasión  que  las  aduanas  de  la  república,  y 
que  todas  las  sospechas  anteriores  carecían  por  fuerza 
de  fundamento  alguno. . . 

El  general  entregó  sus  maletas  de  mano  a  un  mo- 
zo, y  acompañado  por  Sofía,  radiante  de  felicidad,  su- 
bió a  la  toldilla  para  contemplar  el  paisaje  y  saludar 
desde  ella  a  las  amables  personas  que  habían  ido  a 
despedirlos. 

Instantes  después  el  vaporcito  soltó  amarras  y  pu- 
so proa  hacia  el  puerto  de  su  destino.  En  la  pequeña 
cámara,  Inocencio,  solo  su  alma,  ofrecía  un  cuadro 
realmente  excepcional,  pues  tenía  que  efectuar  es- 
fuerzos sobrehumanos  para  no  reir  a  carcajadas  dé  la 
situación  en  que  se  había  colocado,  y  en  la  que  supo- 
nía a  su  futuro  suegro.  Era  para  él  un  verdadero  pro- 
blema la  cara  que  debería  poner  al  encontrarse  con 
el  general  y  demostrar  el  profundo  asombro  que  el 
hecho  le  produciría  ;  pero  como  no  era  sensato  fingirse 
tan  absorbido  por  sus  apuntes  que  no  tuviera  deseos  de 
compartir  las  emociones  del  paisaje,  decidió  subir  a 
cubierta  y  «asombrarse»  todo  lo  necesario  de  su  nue- 
vo encuentro  con  el  general. 

El  vaporcito  navegaba  ya  a  la  mitad  del  río,  cuya 
formidable  correntada  le  imponía  asiduos  esfuerzos  y 
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proezas  de  timón  para  no  desviarse  de  su  ruta  rumbo 
a  la  desembocadura  de  un  pequeño  riacho  que  atrave- 
saba la  isla  que  tenía  al  frente.  En  la  toldilla  los  po- 
cos pasajeros  del  día  contemplaban  el  paisaje  viendo 
a  popa  las  altas  barrancas  sobre  las  que  la  ciudad  del 
Paraná  parecía  alzarse  orgullosa  y  coqueta  con  su  es- 
tupenda belleza  panorámica ;  a  los  costados  el  río 
monstruo,  ante  cuyo  empuje  formidable  parecía  im- 
posible que  las  islas  resistieran  a  seguir  su  curso  como 
colosales  camalotes  arrancados  de  cuajo ;  al  frente, 
batidos  y  como  peinados  por  la  correntada,  los  junca- 
les de  la  isla,  cuyo  riacho  interior  daba  paso  al  vapor- 
cito,  y  sobre  ella,  a  dos  rumbos  cercanos,  Santa  Fe  y 
Colastiné,  echando  al  espacio  la  nube  de  humo  de 
sus  chimeneas  fabriles. 

Inocencio  subió  lentamente  la  pequeña  escalera 
hasta  asomar  la  cabeza  al  nivel  de  la  toldilla,  pero 
antes  de  ver  el  panorama  que  se  extendía  frente  al 
vapor  vio,  enorme,  inmensa,  colosal,  cubriéndolo  to- 
do, la  cara  inquisitorial  del  general  Olmos,  a  cuya 
presencia  aceleró  la  ascensión  con  un  magnífico  ges- 
to de  verdadero  asombro,  y  fué  en  un  salto  a  saludarle 
diciéndole  : 

— i  Qué  sorpresa  tan  grata,  mi  general !  ¿  A  qué  se 
debe  este  viaje  tan  repentino? 

— Eso  podría  preguntarle  yo  ;  ¿no  me  dijo  usted 
que  pensaba  hacer  una  reunión  de. . .  ? 

— -¡  Sí,  mi  general,  pero  hoy  recibí  orden  de  apla- 
zarla y  pasar  a  Santa  Fe  inmediatamente  con  la  do- 
ble misión  de  inspeccionar  la  aduana  y  la  renta  de  se- 
llado nacional,  en  que  parece  que  hay  un  desfalco  !— 
dijo  Inocencio  bajando  la  voz,  y  al  ver  a  Sofía  no  qui- 
so pecar  de  inculto  y  la  saludó,  acercándosele  y  di- 
ciéndole : — Buenos  días,  señorita,  ¿cómo  está  usted? 
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— ;  Ah  ! . . . .  ¿  Cómo  está,  señor  ?. . .  ¿  Otra  vez  de  via- 
je?— respondió  ella  al  volverse  a  saludarle. 

— Así  le  decía  a  su  señor  padre  ;  pero  no  puedo  ex- 
presarles mi  sorpresa  al  encontrarlos  aquí...   ¡si  no 
los  vi  subir  !  y  mi  viaje  fué  tan  repentino  que  no  tuve 
tiempo  de  despedirme  de  ustedes  y  lo  hice  por  unas 
líneas,  que  no  sé  si  le  habrán  entregado,  mi  general. 
— Sí ;  me  las  dio  el  mozo  del  hotel. . . 
— ¿Y  cuándo  resolvió  este  viaje,  mi  general?... 
— ¿Eh?...  Ayer...  ayer  se  me  ocurrió  hacerlo. 
— ¿Y  piensa  permanecer  mucho  tiempo  en  Santa 
Pe,  mi  general? 

— No ;  esta  tarde  seguiremos  para  Buenos  Aires. 
— ¿Va  a  interrumpir  entonces  su  jira  de  placer, 
señor  ? 

— Ya  hemos  paseado  bastante. 
— ¿Y  usted,  señorita,  se  conforma  con  regresar 
tan  pronto? 

— ¿  Yo  ?. . .  Yo  no  tengo  más  voluntad  que  la  de  pa- 
pá, y  lo  que  él  decida  me  parecerá  lo  mejor. 

— Muy  bien  pensado,  señorita ;  pero  es  una  lásti- 
ma que  su  papá  no  la  lleve  al  Paraguay,  estando  ya 
aquí. 

— Más  adelante  hemos  de  hacer  ese  viaje — dijo  el 
general, — cuando  entre  más  el  invierno,  que  es  la  bue- 
na época  para  hacerlo. 

El  vaporcito  entraba  en  el  riacho,  bordeado  de  jun- 
cales y  ceibos,  que  se  veían  también  en  el  interior  de 
la  isla  y  en  las  proximidades  de  las  varias  lagunas  que 
se  presentaban  a  cada  lado,  y  Sofía,  que  simulaba 
interesarse  únicamente  en  el  paisaje,  exclamó  : 

— ¡  Qué  lindo  debe  de  ser  esto  en  un  día  de  sol, 
eh  ! . .  .r— dirigiéndose  a  su  padre  ;  pero  Inocencio  se 
interpuso  para  decir  : 
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— Yo  tengo  una  teoría,  señorita,  en  pugna  con  esa> 
reflexión  de  usted. 

— ¿En  pugna...?  ¿por  qué? 

— En  abierta  pugna,  señorita,  y  la  someteré  ai 
fallo  del  general,  que  ha  de  darme  la  razón. 

El  general  Olmos  miraba  a  su  hija  y  a  Inocencio 
en  la  más  curiosa  situación  de  ánimo,  pues  así  le  pa- 
recían dos  seres  ajenos  a  toda  idea  de  amor,  como  le 
asaltaba  de  pronto  el  convencimiento  de  que  eran  dos 
apasionados  hipócritas,  en  una  perfecta  connivencia 
para  despistarlo  a  él,  como  que  su  hija  sabía  perfecta- 
mente cuáles  serían  para  ella  las  consecuencias  de 
un  posible  devaneo  amoroso. 

En  el  balance  de  impresiones  que  desde  tantos 
días  atrás  le  asaltaban,  el  general  empezó  a  creer  en 
un  gran  saldo  a  favor  de  sus  sospechas,  y  empezó  a 
pensar  también,  con  el  natural  desagrado  fácil  de 
calcular,  que  su  situación  debía  de  ser  demasiado 
desairada  para  el  caso  de  que  Inocencio  hubiese  esta- 
do engañándolo  con  hábiles  recursos  de  aspirante  a 
yerno. 

Analizado  todo  lo  ocurrido,  desde  aquella  inicial 
atención  en  la  escalera  del  San  Martín  hasta  el  pre- 
ciso momento  en  que  se  encontraba,  surgían  cien  de- 
talles que  servían  para  estimular  sus  sospechas,  sin 
contar  con  que  la  tremenda  escena  del  salvamento 
produjo  en  Sofía  una  tal  emoción  que  evidentemente 
no  era  superior  o  extraña  a  la  que  la  caída  de  la  ni- 
ñita  podía  producir. 

— Una  profunda  emoción  de  dolor — pensaba  el  ge- 
neral,— empalidece,  aumenta  la  nerviosidad  mujeril, 
hace  derramar  lágrimas,  quita  hasta  el  deseo  de  co- 
mer ;  pero  en  las  emociones  que  en  aquel  episodio  em- 
bargaron a  Sofía  ocurrió  todo  lo  contrario  :  el  color  de 
sus  mejillas  se  acentuó,  una  placidez  visible  fluía  de 
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todo  su  ser,  reía  por  cualquier  cosa  con  una  risa  bue- 
na y  realmente  alegre,  comió  con  más  apetito  que  un 
convaleciente,  y  en  nada,  por  último,  traducía  un  es- 
tado de  espíritu  análogo  al  de  todos  los  que  asistieron 
a  aquel  espectáculo.  Después — seguía  pensando  el  ge- 
neral,— esta  muchacha  se  muestra  demasiado  indife- 
rente ante  este  mozo,  después  de  aquella  hazaña  tan 
propicia  para  ganarse  simpatías...  ¿o  será,  no  más, 
que  esté  realmente  enamorada  de  su  primo?...  ¡  Vaya 
uno  a  saber  ! . . .  A  lo  mejor  resulta  que  éstos  están  en- 
tendidos... Por  lo  pronto,  le  haré  creer  que  sigo  para 
Buenos  Aires...  y  a  lo  mejor  nos  fletamos  para  Co- 
rrientes... o  para  Tucumán...  porque  lo  que  es  Sofía 
no  se  me  casará  con  nadie  hasta  dentro  de  algunos 
años...  ¡no!...  no  se  me  casará...  es  muy  chica  to- 
davía. . . 

Y  luego  de  remachar  esta  decisión,  volvió  a  pen- 
sar en  que  veía  visiones,  no  más,  y  que  entre  su  hija 
e  Inocencio  no  había  ni  siquiera  el  más  leve  asomo  de 
una  mera  simpatía,  y  encarándose  con  éste,  le  dijo  : 

— Vamos  a  ver  en  qué  consiste,  pues,  esa  teoría. 

— Yo  sostengo,  mi  general,  que  lo  lindo,  lo  hermo- 
so, en  cualquier  terreno  en  que  se  encuentre,  es  her- 
moso o  es  lindo  por  sí  mismo,  sin  que  lo  determine 
así  ninguna  causa  extraña. 

— Habría  que  discutirlo. . .  porque  no  me  parece 
que  sea  así... 

— Es  así,  mi  general,  y  si  no  piense  usted  en  un 
hermoso  acto  de  heroísmo  y  convendrá  conmigo  en 
que  sea  quien  sea  el  que  lo  realice  y  las  circunstancias 
en  que  lo  haga,  siempre  será  igualmente  hermoso... 
Piense  en  una  moneda  de  oro — en  un  «argentino», 
por  ejemplo, — y  tendrá  que  convenir  en  que  su  valor 
intrínseco  no  se  modifica  por  ninguna  causa. 
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— En  ese  caso  hay  un  valor  material ;  pero  no  se 
trata  de  eso. 

— En  cualquier  caso,  señor  :  aquí,  por  ejemplo, 
estamos  frente  a  un  paisaje  que  esta  señorita  encuen- 
tra lindo. 

— Pero  que  seguramente  lo  encontraría  más  lindo 
— dijo  apaciblemente  Sofía, — si  hubiera  sol. 

— Es  que  con  sol,  señorita,  sería  «otro»  paisaje... 
que  podría  ser  más  lindo — ;  quién  sabe  ! — pero  aquí 
se  trata  de  saber  si  éste  que  tenemos  delante  es  o  no 
hermoso. 

— Es  hermoso,  sin  duda. 

— Entonces  tengo  razón. ..  ¿no,  general?... 

— No  me  parece,  mi  amigo ;  porque  si  así,  nubla- 
do, es  lindo,  ha  de  ser  más  lindo  con  sol,  como  decía 
ésta. 

— Insisto,  mi  general,  en  que  el  sol  produciría  otro 
paisaje,  con  otros  tonos,  con  otras  perspectivas  o  pon- 
dría en  claro,  diré,  las  bellezas  de  éste...  porque  es 
bello...  es  lo  que  pasa  con  todos  los  sentimientos  del 
espíritu  :  la  antipatía,  por  ejemplo,  hacia  una  perso- 
na no  se  modifica  según  la  hora  o  las  circunstancias. . . 
y  lo  mismo  la  simpatía  que  cualquiera  puede  inspi- 
rar... Yo  puedo  haber  tenido  simpatía  por  usted,  mi 
general,  aunque  no  tuviera  relación  personal...  podría 
conocer  sus  hechos...  su  vida...  y  porque  lo  conociera 
no  se  iba  a  modificar  ese  sentimiento. . . 

— ¡  Pero  !  ¿cómo  no,  mi  amigo?...  En  ese  caso,  al 
conocer  a  la  persona  la  simpatía  puede  aumentar. . .  o 
lo  contrario. 

— Pasaría  entonces  a  ser  «otro»  sentimiento... 
amistad...  cariño...  o  en  el  otro  caso,  indiferencia... 
decepción. . . 

— Usted  es  medio  abogado  para  discutir,  amigo ; 
pero,  i  que  tenga  razón  !... 
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— La  tengo,  señor...  la  tengo...  Cuando  encon- 
tramos lindo  un  paisaje,  como  cuando  encontramos 
simpática  a  una  persona  cualquiera,  el  sentimiento 
que  nos  inspira  está  en  nuestro  espíritu  y  si  una  cau- 
sa exterior  lo  modifica  pasa  a  ser  otro  sentimiento... 
más  o  menos  parecido. . .  pero  «otro» . 

— De  modo  que  si  ahora  saliera  el  sol... 

— Tendríamos  delante  «otro»  paisaje,  mi  general... 
— y  volviéndose  hacia  Sofía,  agregó  : — Ya  ve  usted, 
señorita,  cómo  yo  tema  razón. 

— Papá  no  se  la  ha  dado. . . 

— ¡  Pero  la  tengo  ! . ...  ¡  la  tengo  ! . . . 

El  diálogo  fué  interrumpido  por  las  pitadas  de 
arribo  al  pequeño  muelle  de  desembarque,  en  el  que 
una  inacabable  fila  de  changadores  ofrecían  a  pulmón 
lleno  sus  servicios  a  la  media  docena  de  pasajeros  que 
llegaban. 

Momentos  después,  el  general  Olmos  y  Sofía  to- 
maban un  carruaje  para  ir  a  un  hotel,  y  a  una  cua- 
dra de  distancia  los  seguía  Inocencio  en  demanda  de 
lo  mismo. 

Durante  el  breve  trayecto  recorrido  fueron  asom- 
brándose de  cuanto  veían,  pues  no  conocían  la  ciudad, 
y  les  llamaba  sobremanera  la  atención  el  aspecto  se- 
ñorial de  algunos  edificios  ;  la  excelente  pavimenta- 
ción de  madera  de  las  calles,  los  tranvías  y  el  alumbra- 
do eléctrico,  y  los  mil  detalles  análogos  reveladores 
de  una  verdadera  ciudad  de  primer  orden  con  mucho 
superior  a  lo  que  se  habían  imaginado. 

En  la  puerta  de  un  suntuoso  hotel  descendieron  el 
general  y  su  hija  ;  pero  Inocencio  siguió  de  largo  hasta 
el  telégrafo  para  hacer  unos  despachos  de  circunstan- 
cias :  el  primero  era  una  extensa  carta  telegráfica 
para  misia  Etelvina,  refiriéndole  circunstanciadamen- 
te la  marcha  de  sus  amores,  cada  día  más  intensos, 
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más  sinceros  y  más  apasionados ;  el  segundo  para  el 
ministro,  con  la  brevedad  de  concisión  que  su  carác- 
ter le  imponía  : 

«Llegué  Santa  Fe,  propósito  inspeccionar  aduana, 
acuerdo,  órdenes  V.  E.» 

Momentos  después  Inocencio  buscaba  también  alo- 
jamiento en  el  mismo  hotel  en  que  había  entrado  el 
general  Olmos,  a  quien  le  dijo,  al  encontrarlo,  de 
paso : 

— ¡  Nos  volvemos  a  encontrar,  mi  general ;  he  te- 
nido que  venir  a  éste  porque  los  otros  hoteles  están 
llenos!...  ¿quiere  creer?...  ¡llenos!... 


Al  sentarse  a  la  mesa  para  almorzar,  Inocencio 
pidió  los  diarios  del  día,  a  fin  de  informarse  de  las  no- 
ticias de  Buenos  Aires  y  a  fin  también  de  tener  un 
pretexto  para  no  levantar  la  vista  cuando  entraran  el 
general  Olmos  y  su  hija,  ni  durante  todo  el  almuerzo, 
según  lo  aconsejara  las  circunstancias. 

Recostado  en  un  botellón  de  agua  y  en  la  vinajera, 
dispuestos  como  un  atril,  puso  un  diario  doblado  en  la 
página  de  los  telegramas,  y  cortando  como  mecánica- 
mente una  incitante  redóndela  de  jugoso  matambre 
arrollado,  se  aplicó  a  la  lectura  de  los  dos  únicos  des- 
pachos de  Buenos  Aires  que  encontró  en  la  página. 
En  uno  de  los  telegramas  se  informó  de  que  el  movi- 
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miento  administrativo  era  poco  menos  que  nulo,  de- 
bido a  que  el  presidente  no, concurría  a  su  despacho 
por  continuar  ocupado  exclusivamente  en  la  redac- 
ción del  «mensaje»  alrededor  del  cual  crecía  por  «se- 
manas» la  expectativa  pública.  En  el  otro,  mucho 
más  extenso,  se  comentaba  elogiosamente  el  magnífi- 
co resultado  que  tendría  para  la  recaudación  de  la 
renta  las  prolijas  inspecciones  que  en  esos  momentos 
efectuaba  en  las  aduanas  de  la  república  el  inspector 
especial  del  ministerio  de  hacienda,  señor  Inocencio 
Probo. 

Inocencio,  que  volvía  por  instantes  a  retomar  su 
heredada  línea  moral  materna,  no  pudo  menos  que 
pensar  en  que  esa  información  abultaba  «un  poco» 
la  verdad  de  las  cosas  ;  pero  no  sin  reconocer  que  en 
el  fondo  era  fundada,  pues  aunque  muy  joven,  no  ig- 
noraba que,  generalmente,  la  eficacia  de  medidas  co- 
mo la  encomendada  a  él  radicaba  en  el  simple  hecho 
de  tomarlas — aun  cuando  no  se  hicieran  efectivas  en 
la  práctica, — y  que  más  impresionaba  a  los  funciona- 
rios la  amenaza  de  ser  «inspeccionados» ,  que  el  acto 
pasajero  de  serlo. 

Realizada  una  inspección,  solo  queda,  en  la  mayo- 
ría de  los  casos — meditaba  Inocencio,  releyendo  aquel 
telegrama- — el  recuerdo  de  ella  más  o  menos  perdura- 
ble ;  pero  en  cambio  la  perspectiva  de  una  inspección 
anunciada  actúa  constantemente,  mientras  se  mantie- 
ne en  amenaza,  y  en  último  caso  bien  podía  pensarse 
que  es  más  eficaz  esto  que  aquello. . . 

Se  disponía  a  pedir  otro  poco  de  matambre  arro- 
llado— porque  ni  el  amor  ni  las  tareas  de  inspector, 
que  son  funciones-  espirituales,  tienen  nada  que  ver 
con  el  apetito,  que  es  meramente  animal, — cuando 
entró  Sofía,  acompañada  del  general,  en  el  lujoso  co- 
medor del  hotel. 
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Al  contestar  el  saludo  expresivo  y  cariñoso  de  So- 
fía, a  cuya  espalda  marchaba  marcialmerite  el  gene- 
ral Olmos,  investigando  el  horizonte,  la  fisonomía  de 
Inocencio  ofreció  el  aspecto  de  uno  de  esos  ordinarios 
espejos  de  peluquería  suburbano  que  reflejan  con  pa- 
voroso gesto  la  cosa  más  bella  que  se  les  ponga  delan- 
te, pues  si  se  hubiese  permitido  expresar  a  su  vez  el 
sentimiento  de  ternura  que  le  embargaba,  el  general 
lo  habría  visto,  y  una  de  dos  :  o  le  habría  llevado  una 
carga  a  fondo  o  se  habría  llevado  su  hija  al  Canadá  o 
a  Australia. 

La  única  prueba  de  intensa  emoción  que  dio  Ino- 
cencio en  aquellas  circunstancias,  consistió  en  desis- 
tir de  la  segunda  dosis  de  matambre,  limitándose  a 
pedir  al  mozo,  que  había  concurrido  a  su  llamamien- 
to, un  trozo  de  asado  con  cuero  que  vio  de  reojo  figu- 
rando en  la  «lista»  que  tenía  al  lado  del  diario. 

En  la  misma  fila  en  que  estaba  la  mesa  que  ocu- 
paba Inocencio,  fué  a  sentarse,  al  fondo,  el  general 
con  su  hija,  eligiendo  así  una  posición  que  le  impedía 
a  ésta  telegrafiarse  sin  hilos  con  Inocencio  ;  pero  que, 
en  cambio,  permitía  a  éste  contemplarla  y  decirle  «te- 
lepáticamente» cuánto  era  de  intensa  y  creciente  su 
pasión  por  ella. 

El  comedor  estaba  lleno  de  pasajeros  más  o  menos 
distinguidos,  y  más  o  menos  capaces  de  interesarse 
en  Sofía,  cuya  elegancia,  cuya  distinción,  y  cuya  be- 
lleza también,  llamó  la  atención  de  todos,  al  presen- 
tarse en  el  comedor  ;  pero  transcurridos  breves  ins- 
tantes había  en  «todos»  el  convencimiento  de  que 
«esa  señorita»  estaba  enamorada  de  «alguien»  y  que 
sería  inútil  cualquier  tentativa  de  conquista. 

Esa  misteriosa  influencia  del  amor  adueñado  del 
alma  de  Sofía  era  advertida  por  cuantos  la  miraban... 
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I  por  todos ! . . .  menos  por  su  papá — acaso  porque  pre- 
fería convencerse  de  lo  contrario, 

Y  como  para  poder  comprobarlo,  en  momentos  en 
que  Inocencio  concluía  con  su  postre  de  frutas,  el 
mozo  que  servía  al  general  se  le  acercó  y  le  dijo  : 

— De  parte  de  aquel  señor,  de  la  última  mesa,  que, 
si  quiere,  que  vaya  a  tomar  el  cafó  con  ellos. 

— Dígale  que  con  mucho  gusto — respondió  Ino- 
cencio, después  de  ser  alumbrado  por  un  rápido  «pan- 
tallazo»  de  los  ojos  de  Sofía,  y  dejando  su  servilleta 
sobre  la  mesa  se  dirigió  hacia  la  del  general  casi  en 
seguida  del  mozo. 

Cada  uno  de  los  concurrentes  al  comedor  vio  en 
Inocencio  la  demostración  de  lo  que  habían  visto  en 
Sofía — menos  el  general,  que  por  eso,  precisamente, 
le  invitó  a  tomar  juntos  el  café. 

Saludó  Inocencio,  y  a  una  palabra  del  general, 
tomó  asiento  entre  él  y  Sofía,  iniciándose  la  conver- 
sación por  una  de  las  trivialidades  de  práctica  : 

— |  Qué  lindo  se  ha  puesto  el  día  !  ¿eh  ?. . . 

— Es  cierto — dijo  Sofía  ; — pero  no  me  atrevo  a 
decir  que  sería  «más  lindo»  tal  vez  si  volviera  a  nu- 
blarse... 

— Yo  admito,  señorita,  que  fuera  más  o  menos 
lindo ;  pero  a  mi  vez  insisto  en  que  así,  como  está, 
«es  lindo»...  Yo  soy  muy  consecuente  con  mis  ideas... 
y  cuando  una  cosa  me  gusta. . .  no  me  detengo  a  pen- 
sar cómo  me  gustaría  si  fuese  de  otro  modo...  o  si 
las  circunstancias  cambiaran... 

El  general  empezó  a  sentirse  de  nuevo  intranqui- 
lo y  casi  experimentó  algo  así  como  la  amenaza  de 
arrepentirse  por  la  invitación  hecha  a  Inocencio,  pues 
le  pareció  notar  cierta  reticencia  en  las  palabras  de 
¿ste,  y  creyó  ver  en  las  personas  del  comedor  gestos 
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y  actitudes  relacionadas  con  su  hija  y  su  visitante. 
Para  cambiar  el  tema  le  dijo  entonces  a  Inocencio  : 

— ¿Aquí  tendrá  usted  trabajo  para  muchos 
días,  no?... 

— Creo  que  no,  señor  ;  tal  vez  me  desocupe  hoy 
mismo  y  pueda  seguir  viaje  esta  noche... 

— ¿Para  dónde?... 

— Posiblemente  para  Buenos  Aires,  señor,  porque 
necesito,  o  quizá  necesite,  dar  en  el  ministerio  algu- 
nos informes  verbales...  para  el  mensaje  del  presi- 
dente. 

— En  ese  caso,  seremos  otra  vez  compañeros  de 
viaje — dijo  el  general,  en  cuyo  espíritu  volvía  a  agi- 
tarse la  sospecha  de  que  estaba  siendo  engañado. 

— Debo  decirle,  mi  general,  que  eso  no  pasa  de  un 
proyecto  mío,  pues  en  la  comisión  en  que  me  encuen- 
tro así  puedo  recibir  orden  de  bajar  a  Buenos  Aires, 
como  de  trasladarme  a  Concordia,  que  sería  lo  más 
probable... — respondió  Inocencio,  mintiendo  en  acto 
de  natural  reciprocidad. 

— Es  raro  que  el  ministerio  no  le  haya  fijado  un 
itinerario  preciso  y  bien  estudiado. 

— Sí,  mi  general,  lo  tengo ;  pero  como  esas  cosas 
no  pueden  ser  tan  secretas  no  falta  quien  las  divulgue , 
y  como  en  mi  comisión  debo  caer  por  sorpresa,  resul- 
ta de  ahí  los  cambios  repentinos  que  se  me  señalan  en 
el  itinerario. 

— Hum...  será  eso... — dijo  el  general,  y  dirigién- 
dose a  Sofía  agregó  : — Anda  no  más,  para  allá,  hiji- 
ta  ;  ahora  iré  yo. 

Obedeció  Sofía;  pero  al  hacerlo  no  pudo  evitar 
una  mirada  traidora  que  el  general  percibió  porque 
en  las  anteriores  palabras  de  Inocencio  adquirió  de 
nuevo  la  sospecha  de  que  éste  le  mentía,  y  se  había 
puesto  en  acecho. 
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El  repentino  cambio  experimentado  en  el  espíritu 
del  general,  se  revelaba  en  su  semblante,  y  como  así 
lo  notaran  Sofía  e  Inocencio,  éstos  tuvieron  también 
algún  movimiento  de  recelo  o  de  temor  que  contribu- 
yó a  correr  algo  la  venda  puesta  sobre  los  ojos  del  ge- 
neral. 

El  hecho  era  que  estaban  descubiertos  o  poco  me- 
nos, no  porque  hubiesen  cometido  inconveniencia  al- 
guna, ni  porque  se  hubiesen  apartado  de  la  línea  de 
conducta  convenida,  ni  por  nada  análogo,  en  realidad, 
sino  porque...  porque  sí,  no  más...  porque  una  pasión 
como  la  que  los  unía  puede  callarse,  puede  disimular- 
se, puede  ocultarse  durante  algún  tiempo ;  pero  al  fin 
se  delata  en  una  palabra,  en  un  gesto,  en  una  mirada 
fugaz,  en  la  tenue  iniciación  de  un  suspiro  que  se  con- 
tiene al  surgir — que  tales  pasiones  son  comparables 
a  esas  flores  que  se  repliegan  durante  la  noche  pero 
que  abren  su  cáliz  al  primer  beso  de  luz  de  la  aurora. 

A  la  salida  de  Sofía  siguió  un  momento  de  silencio 
que  el  general  quebró  diciendo  : 

— Pues,  mi  amigo,  yo  necesito  saber,  ya  mismo, 
si  usted  va  a  seguir  para  la  capital  o  no... 

Aquella  pregunta  y  el  tono  en  que  fué  calculada- 
mente formulada  produjo  en  Inocencio  una  profunda 
emoción  ;  pero  reponiéndose  instantáneamente  con- 
testó con  apacible  entonación  : 

— Mi  general,  no  puedo  contestar  a  su  pregunta, 
pues  como  le  he  dicho,  espero  órdenes. 

— ¿Y  para  cuándo  las  espera?... 

— Tampoco  le  puedo  contestar,  mi  general,  pues 
así  podría  recibirlas  ahora  mismo  como  dentro  de  unos 
días. 

— ¿Y  si  las  recibiera  hoy,  en  qué  sentido  las  es- 
pera? 


—  248  — 

— Creo  que  se  me  llame  a  Buenos  Aires  o  se  me 
mande  a  Concordia. 

— ¿De  modo  que...  a  Buenos  Aires  o  a...  Concor- 
dia... ¿no? 

— Así  lo  espero ;  y  quiere  decirme,  mi  general, 
¿por  qué  me  ha  hecho  esa  pregunta? 

— Para  el  caso  de  que  yo  me  resolviera  a  seguir 
para  la  Asunción  en  el  vapor  que  pasa  mañana,  pe- 
dirle que  si  usted  va  a  la  capital  me  haga  una  diligen- 
cia ;  un  servicio. . . 

— ¡  Cómo  no,  mi  general ! . . .  ¡  Con  mucho  gusto ! 
Cualquier  cosa ;  pero  ya  le  digo  :  no  puedo  saber  to- 
davía. 

— Bueno — dijo  el  general  poniéndose  de  pie,  como 
lo  hizo  Inocencio; — ¿usted  me  avisará,  luego,  en- 
tonces ? 

— Sí,  mi  general ;  en  cuanto  reciba  telegrama...  en 
cuánto  lo  reciba. . . 

Y  después  de  salir  del  comedor  se  despidieron  to- 
mando cada  uno  el  rumbo  de  su  alojamiento.  Cuando 
llegó  al  suyo  el  general,  expresó  a  su  hija  el  deseo 
de  salir  a  recorrer  la  ciudad  y  así  lo  hicieron  partiendo 
a  pie  desde  el  hotel ;  pero  a  poco  andar  tomaron  una 
victoria  que  se  les  ofreció  al  paso  y  cuyo  cochero  reci- 
bió orden  de  «dar  una  vuelta,  por  ahí». 

Durante  el  paseo,  y  mientras  confirmaban  la  im- 
presión de  estar  en  una  ciudad  muy  superior  a  lo 
que  habían  imaginado — pues  el  general  no  había  te- 
nido antes  ocasión  de  visitarla, — este  se  manifestó  vi- 
vamente contrariado  por  la  persecución  o  la  presencia 
de  Inocencio  en  quien  sospechaba  propósitos  que  con- 
trariaría en  cuanto  los  comprobase. 

Sofía  escuchaba  a  su  padre  hesitando  entre  asu- 
mir, al  fin,  la  actitud  en  que  antes  había  pensado  de- 
clarándole toda  la  verdad  entera,  o  continuar  ocultan- 
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dosela  de  acuerdo  con  las  indicaciones  de  Inocencio, 
y  optó  por  este  temperamento,  diciéndole  : 

.—Yo  no  sé,  papá,  a  qué  propósitos  puedes  refe- 
rirte... pero  me  lo  dices  de  un  modo...  que  parecería 
que  yo  tuviese  la  culpa. . . 

— Puedes  tenerla  sin  darte  cuenta,  porque  el  hecho 
es  que  este  mozo  viene  siguiéndonos...  y  no  ha  de  ser 
a  mí...  seguramente... 

— Lo  que  es  a  mí  tampoco. . .  ¿  y  por  qué  no  ha  de 
ser  casual?...  acuérdate  cómo  insistía  en  que  fuése- 
mos al  Paraguay. . .  ¿ ya  ves  ?. . .  donde  él  no  puede  ir . . . 
y  a  más  hoy  te  ha  dicho  que  se  irá  a  Buenos  Aires... 
eso  te  prueba  que  él  va  por  su  camino-. • 

— No  me  lo  ha  dicho  de  una  manera  definitiva... 
y  te  aseguro,  hijita,  que  me  contraría  profundamen- 
te la  idea  de  que  tú  estimules  estos  galanteos... 

— ¿Pero  qué  galanteos,  papá?...  por  Dios...  ¡Si 
a  mí  no  me  ha  dicho  nada ! . . . 

— No  te  habrá  dicho  nada. . .  pero  ya  en  Paraná  te 
daban  bromas  con  él... 

— Porque  esas  muchachas  viven  pensando  en  eso. . . 
pero  no  porque  haya  nada. . .  yo  no  puedo  impedir  que 
se  me  den  bromas  así... 

— Debes  poder  impedir...  y  sobre  todo  yo  no  he 
salido  a  viajar  para  estas  cosas. . .  tú  eres  todavía  muy 
niña  y  no  has  de  tomar  en  serio  al  primer  quídam  que 
te  salga  al  paso. . . 

— ¡  Pero...  !  ¡  papá  !'...  ¡  qué  cosas  se  te  ponen...  ! 

— Y  te  aseguro,  hijita,  que  estoy  resuelto  a  hacer 
un  escarmiento...  ¡a  dónde  vamos  a  parar,  Señor! 
si  no  hemos  de  poder  salir  a  ninguna  parte  sin  encon- 
trar un  festejante?...  Yo  le  he  dicho  ya  a  ese  mozo 
que  mañana  saldremos  para  la  Asunción,  pero  mi  pro- 
pósito es  que  sigamos  a  Córdoba  y  te  aseguro  que  si 
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vuelvo  a  encontrarme  con  él...  ¡va  a  pasar  un  mal 
rato  ! . . . 

— ¿  A  Córdoba?...  ¡  qué  bueno,  papá  !...  ¡  Cómo  me 
gustará  conocer  esa  ciudad ! . . .  ¿Y  cuándo  nos  ire- 
mos?... 

— No  sé  todavía. . .  mañana. , .  o  pasado. . . 

— ¡  Cuánto  me  alegro  ! . . . 

En  ese  momento  marchaba  la  victoria  por  una 
hermosa  avenida  con  jardines  centrales  y  altos  edifi- 
cios a  los  lados,  y  después  de  un  momento  de  silencio 
el  general  se  entregó  a  una  disertación  filosófica  des- 
tinada al  doble  objeto  de  «reanudar»  relaciones  con 
Sofía  y  de  expresar  sus  opiniones  sobre  ciertos  home- 
najes públicos  que  consideraba  inconvenientes  por  pre- 
maturos o  extemporáneos. 

— Estas  consagraciones  de  nombres  discutibles 
suelen  nacer  de  una  gratitud  personal  o  de  un  comité 
político  y  cada  día  se  prodigan  con  más  liberalidad  y 
con  más  apuro,  porque  se  comprende  que  si  se  deja 
pasar  algún  tiempo  nadie  se  acordaría  de  otorgarlas 
Día  llegará — decía  el  general,— en  que  habrá  una  es- 
tatua en  cada  esquina  levantada  a  personajes  políti- 
cos a  quienes  en  muchos  casos  se  le  debe  más  males 
que  buenos  servicios...  Ser  presidente  de  la  repúbli- 
ca... o  gobernador  de  provincia. . .  o  caudillo  político. . . 
o  menos  a  veces- ••  es  ya  motivo,  señor,  para  un  mo- 
numento público...  para  una  estatua...  o  cosa  equi- 
valente. . . 

Sofía,  escuchaba  las  confidencias  de  su  padre  en  la 
materia,  pensando  en  la  forma  en  que  avisaría  a  Ino- 
cencio sobre  el  viaje  a  Córdoba. . .  pero  la  disertación 
del  general  fué  interrumpida  porque  al  final  de  un 
«bulevar»  designado  con  el  nombre  de  un  ciudadano 
que  había  sido  gobernador  de  la  provincia  se  encontra- 
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ron  con  la  magnífica  laguna  que  besa  la  ciudad  por  el 
lado  norte. 

— ¿Esto?... — preguntó  el  cochero,  colocando  el 
látigo  en  la  latiguera  y  volviéndose  al  general,  al  mis- 
mo tiempo  en  que  ponía  una  pierna  sobre  el  pescante , 
como  disponiéndose  a  una  larga  plática; — ¿esto?... 
es  la  laguna  Guadalupe. 

— ¡  Pues  amigo  ! . . .  Yo  creía  que  esta  laguna  que- 
daba a  mucha  distancia  de  aquí. 

— Sí,  señor...  ¿sabe?  A  muchos  he  oído  amas  an- 
tes» que  sabían  pensar  lo  mismo. . .  pero  queda  aquí 
no  más. . .  ¡  y  es  grande  ! . . .  porque  lo  que  es  por  gran- 
de... es  grande...  , 

— Realmente,  es  un  mar...  ¡  qué  hermosura  ! — ex- 
clamó el  general,  poniéndose  de  pie  en  el  carruaje,  y 
al  notar  un  hermoso  edificio  de  altos  que  se  mostra- 
ba hacia  su  derecha,  dijo  al  cochero  :  —  ¿Y  aquello 
qué  es? 

— Esa  es  la  estación  de  los  franceses... 

— ¿De  los  franceses? 

—Bueno-.-  digo...  del  ferrocarril...  ¿sabe?...  que 
es  una  compañía  francesa. 

— Dígame,  cochero — dijo  el  general  después  de 
observar  a  su  alrededor  durante  un  momento, — ¿y  de 
aquí  sale  tren  para  Córdoba?... 

— ¿Y  cómo  no  va  a  salir?...  Si  se  puede  ir  por  este 
«lao»  o  «de  no»  por  «Rafaela». 

— ¿Hay  tren  todos  los  días?... 

— ¿De  aquí...  de  esta  estación?...  tiene  tren  día 
por  medio...  a  la  noche...  y  al  día  siguiente  de  maña- 
nita ya  está  en  Córdoba. 

— Está  bien...  regresemos — dijo  por  fin  el  general, 
y  así  que  el  carruaje  se  puso  en  marcha  reanudó  la 
conversación  con  Sofía,  diciéndole  : — Estoy  con  ga- 
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ñas  de  que  sigamos  viaje  esta  noche. . .  para  Córdoba  y 
después  a  Tucumán...  ¿qué  te  parece? 

— ¡Espléndido...  papá...  espléndido!... 

Al  asentir  de  plano  Sofía  preparaba  para  después 
una  resistencia  moderada  y  con  base  que  formuló  en 
el  hotel  diciendo  a  su  padre  : 

— ¿  Sabes;  papá,  que  estoy  pensando  en  que  el  via- 
je de  esta  noche  puede  cansarte  demasiado  ?. . .  ¿  No  te 
parece  mejor  descansar  aquí  un  poco  y  seguir  des- 
pués ?. . . 

Había  tal  naturalidad  en  esa  indicación,  que  el 
general  Olmos  decidió  quedar  un  par  de  días  para  re- 
poner fuerzas  y  completar  la  visita  de  la  hermosa 
ciudad. 

Durante  esos  dos  días  Inocencio  hizo  prodigios  de 
equilibrio  para  explicar  su  permanencia  en  Santa  Fe , 
hasta  que  llegó  el  momento  de  que  el  general  y  su  hi- 
ja tomaran  el  tren  para  Córdoba,  con  ánimo  de  se- 
guir a  Tucumán  y  a  Salta. 

Al  disponer  el  viaje  el  general  tuvo  la  precaución 
de  tomar  dos  camarotes,  uno  grande  y  otro  chico,  pa- 
ra él  y  Sofía,  cuidándose  de  guardar  la  mayor  reserva, 
pero  de  poco  le  valió,  pues  Inocencio,  que  había  to- 
mado a  su  vez  todas  las  medidas  del  caso,  obtuvo  un 
camarote  inmediato  al  de  una  persona,  reservado  por 
el  general. 

Inocencio  se  hizo  un  cálculo  bien  sencillo  :  el  ge- 
neral ha  tomado,  se  dijo,  un  camarote  grande  y  otro 
chico,  y  seguramente  éste  ha  de  ser  para  Sofía,  de 
modo  que  yo  iré  en  el  contiguo  a  éste  y  por  la  venta- 
nilla podremos  conversar  durante  todo  el  viaje. 

Después  de  comer,  el  general  se  despidió  de  Ino- 
cencio, anunciándole  que  esa  noche  seguiría,  aproba- 
blemente» para  Buenos  Aires,  recibiendo  de  él  la  noti- 
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cia  de  que  «esa  noche»  seguiría  viaje  para  Corrientes, 
y  ambos  se  separaron  tan  amigos  como  antes. 

Minutos  después  Inocencio  salía  para  la  estación 
del  tren  a  Córdoba,  perfectamente  seguro  de  que  el 
general  haría  lo  propio,  y  valiéndose  de  la  camarera 
que  lo  había  «servido»  durante  los  dos  días  de  perma- 
nencia en  Santa  Fe  remitió  dos  líneas  a  Sofía  hacién- 
dole saber  que  él  iría  en  el  tren  ocupando  el  camarote 
inmediato  al  más  chico  de  los  que  el  general  había  to- 
mado. 

Una  hora  antes  de  la  salida  del  tren  Inocencio  es- 
taba en  su  camarote,  oculto  a  las  miradas  de  todo  el 
mundo,  y  cuando  faltaban  pocos  minutos  para  la  hora 
de  salida  vio  que  el  general  con  Sofía  llegaban  a  la 
estación,  alojándose  en  los  camarotes  que  aquél  había 
tomado. 

A  través  del  delgado  tabique  oyó  al  general  que  de- 
cía a  Sofía : 

— Tú  te  ubicas  en  éste,  hijita. 

Y  comprobó  en  seguida  que  abriendo  la  ventanilla 
se  ponía  a  mirar  por  el  andén,  como  si  temiera  que 
«él»  apareciese  por  ahí... 

El  tren  partió  plenamente  iluminado  por  las  luces 
de  la  estación,  pero  a  medida  que  avanzaba  y  que  ace- 
leraba la  marcha,  las  luces  del  camino  disminuían 
hasta  quedar,  sólo  de  trecho  en  trecho,  pálidas  vislum- 
bres de  lámparas  que  alumbraban  los  interiores  de 
humildes  casitas  situadas  a  los  lados  de  la  vía. 

Desde  su  ventanilla  veía  Inocencio  reflejados  en 
los  pastos  y  como  si  fueran  arrastrados  por  el  tren,  los 
dos  cuadrados  de  luz  de  las  ventanillas  inmediatas  co- 
rrespondientes a  los  camarotes  del  general  y  de  Sofía, 
y  a  ratos  veía  también  proyectarse  en  el  cuadrado  de 
luz  más  inmediato  la  sombra  que  la  cabeza  de  Sofía 
producía. 
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Después  de  pasar  dos  o  tres  estaciones  oyó  que  el 
general  decía  : 

— ¿Nos  acostaremos,  hijita? 

— Sí,  papá  ;  ahora  voy  a  acostarme  ;  ¡  está  tan  lin- 
da la  noche !... 

Y  después  de  un  breve  diálogo,  el  general  se  des- 
pidió y  entornó  la  puerta  de  comunicación  con  el  ca- 
marote de  Sofía ;  pero  los  dos  cuadrados  de  luz  se- 
guían deslizándose  sobre  los  pastos,  filtrándose  entre 
las  matas  de  cardos  y  de  cicutas,  saltando  sobre  los 
pequeños  montículos  de  tierra,  cayendo  al  fondo  de 
un  desnivel  o  de  una  alcantarilla  o  plegándose  por  fin 
en  la  crespa  corriente  de  los  arroyos  sobre  los  que  el 
tren  pasaba  produciendo  el  característico  roncar  del 
aire  en  los  puentes. 

De  pronto  vio  Inocencio  que  uno  de  los  cuadrados 
de  luz  había  desaparecido,  quedando  sólo  el  más  in- 
mediato a  su  ventanilla,  y  en  el  que  se  dibujaba  confu- 
samente la  silueta  del  perfil  de  Sofía  con  una  sinuosa 
prolongación  de  sombra  hacia  arriba  que  debía  ser  for- 
mada por  el  cabello  de  la  frente  levantado  por  el  vien- 
to producido  por  la  marcha  acelerada  del  tren. 

Sacando  el  cuerpo  por  su  ventanilla  hasta  aproxi- 
marse cuanto  le  fué  posible  a  la  de  Sofía,  la  llamó  sua- 
vemente por  su  nombre. 

— ¡Cuidado,  Inocencio,  por  Dios!...  j  No  vaya  a 
caerse  ! . . . 

Y  bajo  aquel  cielo  diáfano  y  divino,  arrullados  por 
la  solemne  majestad  de  la  noche  silenciosa,  aquellos 
dos  seres  se  repitieron  mil  veces  sus  juramentos  de 
amor  purísimo,  mientras  el  general  Olmos  dormía 
plácidamente  en  su  camarote. 
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Al  abrir  en  la  mañana  la  ventanilla  de  su  camaro- 
te vio  Sofía  hacia  el  frente  y  la  izquierda  la  silueta  de 
una  gran  tormenta  que  se  elevaba  sobre  el  horizonte 
en  gruesos  cúmulos  inmóviles  y  quedó  contemplándo- 
la largo  rato  con  la  cabeza  apoyada  en  una  mano. 

.  Al  mismo  tiempo  observaba  el  paisaje  monótono  y 
plano,  matizado  por  pequeños  grupos  de  arbustos  pró- 
ximos a  la  vía  y  que  presentaban,  como  todo  el  pano- 
rama, esa  tenue  lividez  de  los  paisajes  matinales, 
cuando  no  poseen  notas  vividas  de  follajes  copiosos. 
En  los  campos  de  escasa  vegetación  forestal,  en  que 
sólo  se  presentan  arbustos  achaparrados  y  escuetos 
entre  chatos  cardales  rastreros,  tendidos  sobre  dila- 
tadas extensiones  planas, -la  luz  de  las  auroras  se  em- 
palidece como  entristecida  de  besar  campos  sin  bos- 
ques, plantas  sin  flores  y  arbustos  sin  nidos. 

Por  eso  la  imaginación  no  puede  concebir  nada 
más  triste,  más  desolante,  más  abrumadoramente  té- 
trico que  un  paisaje  lunar  bañado  en  luz  de  sol,  y  por 
eso  también,  pero  a  la  inversa,  nada  más  alegre,  más 
tonificante,  más  intensamente  cálido  que  esos  sitios 
de  la  naturaleza  en  que  la  luz  del  sol  se  realza  al  cho- 
car con  montéenlos  de  aromos,  de  duraznos,  de  naran- 
jos, cuajados  de  flores,  alzándose  entre  achiras  visto- 
sas, dalias  punzóes,  alelíes  blancos  y  multicolores  ro- 
sas, entre  las  cuales  se  ocultan  nidos  en  los  que  pían 
sus  dueños,  mientras  los  padres  se  cantan  ternuras  en 
gorjeos  estrepitosos  e  inacabables. 
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Sin  carecer  de  atractivos,  el  panorama  que  se  ex- 
tendía ante  la  vista  de  Sofía  era  monótono  por  la 
uniforme  singularidad  de  su  naturaleza  más  rica  hacia 
abajo  que  hacia  arriba,  pues  su  suelo,  exuberante  de 
humus,  parecía  empeñado  en  guardarlo  para  los  culti- 
vos reproductivos  en  vez  de  trocarlo  en  bosques  que 
la  implacable  voracidad  de  sus  explotadores  talaría 
sin  piedad  en  pocas  horas. 

A  medida  que  el  tren  avanzaba  con  esa  monotonía 
del  rodar  tras  largos  viajes,  en  que  parece  que  hasta 
las  ruedas  se  cansan  de  girar  sobre  sus  ejes,  y  en  que 
todo  el  convoy  presenta  el  aspecto  de  una  gran  masa 
fatigada,  el  paisaje  ofrecía  mejores  perspectivas  de 
cultivos  y  las  poblaciones  se  presentaban  más  pinto- 
rescas y  las  estancias  más  nutridas  de  ganado. 

Sólo  la  tormenta  permanecía  inmóvil  a  los  ojos  de 
Sofía,  que  al  detenerse  el  tren  en  una  estación  entabló 
un  diálogo  con  un  vendedor  de  empanadas,  a  quien  le 
pregunto  si  aquella  tormenta  descargaría  en  el  día. 

El  pequeño  comerciante  que  cabría  holgadamente 
en  la  gran  canasta  de  sus  empanadas  recalentadas, 
se  puso  a  reir  bajo  el  sombrero  de  alas  enormes,  y 
echándose  hacia  atrás  le  dijo  : 

— i  Quee  tooormeñta. . .  ni  tooormenta. . .  si  es  la 
siieerra ! . . . 

Y  volviendo  hacia  otro  muchacho  que  vendía  flo- 
res, le  dijo  en  su  prolongada  cantilena  regional,  se- 
ñalando a  Sofía  : 

— ¡  Dice  que  es  tooormenta ! 

Y  continuaba  riendo  hasta  que  reanudó  su  marcha 
al  costado  del  tren  gritando  : 

— i  Caaalientes. . .  caaalientes  ! . . . 

Sofía  quedó  contemplando  la  línea  sinuosa  de  las 
crestas  serranas  advirtiendo  cada  vez  más  nítidamen- 
te el  explicable  error  en  que  había  incurrido  al  ver  por 
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primera  vez  el  aspecto  que  las  sierras  ofrecen  a  la  dis- 
tancia. El  tren  parecía  repuesto  de  nuevo,  pues  su 
marcha  se  hizo  más  acelerada  y  a  poco  andar  vio  So- 
fía que,  como  surgiendo  de  entré  los  pastos,  se  alza- 
ban las  cúpulas  de  las  iglesias  de  Córdoba  limitadas 
por  la  línea  superior  de  la  accidentada  llanura. 

El  general  se  había  levantado  y  a  su  vez  contem- 
plaba el  paisaje  desde  su  ventanilla.  Inocencio  hacía 
lo  propio  cuidándose  de  no  ser  visto  hasta  que,  de 
pronto,  en  una  vuelta  del  camino  se  presentó  Córdoba 
a  la  vista  de  los  viajeros  engalanada  por  el  espléndido 
sol  de  aquel  día. 

La  hermosa  ciudad  se  destacaba  sobre  los  barran- 
cos inmediatos  y  sobre  el  gris  verdoso  de  las  sierras 
distantes,  y  así  que  el  tren  se  detuvo  en  la  estación 
terminal  descendió  el  general  con  Sofía,  y  tomando 
un  carruaje  se  dirigió  «al  mejor  hotel  de  la  ciudad» . 

Inocencio  descendió  también,  pero  mucho  después 
que  aquéllos  y  fué  a  ubicarse  en  el  primer  hotel  que 
encontró,  empeñado  en  permanecer  incógnito  y  no  ser 
visto  por  el  general  cuyas  pavorosas  amenazas  cono- 
cía. 

En  esa  situación  se  mantuvo  esquivando  todo  en- 
cuentro, pero  en  constante  y  hábil  comunicación  con 
Sofía,  por  quien  supo  que  el  general  pensaba  seguir 
su  viaje  a  las  provincias  del  norte. 

La  situación  moral  de  Sofía  le  impidió  mostrarse 
tan  complacida  como  antes,  y  en  más  de  un  caso  su 
padre  creyó  descubrir  en  ella  manifestaciones,  de  aquel 
estado  que  dominaba  en  su  espíritu  y  en  una  de  esas 
circunstancias  expresó  a  Sofía  el  propósito  de  cambiar 
de  programa  y  regresar  para  pasar  a  Montevideo  y 
seguir  luego  a  Europa. 

Menos  tardó  en  decirlo  que  en  saberlo  Inocencio, 
dando  motivo  a  éste  para  asumir  ante  sus  propios  pa- 
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dres  una  actitud  definida  que  les  comunicó  en  cartas 
dirigidas  a  ellos.  La  que  escribió  a  misia  Etelvina 
decía  así  : 

«.Córdoba,  mayo,  12. 

»Mi  querida  mamá  :  Por  mis  cartas  anteriores  es- 
tás informada  de  que  mi  compromiso  con  Sofía  es  ya 
un  hecho  consumado,  del  que  cada  día  me  siento  más 
feliz,  y  ahora  te  escribo  para  decirte  que  su  padre  se 
ha  dado  cuenta  de  él  y  se  dispone  a  impedirlo  deci- 
didamente. He  sabido  que  ha  resuelto  ir  a  ésa  para 
seguir  a  Montevideo  y  luego  a  Europa  con  el  fin  de 
cortar  nuestras  relaciones  ;  pero  no  lo  conseguirá,  pues 
estamos  resueltos  a  casarnos  por  cualquier  medio  an- 
tes de  que  eso  suceda,  y  así  lo  haremos.  Es  preciso, 
pues,  que  tú  y  papá  estén  advertidos  y  por  este  mis- 
mo correo  le  escribo  informándole  de  todo  y  de  lo  que 
haré  si  el  padre  de  Sofía  persiste  en  su  idea  de  llevarla 
a  Europa. 

»E1  día  que  tú  la  conozcas  te  quedarás  prendada  de 
ella,  pues  es  una  niña  realmente  excepcional,  y  no 
vayas  a  creer  que  te  digo  esto  enceguecido  por  mi  ca- 
riño. ¡  Ya  lo  verás  ! 

»Yo  necesito  entretanto  descargar  mi  conciencia 
de  un  peso  que  me  abruma,  al  recordar  la  forma  en 
que  te  hablaba  de  la  hija  del  presidente  en  aquellos 
días  en  que  creí  que  podía  ser  la  compañera  de  mi  vida. 
Yo  no  estuve  nunca  enamorado  de  esa  señorita  y  te 
mentía  ;  pero  es  que  yo  me  dejaba  guiar  por  ideas  que 
no  entendí  netamente  y  pensé  halagar  a  papá  eligien- 
do una  muchacha  de  posición  y  de  fortuna  para  casar- 
me con  ella.  No  -precisé  de  mucho  para  comprender 
mi  error  pero  creía  que  debía  mantenerlo,  y  llegué 
hasta  simular  el  propósito  de  dejar  mis  estudios,  en 
lo  que  no  pensé  seriamente  ni  por  un  momento  y  te 
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juro  que  jamás  lo  haré,  pues  aunque  me  case  en  se- 
guida, como  pienso  hacerlo,  seguiré  estudiando  hasta 
terminar  mi  carrera. 

»En  aquellos  días,  querida  mamá,  estuve  medio 
loco  y  casi  fui  víctima  de  mi  locura ;  pero  la  suerte 
me  hizo  conocer  a  Sofía,  que  ha  sido  mi  salvación  co- 
mo lo  habría  sido  si  yo  me  hubiera  dado  al  juego  o  a 
la  bebida,  como  me  di  a  un  sentimiento  falso  que  ha- 
bría sido  mi  perdición.  Yo  no  era  el  único  culpable  de 
mi  error,  pues  me  lo  inspiró  un  concepto  muy  difun- 
dido y  en  virtud  del  cual  el  matrimonio  debe  ser  obra 
del  cálculo  y  no  del  sentimiento.  Hoy  recuerdo  esos 
días  como  recordaría  una  enfermedad  que  me  hubiera 
tenido  a  la  muerte  o  como  si  en  mí  mismo  hubiese 
vivido  otro  ser  distinto  a  mí  ;  pero  en  cambio  ahora 
he  vuelto  a  ser  el  mismo,  he  vuelto  a  ser  lo  que  debo 
ser  siendo  tu  hijo,  y  ahora  estoy  contento  de  mí,  soy 
feliz,  soy,  mi  querida  mamá,  lo  que  seré  siempre  : 
¡  tu  hijo !  tu  hijo  amantísimo. 

»  Inocencio.» 

La  situación  de  Inocencio  se  hacía  difícil  ante  el 
proyecto  del  general  Olmos  ;  pero  él  a  su  vez  elabora- 
ba el  de  casarse  con  Sofía  antes  que  consentir  en  su 
alejamiento. 

El  general,  entretanto,  era  agasajado  por  las  au- 
toridades provinciales  y  por  la  sociedad  más  distin- 
guida y  distribuía  su  tiempo  en  jiras  por  los  alrede- 
dores, en  visitas  a  las  seculares  iglesias  de  la  hermo- 
sa ciudad,  a  sus  paseos,  al  observatorio  astronómico, 
a  las  espléndidas  caleras  de  Malagueño  y  a  los  puntos 
cercanos  de  las  sierras  inmediatas. 

Pero...  al  salir  una  mañana  del  hotel,  más  tem- 
prano que  de  costumbre,  sorprendió  a  Inocencio  ha- 
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blando  con  la  camarera  que  los  servía  y  que  recibía  en 
ese  instante  una  carta  de  manos  de  óL 

El  fatal  encuentro  no  pudo  ser  ni  sospechado  ni 
eludido  y  la  profunda  emoción  que  produjo  en  Inocen- 
cio sirvió  para  que  el  general  comprendiese  toda  la 
razón  de  sus  cavilosidades  anteriores,  y  resolviendo 
concluir  con  esa  situación  avanzó  hacia  Inocencio,  que 
se  apresuraba  a  retirar  la  carta  de  manos  de  la  ca- 
marera. 

— j  Señor  general ! — se  adelantó  a  decir  Inocencio 
en  tono  de  la  más  efusiva  amabilidad,  pero  el  general 
le  dijo  por  único  saludo  : 

— Ante  todo  necesito  ver  esa  carta. 

— No  es  para  usted,  general. 

— Eso  no  importa  ;  no  pretendo  leerla  ;  me  basta- 
rá con  ver  el  sobre. 

La  camarera  se  alejó  rápidamente  y  quedaron  so- 
los Inocencio  y  el  general  en  el  zaguán  del  hotel, 
frente  a  la  puerta  de  una  elegante  sala  de  visitas,  na- 
turalmente desocupada  en  aquellos  momentos. 

— No  sé,  mi  general — repuso  Inocencio  en  tono 
tranquilo, — a  qué  título  puede  usted  exigirme  esto. 

— Entremos  aquí — dijo  el  general  señalando  la  sa- 
la inmediata,  hacia  la  que  diciendo  :  Entremos,  se  di- 
rigió resueltamente  Inocencio. 

El  general  cerró  tras  sí  la  puerta  y  conservando 
puesto  el  sombrero  gacho  que  llevaba,  invitó  a  Ino- 
cencio a  que  tomara  asiento.  Inocencio,  que  al  entrar 
se  había  sacado  respetuosamente  el  sombrero,  volvió 
a  ponérselo  con  gesto  enérgico,  y  a  su  vez  invitó  al 
general  a  que  se  sentara  antes  que  él. 

El  general,  que  advirtió  necesariamente  la  actitud 
de  Inocencio,  tomó  asiento  en  un  sillón  y  se  sacó  el 
sombrero,  que  puso  sobre  una  silla  inmediata.  Sin 
esperar  más  Inocencio  volvió  a  sacarse  el  suyo,  que 
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arrojó  negligentemente  sobre  el  sofá  en  que  tomó 
asiento. 

— Usted  no  puede  tener  inconveniente — dijo  el  ge- 
neral— en  mostrarme  la  dirección  puesta  en  el  sobre 
de  esa  carta. 

— ¿  Y  si  lo  tuviera,  general  ?. . . 

— Querría  decir  que  tiene  alguna  relación  conmi- 
go... o  que  usted  tiene  algún  inconveniente  en  que 
yo  la  conozca. 

— ¿Y  si  así  fuese,  señor?  ¿por  qué  ni  en  mérito  a 
qué  habría  de  violentarme? 

— ¿Persiste  usted  entonces  en  no  mostrármela? 

— ¿Es  eso  una  amenaza,  general? 

— No,  señor...  no  tengo  para  qué  amenazar  a  us- 
ted... me  bastará  con  saber  que  usted  no  me  mostrará 
la  dirección  que  lleva  esa  carta,  para  asumir  la  acti- 
tud que  entreveo  necesaria. 

— Sí,  mi  general ;  voy  a  mostrársela,  porque  no 
sólo  no  tengo  interés  en  ocultársela,  sino  que  necesito 
poner  fin  a  esta  situación — y  sacando  tranquilamente 
el  sobre  lo  puso  a  la  vista  del  general  diciéndole  : — 
Vea,  señor. 

Él  general  leyó  :  «Señorita  Sofía  Olmos.  Presen- 
te» ,  sin  hacer  ni  la  menor  alusión  a  tomar  la  carta,  pe- 
ro dejando  ver  en  su  semblante  la  expresión  de  contra- 
riedad que  le  producía,  y  dominándose  se  limitó  a 
decir,  en  tono  grave  y  reposado  : 

— ¿Y  qué  significa  esto? 

— Esto  significa,  señor  general,  mi  honrada  deci- 
sión de  unir  mi  destino  al  de  esta  niña,  mediante,  co- 
mo es  lógico,  el  asentimiento  de  usted,  señor. 

— ¿Y  qtié  títulos  tiene  usted  para  pretenderlo? 

— No  sé,  señor  general,  qué  títulos  podría  invocar 
para  satisfacer  3U  pregunta  ;  pero  el  señor  general 
sabe  ya  quién  soy  y  no  soy  un  desconocido  en  núes- 
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tra  sociedad,  y  además  curso  el  cuarto  año  de  estudios 
en  la  Facultad  de  Derecho,  y  tengo  una  posición  pe- 
cuniaria que  me  permitirá  cumplir  con  los  deberes 
que  me  propongo  contraer. 

— De  modo  que  sus  inspecciones  no  han  sido  ta- 
les... ¿Usted  ha  venido  siguiéndonos...  y  haciéndome 
objeto  de  sus  burlas? 

— De  ninguna  manera,  señor  ;  pero  entendiendo 
que  usted  se  opondría  a  estas  relaciones  las  hemos 
ocultado. 

— ¡  Cómo  las  «hemos»  ! . . . 

— Sí,  general ;  Sofía  ha  temido^ que  usted  se  opu- 
siera y  no  ha  querido  que  yo  le  hable  a  usted  de  este 
propósito  ;  pero  ella  está  también  decidida  a  unirse  a 
mí,  y  los  dos,  yo  sobre  todo,  resueltos  a  someternos 
a  la  prueba  a  que  usted,  señor,  quiera  someternos. 

— ¿Pero  ustedes  no  se  conocían  antes? 

— No,  señor  general ;  nos  conocimos  a  bordo  y 
hemos  hablado  después  en  los  breves  instantes  en  que 
nos  ha  sido  posible. 

— ¿Y  desde  cuándo  se  encuentra  usted  en  Cór- 
doba?... 

— Desde...  anoche,  general... 

El  diálogo  continuó  cada  vez  más  apacible,  hasta. 
que  el  general  hizo  llamar  a  Sofía  para  un  «careo» 
con  su  novio,  durante  el  cual  ella  dijo  cuanto  él  pudo 
callar,  y  fueron  tan  vehementes  las  protestas  de  am- 
bos y  había  tal  verdad  en  aquella  pasión,  que  corrido 
del  todo  el  velo  que  cubría  los  ojos  del  general,  éste 
se  rindió  con  armas  y  banderas. 

Desde  aquel  momento  feliz,  Inocencio  quedó  ad- 
mitido en  carácter  de  novio  de  Sofía  y  se  convino  en 
que  ya  no  había  interés  en  seguir  viaje  a  las  provin- 
cias del  norte  ni  en  inspeccionar  las  aduanas  de  la 
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república,  sino  en  regresar  a  Buenos  Aires  para  ir 
preparando  lo  necesario  para  la  boda. 

Y  cuando  en  los  paseos  en  que  ya  francamente  dia- 
logaban, en  los  días  anteriores  al  regreso,  Sofía  le 
recordaba  a  Inocencio  la  emocionante  escena  del  sal- 
vamento de  la  niñita  caída  al  río  Uruguay,  él  le  decía  : 

— Usted  ha  hecho  lo  mismo  conmigo,  Sofía  ;  usted 
también  me  ha  salvado  y  me  ha  vuelto  a  la  vida  que 
hemos  de  vivir  los  dos. 


* 
*  * 


El  sol  se  proyectaba  en  dos  largos  rombos  sobre 
la  alfombra  verde  del  escritorio  del  doctor  Probo,  y 
éste  se  paseaba  a  lo  largo  fumando  «su»  habano  des- 
pués de  almorzar,  y  cavilando  sobre  la  más  expeditiva 
forma  de  alejar  al  teniente  Marfil,  pues  veía  por  ins- 
tantes que  sus  amores  con  Erna  prosperaban  contra 
toda  su  voluntad. 

El  doctor  Probo  había  pedido  a  su  colega  el  doc- 
tor Chueco  que  diera  al  teniente  Marfil  un  destino 
remoto,  lo  más  lejos  posible  de  Buenos  Aires,  y  en 
aquellos  momentos  meditaba  sobre  la  conveniencia 
de  que  se  le  enviara  a  una  legación  europea  o  como 
jefe  del  destacamento  en  la  cárcel  de  Tierra  del 
Fuego. 

Kumiando  por  centésima  vez  semejante  proyecto, 
fué  interrumpido  por  misia  Etelvina,  que  al  verlo  en 
aquella  actitud  le  dijo  : 


—  264  — 

— ¿Qué  te  pasa,  Cándido...?  ¿En  qué  piensas?... 

— Estaba  .pensando — le  contestó  en  el  acto — en  la 
excelente  impresión  que  va  a  causar  el  «mensaje»  del 
presidente. 

—¿Te  lo  ha  leído? 

— Todavía  no,  porque  aun  no  lo  ha  terminado  ;  pe- 
ro mi  colega  del  interior,  que  lo  conoce,  me  lo  ha  re- 
ferido en  sus  grandes  lincamientos,  y  me  parece  que 
será  un  documento  notable. 

— ¿  Será  muy  extenso,  eh  ? 

— No,  hija ;  un  mensaje  presidencial  no  puede  ni 
debe  ser  de  gran  extensión,  y  esto  nada  significaría, 
pues  lo  que  les  da  valor  son  las  declaraciones  políti- 
cas y  financieras  que  el  presidente  formule. 

— Es  claro...  me  lo  explico  perfectamente. 

— Según  parece,  el  presidente  hará  declaraciones 
rotundas  sobre  su  prescindencia  en  la  futura  lucha 
electoral. 

— Pero... — le  interrumpió  misja  Etelvina  sentán- 
dose en  un.  sillón, — no,  es...  que...  el  candidato  del 
presidente. . .  para  el  próximo  período  esi. . . 

— ¡  Claro  que  sí !  Pero  eso  no  quita  nada  al  valor 
que  tendrán  sus  declaraciones  de  prescindencia. 

— Eso  no  me  lo  explico. 

— Porque  no  te  das  cuenta  de  que  las  declaraciones 
presidenciales  valen  por  lo  que  expresan  para  el  con- 
cepto público,  y  no  por  lo  que  signifiquen  íntimamen- 
te, pues  la  verdadera  acción  gubernativa  es  la  que 
lleva  la  confianza  y  la  tranquilidad  a  los  partidos  y  al 
espíritu  público. 

— Tampoco  me  lo  explico. . . 

— Pero,  hija  :  suponte  que  exista  un  peligro  de 
guerra,  por  ejemplo ;  si  el  gobierno  lo  proclama,  el 
pueblo  puede  cometer  indiscreciones  que  agraven  el 
conflicto  e  impidan,  tal  vez,  una  solución  pacífica, 
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mientras  que  si  su  palabra  es  tranquilizadora,  el  espí- 
ritu público  no  se  agita  y  el  gobierno  puede  actuar 
dentro  de  sus  resortes  naturales,  hasta  conjurar  el  pe- 
ligro, ¿comprendes? 

— En  ese  caso,  sí. 

— Pues  lo  propio  ocurre  con  la  política  interna  a. 
favor  de  la  cual  el  gobierno  puede  evitar  complicacio- 
nes graves  o  provocarlas,  según  sea  su  conducta.     . 

— ¿Y  ya  se  ha  fijado  el  día  para  la  apertura  del 
congreso? 

— Sí ;  pero  no  vayas  a  repetirlo  :  será  el  21 ,  y  yo 
estoy  deseando  que  ocurra  cuanto  antes  para  que  el 
presidente  pueda  volver  a  sus  tareas,  de  las  que  ha 
estado  naturalmente  alejado  por  la  redacción  del 
«mensaje». 

— Por  eso  te  preguntaba  si  sería  muy  extenso... 
como  hace  tanto  tiempo... 

— ¡  Qué  sabes  tú,  hija,  del  tiempo  que  reclame  la 
redacción  de  un  mensaje  presidencial ! . . . 

— Así  es... 

Un  profundo  silencio  siguió  a  estas  palabras  de 
misia  Etelvina,  y  el  doctor  Probo  continuó  en  sus 
paseos  arrojando  gruesas  bocanadas  de  humo  que  se 
arremolinaban  en  sus  espaldas  a  favor  de  la  marcha 
que  efectuaba  sobre  la  mullida  alfombra  verde. 

El  silencio  en  el  escritorio  era  sólo  interrumpido, 
en  esos  momentos,  por  el  tic-tac  opaco  de  un  gran  re- 
loj de  largo  péndulo,  por  el  eanto  de  los  canarios  en 
el  corredor,  y,  a  intervalos,  por  los  ecos  sonoros  de 
las  campanas  de  los  tranvías. 

Misia  Etelvina  había  cruzado  las  manos  sobre  las 
faldas  y  miraba  como  distraída  hacia  la  plaza,  hasta 
que,  parándose  junto  a  ella,  le  dijo  su  marido  : 

— Ahora  me  toca  a  mí  preguntarte  en  qué  piensas. 

— Te  lo  diré :  estaba  pensando  en  que  tú  has  te- 
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nido  todo  lo  que  has  querido  en  tu  vida. . .  nadie  te  ha 
contrariado  nunca...  y  tú  estás  empeñado  ahora  en 
contrariar. 

— ¡  Si  hubiera  sospechado — le  interrumpió  viva- 
mente el  dcfctor  Probo — que  ibas  a  salir  con  eso,  me 
hubiese  abstenido  de  mi  pregunta ! 

— ¡Qué  quieres,  Cándido!...  Nuestra  pobre  hija 
está  pasando  una  vida  de  verdadero  martirio  con  tu 
conducta. 

— Y  no  sólo  no  pienso  apartarme  de  ella,  sino  que 
ya  he  dado  los  pasos  necesarios  para  que  esto  con- 
cluya de  una  vez.  ¿Adonde  vamos  a  parar,  Señor?... 

— Mira,  Cándido;  no  seas  injusto...  El  teniente 
Marfil  es  un  mozo  excelente  y  lleno  de  amigos  en  el 
ejército  entre  todos  los  oficiales  más  distinguidos. 

— Será  o  no  será  ;  poco  me  importa  ;  pero  yo  no 
quiero  que  Erna  se  case  tan  niña,  y  si  esta  decisión 
mía  pudo  modificarse — entiéndelo  bien, — hoy  la  man- 
tengo con  más  firme  voluntad,  y  la  impondré  a  cual- 
quier precio. 

— Pero...  ¿por  qué,  Cándido?... 

— -¿Por  qué?...  Porque  yo  no  puedo  tolerar  la 
burla  que  se  hace  de  mí,  en  este  caso...  en  que  todos 
se  complican  para  que  Erna  se  vea  con  ese  mozalbe- 
te, sabiendo,  como  saben  todos,  que  no  consiento  en 
esos  amores. 

— No  sé  a  quiénes  te  refieres... 

— j  A  todos ! . . .  Y  no  me  hagas  decir  lo  que  no 
quiero...  pero,  sábelo  de  una  vez  por  todas,  que  antes 
de  verme  burlado  por  ese  sujeto,  cumpliré  mi  propó- 
sito de  alejarlo  de  aquí...  ¡y  lo  alejaré!... 

— Harás  víctima  a  nuestra  pobre  hija,  que  ya  pa- 
sa una  vida  de  desesperación  y  de  tristeza. 

— Porque  no  quiere  oír  mis  consejos  y  mis  refle- 
xiones... y  prefiere  dar  oídas  a  ese  bribón,  que  sigue 
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explotando  su  inocencia  y  su  credulidad,  a  espera  de 
una  situación  que  le  permita  alejarse  haciéndose  víc- 
tima de  mí...  yo  se  la  voy  a  procurar,  en  seguida... 
¡  vaya  si  se  la  voy  a  procurar  ! . . .  ¡y  podrá  irse  lejos  ! . . . 
¡  bien  lejos  ! . . .  ¡ya  verás  ! . . . 

Misia  Etelvina  se  levantó  para  salir,  y  al  dirigirse 
a  la  puerta  exclamó  el  doctor  Probo  : 

— ¡  Eso  es  !...  Anda  a  decirle  cuanto  te  he  dicho... 
para  que  luego  conozca  todo  el  mundo  lo  que  pienso. 

— ¡Pero,  Cándido...  por  Dios...  no  seas  así!... 

— ¡  Me  han  puesto  así. . .  y  así  voy  a  ser  ! . . .  El  he- 
cho es  que  esta  situación  no  me  deja  ánimo  para  na- 
da, y  y°  necesito  concluir  con  esto,  porque  en  cuanto 
el  presidente  termine  el  «mensaje»  y  reanude  sus  ta- 
reas de  gobierno,  se  encontrará  con  que  tiene  en  mí 
no  a  un  ministro,  sino  a  un  padre  apesadumbrado  por 
una  situación  íntima,  y  que  puede  degenerar  en  do- 
blemente ridicula. . .  Yo  haré  ahora  lo  mismo  que  hice 
con  Inocencio. . .  j  y  ya  ves  cómo  no  ha  vuelto  a  pen- 
sar en  amores ! 

Misia  Etelvina,  que  se  había  detenido  junto  a  la 
puerta  por  donde  iba  a  salir,  miró  un  instante  a  su 
esposo,  y  le  dijo  : 

— ¿Y  qué  dirías  tú  si  supieras  que  nuestro  hijo  se 
ha  comprometido  con  otra  niña? 

— Que  no  es  posible,  porque  Inocencio  anda  en 
funciones  que  le  obligan  a  ir  de  un  punto  a  otro  cons- 
tantemente sin  tiempo  para  dedicarse  a  galanteos  for- 
males con  nadie. 

— Pues  bueno,  Cándido,  es  necesario  que  te  pre- 
pares a  una  sorpresa. 

— ¿Quién  dice  eso? 

— Has  de  ver  que  a  mí  me  han  asegurado  que  Ino- 
cencio se  ha  comprometido  con  la  hija  del  general 
Olmos,  con  quien  se  encontró  en  viaje. 
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— ¡  Eso  es  imposible  ! 

— Tan  posible,  que  oes». 

—¿Y  quién  te  lo  ha  dicho? 

— Yo  no  quería  revelártelo  todavía,  pero  no  tengo 
ya  más  remedio  que  confesártelo  :  Inocencio  me  ha 
escrito  diciéndomelo. 

— ¡Esto  mas!... 

— Ya  lo  vea...  y  no  habrá  más  remedio  que  con- 
sentirlo. . . 

— Pero,  ¿dónde  está  el  general  Olmos?... 

—Ahora  están  en  Córdoba  y  allí  está  Inocencio  qué 
ha  ido  siguiéndolos. 

En  ese  instante  se  abrió  la  puerta  y  apareció  Ra- 
món, que  dijo  : 

— Está  el  doctor  L'Ogrero,  señor,  y  pregunta  si 
puede  recibirlo. 

— i  Ya  le  he  dicho,  Ramón,  que  no  me  reciba  a 
ese  sujeto  ! . . . 

— Dice  que  le  trae  una  carta  del  presidente... 

— -¿Del  presidente? 

— Recíbelo,  Cándido — dijo  la  señora,  y  aprove- 
chando la  oportunidad  salió  del  escritorio. 

— Hágalo  pasar... 

Ramón  giró  sobre  los.  talones,  y  breves  momentos 
después-  aparecía  el  doctor  L'Ogrero,  que  se  encon- 
tró con  el  doctor  Probo  hojeando  un  libro,  como  si 
hubiese  estado  leyendo. 

— ¡  Señor  ministro  ! . . . 

— Que  tal ,  amigo. . .  ¿  en  qué  anda  ? . . . 

— Discúlpeme,  ministro,  que  haya  venido  a  inco- 
modarle a  su  casa. . . 

— De  ninguna  manera... 

— i...  pero  tengo  una  carta  para  el  señor  presidente 
pidiéndole  para  mí  una  fiscalía  del  crimen  que  va  a 
quedar  vacante,  y  antes  de  llevársela  he  querido  in- 
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formarme  si  es  cierto  que  Valderrama  va  a  dejar  la 
subsecretaría  y  si  yo  sigo  siendo  su  candidato  para 
ese  cargo. 

— Usted  no  ha  sido  nunca  mi  candidato  para  ese 
puesto. 

— ¡  Pero  cómo  no,  señor  ! . . .  ¿No  se  acuerda  que 
aquí  mismo  me  prometió  incluirme  entre  sus  candi- 
datos..., y  que  el  día  en  que  prestó  juramento  me  dijo 
que  no  podía  nombrarme  porque  Valderrama  conti- 
nuaría con  usted,  señor? 

— Por  otra  parte,  no  sé  que  piense  renunciar...  no 
me  ha  dicho  nada. 

— Por  eso  digo  :  en  el  caso  de  que  renuncie. . . 

— No  ha  de  renunciar. . .  es  mejor  que  usted  haga 
uso  de  esa  carta  y  pida  la  fiscalía. 

— ¿Entonces  ya  no  soy  su  candidato? 

— Usted  no  puede  ser  mi  candidato,  doctor,  para 
un  puesto  que  está  ocupado  por  un  funcionario  de  to- 
da mi  confianza. 

— Yo  decía  :  si. . .  renunciase  Valderrama. . . 

— No  hay  motivo  para  esa  sospecha ;  no  renun- 
ciará ;  puedo  asegurárselo. 

El  doctor  Probo,  que  no  había  invitado  a  sentarse 
a  su  tenaz  visitante,  se  dirigió  hacia  la  puerta  como 
incitándole  a  que  se  retirara,  y  al  comprenderlo  así 
el  doctor  L'Ogrero,  le  dijo  : 

— Entonces  voy  a  presentar  no  más  la  carta...  ¿y 
usted  podría,  doctor  Probo,  darme  una  manita  ante  el 
ministro  de  justicia? 

— No  puedo  ofrecerle  mi  concurso,  porque  he  de- 
cidido no  pedir  nada  a  mis  colegas  de  gabinete. 

— ¿Y  no  ha  vuelto  a  pensar  en  dividir  en  dos  la 
subsecretaría?... 

—Nunca  he  pensado  en  eso. . .  porque  no  es  nece- 
sario... 
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— ¡  Quién  sabe,  señor  !...  Eso  facilitaría  mucho  el 
trabajo. 

— Bueno,  doctor,  presente  esa  carta  que  tiene... 
es  lo  mejor... 

—Bueno,  señor  ministro,  voy  a  retirarme...  has- 
ta... otro  momento...  ¿no?... 

—Que  usted  lo  pase  bien — repuso  secamente  el 
doctor  Probo,  y  el  doctor  L'Ogrero  salió  pausadamen- 
te viendo  que  había  nuevos  bronces  y  nuevos  mármo- 
les en  el  amplio  «hall»  de  aquella  casa. 


*  i 


La  actitud  del  doctor  Probo  ante  los  amores  de 
Erna  se  había  acentuado  diaria  e  implacablemente 
hasta  que  por  fin  había  gestionado  y  obtenido  la  tras- 
lación del  teniente  Marfil  destacado  a  un  punto  del 
Pilcomayo  en  la  frontera  sobre  el  Chaco  paraguayo. 

Por  el  comandante  Cerdoso  supo  el  teniente  Mar- 
fil lo  que  se  maquinaba  contra  él ;  pero  en  las  precisas 
circunstancias  en  que  se  extendía  el  decreto  relegán- 
dolo a  aquel  verdadero  destierro,  la  testamentaría  de 
su  padre,  fallecido  a  principios  del  año  anterior,  que- 
daba liquidada  y  sus  herederos  en  posesión  definitiva 
de  sus  hijuelas. 

Por  la  del  teniente  Marfil  se  le  adjudicaba  una 
casa  de  dos  pisos  en  la  calle  Suipacha  y  un  terreno 
de  alguna  extensión  sobre  las  barrancas  de  Belgrano, 
y  aun  cuando  nada  de  ello  hubiera  sucedido,  él  habría 
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procedido  como  lo  hizo  :  presentó  el  pedido  de  baja 
y  absoluta  separación  del  ejército,  fundándose  en  la 
ineludible  necesidad  de  tener  que  trasladarse  a  Aus- 
tralia por  muchos  años. 

A  los  efectos  del  rápido  e  inmediato  despacho  de 
su  pedido  interesó  al  coronel  Lucena,  al  coronel  Lan- 
za, al  mayor  Maceta,  al  mismo  comandante  Cerdoso 
y  a  las  personas  de  su  amistad,  que  eran  lógicamente 
muchas,  consiguiendo  que  hasta  el  doctor  Probo,  en 
persona,  incitado  por  el  coronel  Lucena,  se  moviera 
a  fin  de  que  su  colega  el  doctor  Chueco  acordara  sin 
más  trámite  el  pedido  del  teniente  Marfil,  «apremiado 
por  la  necesidad  de  trasladarse  a  Australia». 

— ¡  Oh !  Dónde  iban  a  parar  los  amores  del  te- 
niente Marfil — pensaba  el  doctor  Probo,  y  se  lo  de- 
cía a  misia  Etelvina,  agregándole  : — ;  Ahí  tienes  la 
prueba  de  lo  que  yo  te  dije  desde  el  primer  día ;  ya 
ves ! . . .  en  cuanto  recibió  su  herencia  en  todo  pensó 
menos  en  casarse...,  ¡  fíjate  si  lo  conocía !... 

— ¿Y  si  pensara  casarse  antes? 

— Eazón  de  más  para  sacarlo  cortito,  hija,  porque 
ni  loco  que  estuviera  yo  para  consentir  en  semejante 
casamiento  y  con  tales  perspectivas...  Felizmente  to- 
do ha  venido  a  quedar  como  tenía  que  suceder  :  en 
«agua  de  borrajas»...  y  nuestra  hija  se  convencerá 
de  que  mi  oposición  era  fundada- . .  ¡  y  aprenderá  ! . . . 

j  Ah  !  el  doctor  Probo  ignoraba  que  el  teniente 
Marfil,  simultáneamente  con  el  pedido  de  baja,  trami- 
taba, auxiliado  por  su  fraternal  amigo  el  capitán  Eche- 
verría, todo  lo  necesario  para  su  casamiento  con  Erna 
y  que  no  estaba  lejos  el  día  en  que  al  preguntar  por 
ella  en  la  mañana  se  le  contestara  : 

— No  está,  señor...  ha  salido  y  no  ha  vuelto... 

El  teniente  Marfil  se  había  convencido  de  que  te- 
nía en  el  doctor  Probo  un  adversario  doblemente  te- 
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LQible  como  «padre»  y  como  «ministro» ,  y  después  de 
meditarlo  mucho  y  de  consultarlo  con  sus  mejores 
amigos  había  decidido  dar  la  solución  final  a  su  in- 
soportable situación. 

En  ésta,  el  principal  motivo  de  tortura  para  él  era 
la  idea  de  que  Erna  sufría  sola  las  consecuencias  de 
la  inexorable  actitud  paterna,  y,  después  de  todo,  su 
honrada  decisión  de  unirse  a  ella  no  podía  admitir 
plazos  prolongados  durante  los  cuales  ella  sería  ator- 
mentada a  cada  .instante. 

El  teniente  Marfil  hizo  arreglar  delicadamente  el 
piso  alto  de  su  casa  de  la  calle  Suipacha  y  luego  de 
tenerla  convertida  en  un  pequeño  paraíso,  preparó  to- 
do lo  necesario  para  realizar  su  casamiento,  auxiliado 
por  el  capitán  Echeverría,  cuya  madre  sería  la  madri- 
na en  aquel  acto,  para  el  cual  se  ofrecían,  sin  restric- 
ciones, como  testigos  las  personas  más  distinguidas 
de  la  amistad  del  teniente  Marfil. 

En  los  momentos  en  que  se  tramitaba,  en  el  más 
profundo  secreto,  el  casamiento  de  Erna,  recibieron 
sus  padres  nuevas  cartas  en  que  Inocencio  anunciaba 
desde  Córdoba  su  formal  y  consentido  compromiso 
con  Sofía,  y  su  propósito  de  contraer  enlace  luego  de 
regresar  a  Buenos  Aires. 

Para  el  doctor  Probo  la  noticia  fué  menos  des- 
agradable de  lo  que  pudo  esperarse,  y  así  le  decía  a 
misia  Etelvina  : 

— Para  mí  es  una  locura  de  Inocencio;  pero... 
¿qué  le  hemos  de  hacer?...  Menos  mal  que  se  trate 
de  una  niña  así...  y  que  continúe  sus  estudios...  por- 
que sólo  a  esta  condición  le  daré  mi  asentimiento. 

— Sí,  hijo,  eso  es  lo  razonable...  ¡  A  qué  oponerse 
en  estos  casos  en  que  ya  no  se  trata  de  niños!...  Y 
sabe  Dios  si  no  hubiera  sido  eso  lo  discreto  en  el  caso 
de  Erna... 
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— ¡Pero  todavía!  ¿Después  de  lo  sucedido,  vuel- 
ves a  eso?... 

— ¿  Y  ya  se  ha  ido  el  teniente  Marfil  ?. . . 

— Creo  que  se  irá  en  estos  días,  según  me  han  di- 
cho ;  pero  está  esperando  en  su  expediente  la  firma 
del  presidente,  que,  con  motivo  del  «mensaje»,  no 
ha  podido  firmar  el  despacho. 

La  noticia  del  compromiso  de  Inocencio  circuló 
rápidamente  entre  todas  las  relaciones  de  las  familias 
de  Probo  y  de  Olmos,  llegando  hasta  los  oídos  del  pre- 
sidente, que,  por  una  inexplicable  casualidad  había 
empezado  a  perder  la  confianza  en  su  ministro  de  ha- 
cienda. . . 

Cuando  se  produce  una  situación  de  esa  índole  en- 
tre un  presidente  y  un  ministro,  el  proceso  de  enfria- 
miento suele  adquirir  velocidades  de  relámpago,  y 
de  ahí  que  por  momentos  el  doctor  Probo  sintiera  la 
influencia  glacial  de  la  nueva  condición  en  que  la  ca- 
sualidad le  colocaba  en  el  .espíritu  del  presidente. 

Claro  está  que  en  ello  nada  tenía  que  ver  el  hecho 
de  que  Inocencio  se  hubiese  olvidado  de  Carlota ;  pe- 
ro el  caso  era  que  si  el  a  consuegro  Probo»  se  había 
desvanecido  en  un  momento,  el  aministro  Probo»  se 
volatilizaba  por  instantes,  como  un  frasco  de  éter  al 
que  se  le  quita  la  tapa. 

Por  una  de  esas  aberraciones,  por  desgracia  dema- 
siado frecuentes  en  la  vida  y  sobre  todo  en  la  vida  de 
los  hombres  como  el  doctor  Probo,  en  virtud  de  la 
cual  todo  el  mundo  se  informa  antes  que  el  interesado 
de  lo  que,  casi  siempre,  sólo  a  éste  interesa,  el  doctor 
Probo  no  se  daba  exacta  cuenta  de  la  rápida  baja  que 
sus  acciones  de  ministro  experimentaban  en  el  ánimo 
presidencial,  y  el  caso  asumía  mayor  singularidad  por 
el  hecho  de  que  fué  mísia  Etelvina  quien  empezó  a 

álcalis. — 18 


—  274  -- 

sospecharlo,  con  esa  profunda  e  inerrable  intuición  de 
las  mujeres  como  ella. 

Misia  Etelvina  había  notado  que  las  visitas  dis- 
minuían diariamente ;  que  ya  no  eran  tan  solícitas ; 
que  algunas  se  habían  alejado  del  todo  ;  que  las  más 
asiduas  permanecían  en  sociedad  con  el  doctor  Probo, 
por  sólo  breves  momentos  ;  que  los  obsequios  eran  ca- 
da día  más  escasos  y  que  hasta  el  teléfono  incomoda- 
ba menos. 

Atando  cabos,  la  buena  señora  entró  en  sospechas 
de  que  algo  pasaba  «por  ahí»  ;  pero  no  podía  rumbear 
hacia  la  crisis  ministerial  que  se  acercaba  a  media 
rienda,  pues  siempre  creyó  que  su  esposo  era  «el  mi- 
nistro predilecto»  dada  la  forma  y  espontaneidad  con 
que  fué  nombrado  por  el  presidente. 

Sólo  la  recrudescencia  en  los  motivos  de  sus  obser- 
vaciones, le  dieron  por  fin  la  sensación  de  que  si  su 
esposo  había  estada,  al  principio,  en  un  pie  de  vigoro- 
sa influencia  y  amistad  con  el  presidente,  estaba,  en 
aquellos  momentos,  en  el  otro  pie... 

El  hecho  era  que  «todo  el  mundo»  conocía,  al  de- 
dillo, la  crítica  situación  del  ministro  Probo,  menos 
él,  que  ni  siquiera  notaba  la  expresión  de  burla  o  lás- 
tima con  que  le  veían  pasar  cuantos  le  veían  :  desde 
sus  «colegas»  de  gabinete  hasta  los  «changadores» 
de  la  esquina. 

Si  el  presidente  no  lo  recibía  en  su  despacho  o  en 
su  casa,  lo  atribuía  a  las  tareas  del  «mensaje»  ;  si  no 
le  contestaba  por  teléfono,  se  indignaba  con  el  mal 
servicio  de  la  empresa,  y  a  cada  decreto  rechazado 
pensaba,  invariablemente,  en  que  no  siempre  había 
de  coincidir  con  el  criterio  presidencial. 

En  tal  situación  llegó  un  momento  en  que  las  no- 
ticias de  gobierno  las  conocía  por  los  diarios,  mientras 
se  pasaba  horas,  enteras  absolutamente  sólo  en  su  des- 
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pacho,  entretenido  en  llenar  pliegos  y  pliegos  de  ri- 
quísimo papel  timbrado  lujosamente,  escribiendo  : 

«Cándido  Probo,  ministro  de  Hacienda»... 

«Cándido  Probo,  ministro  de  Hacienda»... 

«Cándido  Probo,  ministro  de  Hacienda»... 


* 
*  * 


Las  sospechas  de  misia  Etelvina  fueron  tomando 
cuerpo  a  base  de  las  ausencias  de  quienes  habían  sido 
asiduos  visitantes  de  su  esposo,  hasta  darse  el  caso 
de  transcurrir  todo  un  día  sin  que  nadie  fuera  a  visi- 
tarlo, lo  que  hizo  pensar  a  la  buena  señora  : 

— Cándido  ha  de  estar  por  dejar  el  ministerio  y  no 
quiere  decírmelo  todavía. . .  Ha  de  haber  chocado  con 
ideas  o  propósitos  que  él  no  ha  de  poder  admitir... 
¡  Cómo  si  lo  viera  ! . . .  que  es  eso. . .  Un  hombre  como  él 
no  ha  de  servir  para  ministro. . .  es  tan  intemperante 
y  tan  recto  en  sus  ideas...  porque  lo  que  es  Cándido 
cuando  adopta  una  actitud  es  tremendo. . .  ¡  Qué  hom- 
bre !...  ¡  Toda  la  vida  ha  sido  así ;  todo  rectitud...  to- 
do susceptibilidad...  y  todo  decoro!...  ¡Qué  hom- 
bre ! . . .  Y  es  claro  que  en  política  hay  que  ser  conci- 
liador... digo  yo...  y  amable...  Para  mí  que  ha  de  ha- 
ber tenido  algún  choque  con  el  presidente,  o  con  los 
otros  ministros. . .  ¡  Qué  hombre  ! . . . 

Por  su  parte,  el  doctor  Probo  empezó  también  a 
entrar  en  resistidas  sospechas  de  que  su  situación  se 
hacía  difícil  en  el  ministerio,  bien  que  esas  sospechas 


—  276  — 

fuesen  engendradas  por  una  causa  de  orden  inferior, 
como  era  la  de  que,  según  todos  los  diarios,  el  presi- 
dente había  reunido  a  sus  ministros  para  leerles  la 
parte  terminada  de  su  «mensaje»  y  el  doctor  Probo 
no  había  sido  invitado. 

El  hecho  podía  explicarse  por  varias  razones  : 
1.°  que  no  le  hubiese  llegado  o  se  hubiera  extraviado 
la  invitación  ;  2.°  que  con  el  apuro  el  presidente  se 
hubiera  olvida  de  hacerlo  llamar  ;  3.°  que,  y  eso 
era  lo  más  probable,  hubiese  querido  evitar  sus  críti- 
cas, conociendo,  como  conocía,  su  carácter  indepen- 
diente y  franco  y  en  pugna  con  las  ideas  presidencia- 
les en  materia  financiera  ;  4.°...  5.°...  6.°...  7.°... 

— No,  Cándido — le  dijo  misia  Etelvina,  consulta- 
da confidencialmente  ; — nada  de  eso  me  parece  que 
sea  posible...  para  mí  que  tú  molestas  en  el  ministerio 
por  tu  carácter  demasiado  severo  y  por  tus  ideas  de- 
masiado absolutas...  Yo  no  entiendo  mucho  de  estas 
cosas,  pero  me  parece  que  un  ministro  debe  ser  un 
hombre  conciliador,  y  tú  no  lo  eres. . .  Ya  ves  cómo  des- 
de hace  muchos  días  El  Trompo  no  se  refiere  a  ti  pa- 
ra nada,  ni  a  tu  ministerio. . . 

— La  gente  de  El  Trompo^  ha  sido  siempre  mi 
enemiga. . .  No  es  de  ahora. . . 

— Después,  fíjate  :  que  ya  casi  no  viene  nadie  a 
visitarte...  y  hasta  se  habla  de  «crisis  ministerial», 
aunque  veladamente. , .  Tú  debes  aclarar  todo  esto... 
Antes  que  nada  tu  tranquilidad,  hijo,  y  tu  dignidad... 

— En  cuanto  vuelva  el  presidente  lo  voy  a  hacer... 
Quizá  tienes  razón... 

— ¿ Dónde  está  el  presidente? 

— No  sé,  hija ;  llamé  a  su  casa  por  teléfono  y  me 
dijeron  que  había  salido... 

— ¿No  ves?...  ¿Cuándo  sucedía  esto  antes?... 
Tiene  que  haber  «algo»... 
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— En  cuanto  llegue  Inocencio  lo  voy  a  mandar 
a  casa  del  presidente  para  que  le  pida  una  entrevista. 

— Inocencio  no  llegará  hasta  las  cinco,  porque,  se- 
gún su  telegrama  de  ayer,  quedaría  en  el  Kosario  pa- 
ra venirse  por  el  expreso  de  hoy...  ¡  Ah,  hijo !  te  ase- 
guro que  no  veo  la  hora  de  que  Inocencio  llegue...  y 
de  conocer  a  esa  niña. 

— Felizmente,  todos  los  informes  concuerdan  en 
que  es  una  señorita  estimadísima...  j  Che,  hija  !  ahora 
que  me  acuerdo  :  ¿y  qué  dirá  la  otra? 

— ¿Cuál  otra? 

— La  otra  señorita,  pues  :  Carlota. 

— ¡Vaya  una  señorita!...  Gállate,  hombre...  j  si 
«eso»  ya  ni  en  el  teléfono  ! . . .  ni  como  telefonista  sería 
«señorita» — y  misia  Etelvina,  que  a  pesar  de  todo  con- 
servaba su  excelente  carácter,  festejó  riendo  su  propia 
ocurrencia  y  agregó  : — La  infeliz  parece  que  se  ha 
quedado  a  la  luna  de  Valencia,  ¿no?...  ¿y  qué  se  ha 
hecho  aquel  mozo  Kuiz  que  la  festejaba?. 

— No  sé...  No  he  vuelto  a  saber  de  él... 

— ¡  Pobre  ! . . .  Le  salieron  caros  sus  amores  con 
la  hija  del  presidente...  Y  a  propósito,  Cándido,  ¿por 
qué  no  vas  tú  a  verte  con  el  presidente?  Yo  creo  que 
estas  situaciones  deben  plantearse  y  aclararse  cuanto 
antes... 

— Voy  a  hacer  preguntar  si  ha  vuelto. 

— ¿  Quieres  que  yo  pregunte  ? 

— No  ;  voy  a  llamar  a  Erna — y  apretó  el  botón 
eléctrico,  llamando  a  Kamón,  que  en  seguida  se  pre- 
sentó pidiendo  órdenes. — Haga  llamar  a  la  niña  Erna  ; 
que  venga.  * 

Tras  la  salida  de  Kamón,  el  reloj  del  escritorio  dio 
las  diez  en  sonoras  campanadas,  cuyos  ecos  se  mez- 
claban con  el  gorjear  vibrante  de  los  canarios  del  ves- 
tíbulo interior. 
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El  doctor  Probo  se  paseaba,  como  de  costumbre, 
por  su  escritorio,  inundado  de  acariciadora  luz  en 
aquella  espléndida  mañana  de  mayo,  y  misia  Etelvi- 
na  se  encontraba  en  su  sillón  favorito  cerca  de  una 
ventana,  a  través  de  cuyos  cristales  el  sol  daba  realce 
a  las  pocas  canas  de  su  hermosa  cabeza. 

En  uno  de  sus  paseos,  el  doctor  Probo  se  detuvo 
ante  un  cuadro  que  representaba  a  un  ohornero»  ha- 
ciendo su  nido  sobre  un  poste  de  telégrafos,  y  después 
de  contemplarlo  detenidamente  exclamó  : 

— Yo  no  sé,  hija,  en  qué  consiste  esto  de  que  cuan- 
to más  se  tiene  y  se  mira  un  cuadro,  parece  más  bien 
hecho...  ¿No  te  sucede  lo  propio?...  Estos  cuadros, 
que  son  buenos,  sin  duda,  no  me  parecían  tanto  al 
principio ;  pero,  a  fuerza  de  verlos,  cada  día  me  pa- 
recen mejores. 

— Debe  ser  la  costumbre...  Uno  se  acostumbra  a 
verlos...  y  al  fin  puede  ser  que  se  interpreten  mejor... 

— Pero, .hija,  ¿y  Erna?...  ¿que  no  viene?...— dijo 
el  doctor  Probo,  apretando  de  nuevo  el  botón  eléc- 
trico. 

— No  se  habrá  levantado  todavía. 

En  eso  reapareció  Eamón  visiblemente  pálido 
y  dijo  con  palabras  entrecortadas  i 

— ¡  Señora...  las  sirvientas...  dicen...  que...  la... 
niña. . .  la  niña  Erna. . .  que. . .  no  está  ! 

— Estará  en  el  baño. 

— No,  señora...  dicen...  dicen  que  no  está...  que... 
que...  ha  salido... 

— ¿Cómo? — exclamó  el  doctor  Probo  en  un  ins- 
tantáneo sobresalto,  y  seguido  por  misia  Etelvina  sa- 
lió, poco  menos  que  corriendo,  al  «hall»,  en  el  que 
encontró  a  todas  las  personas  del  servicio,  desde  Ea- 
món hasta  el  lavaplatos,  que  en  coro  decían  : 

— i  No  está  la  niña...  se  ha  ido...  se  ha  ido  !... 
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Misia  Etelvina  pasó  por  entre  ellos  diciendo  tem- 
blorosamente : 

— j  No  puede  ser  !...  j  no  puede  ser  !... — mientras 
el  doctor  Probo,  sin  poder  contenerse,  se  perdía  por 
las  piezas  interiores  gritando,  como  enloquecido  : 

— ¡  Erna!...  \  Emita!...  j  Hijita!...  ¡  Hijitamía!... 

Y  al  entrar  en  el  cuarto  de  ella  cayó  sobre  su  ca- 
ma llorando  a  sollozos  y  llamándola  a  gritos  : 

Misia  Etelvina,  cuyas  piernas  temblaban,  dándo- 
le la  sensación  de  estar  hechas  con  alambre  en  espi- 
ral, entró  en  el  cuarto  de  Erna,  dio  un  vistazo  en  de- 
rredor, abrió  el  ropero,  examinó  rápidamente  las  ro- 
pas, y  al  notar  que  faltaba  el  último  traje  de  su  hija, 
que  durante  un  mes  estuvo  sin  ser  estrenado,  confir- 
mó la  sospecha  alimentada  desde  el  primer  momento, 
y  volviéndose  hacia  su  esposo,  le  dijo  : 

— ¿Qué  me  dices  de  esto,  Cándido? 

Pero  fué  interrumpida  por  Eamón,  que  exclamó 
desde  la  puerta  : 

— El  capitán  Echeverría  quiere  hablar  con  uste- 
des urgentemente,  señora. 

— ¿Dónde  está? — preguntaron  los  dos  a  dúo. 

— En  el  «hall». 

Y  hacia  allá  salieron  anhelosamente,  calculando 
que  esa  visita  se  relacionara  con  la  abrumadora  si- 
tuación en  que  se  encontraban. 

Al  verlos  llegar,  el  gallardo  capitán  avanzó  al  en- 
cuentro de  misia  Etelvina,  y  tendiéndole  la  mano  le 
dijo  : 

— Tranquilícese,  señora...  y  usted  también,  doc- 
tor... Tengo  que  hablar  con  ustedes. 

Tras  rápido  saludo  pasaron  al  escritorio,  donde  el 
capitán  Echeverría  se  apresuró  a  decir  : 

— Ya  se  imaginarán  ustedes  la  causa  de  esta  vi- 
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sita,  exigida  por  Marfil,  y  que  efectúo  con  la  espe- 
ranza de  salir  airoso. 

— ¿Dónde  está  nuestra  hija? — preguntó  el  doctor 
Probo  impacientemente. 

— A  eso  voy,  señor  ;  serénese  ;  Marfil  me  pide  que 
les  anuncie  que  hoy  se  han  casado. 

— ¡  Esto  más  ! — rugió  el  doctor  Probo, — ¡  qué  in- 
famia ! 

— No  hay  tal  infamia,  señor,  porque  donde  la  ha- 
ya no  tendrá  intervención  Marfil  jamás  ;  yo  lo  conoz- 
co y  puedo  jurar,  por  mi  honor,  que  es  un  caballero 
impecable  y  que  noblemente  apasionado  de  su  hija, 
no  pudo  menos  que  concluir  con  la  situación  en  que 
usted  los  puso. 

— Pero,  ¿cómo  han  podido  casarse? 

— Obviando  todas  las  dificultades,  señor,  y  la  ce- 
remonia se  ha  realizado  con  testigos  muy  dignos  y 
muy  honorables. 

— ¿Quiénes  son? 

— Lo  sabrá  a  su  tiempo,  señor  ;  por  ahora  mi  mi- 
sión se  reduce  a  saber  qué  actitud  piensan  asumir  us- 
tedes ante  el  hecho  consumado,  pues  según  sea  será 
la  de  Marfil. 

— ¿Y  dónde  están  ahora ?— preguntó  misia  Etel- 
vina,  casi  apaciblemente. 

— ¿ Ahora?  No  sé,  señora...  lejos...  o  cerca...  se- 
gún lo  que  ustedes  decidan. 

— Esto  no  tiene  nombre...  así  nos  paga  esta  hija... 

-T-Permítame,  doctor,  que  no  admita  comentarios 
de  ese  género,  porque  no  he  venido  a  «discutir»  sino 
a  «informar»  y  a  nevar  informes  ;  y  nada  más.  Su 
hija  Erna  es  ya  la  esposa  de  Marfil ;  luego,  pues, 
¿aceptan  ustedes  lo  hecho?...  ¿lo  consagran?...  ¿lo 
admiten  sinceramente?,.,  ellos  vendrían  entonces... 
y  en  caso  contrario  no  vendrán...  esto  es  todo. 
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Misia  Etelvina  se  quedó  mirando  al  suelo  hacia  la 
derecha ;  el  doctor  Probo  hizo  lo  propio  hacia  la  iz- 
quierda, y  el  capitán  Echeverría  frente  a  ellos  per- 
maneció tranquilamente  esperando  el  fin  de  aquellas, 
perplejidades,  hasta  que  el  doctor  Probo  rompió  el  si- 
lencio, diciendo  al  extender  lánguidamente  ambos 
brazos  : 

— Nada  impedirá  el  escándalo... 
•  — No  hay  tal  escándalo,  doctor  ;  todo  el  mundo 
conoce  la  situación  de  Marfil ;  sus  amores  con  Erna ; 
la  tenaz  oposición  de  usted  ;  y  desde  hace  quince  días- 
se  sabía  en  todas  partes  que  se  preparaba  este  casa- 
miento ;  hoy  se  sabrá  que  se  ha  realizado  y  que  con  él 
se  han  desvanecido,  naturalmente,  sus  resistencias,  y 
no  habrá  motivo  para  ningún  escándalo. 

En  ese  instante  Kamón  abrió  la  puerta  y  dijo  : 

— Un  telegrama  urgente,  doctor. 

— Traiga — repuso  éste,  y  tomándolo  con  visible 
agitación,  lo  abrió,  diciendo  al  capitán  : — Con  su  per- 
miso. 

— ¿De  quién  es? — preguntó  anhelosa  misia  Etel- 
vina. 

— De  Inocencio — repuso  el  doctor  Probo,  al  leer 
su  texto  rápidamente. 

— ¡  A  ver  ! . . .  ¿  Qué  dice  ?. . . 

— Toma — dijo  el  doctor  Probo,  dándole  el  telegra- 
ma que  misia  Etelvina  leyó  entre  dientes  ;  pero  de- 
jándolo entender,  sin  pensarlo,  por  cierto  : 

«Al  salir  para  ésa  les  anticipamos,  Sofía  y  yo, 
nuestro  saludo  cariñosísimo,  agregando,  a  su  pedido,, 
el  del  general  Olmos.» 

— Usted  sabrá,  Echeverría — dijo  misia  Etelvina 
al  terminar  la  lectura, — que  Inocencio  se  ha  compro- 
metido con  la  hija  del  general  Olmos. 

— ¡  Excelente  persona ! 
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— ...y  que  regresa  para  casarse. 

— La  felicito,  señora ;  Inocencio  se  ha  fijado  en 
una  niña,  distinguidísima. 

— Así  nos  dicen  todos — exclamó  la  señora,  con  un 
profundo  suspiro,  al  que  siguió  un  nuevo  silencio, 
durante  el  cual  el  doctor  Probo  volvió  a  clavar  la  vis- 
ta en  el  suelo. 

— Bien,  pues ;  volviendo  al  motivo  de  mi  presen- 
cia aquí,  corresponde  definir  actitudes  :  ¿qué  debo 
decir  a  Marfil?... 

Las  cabezas  de  misia  Etelvina  y  de  su  esposo  ini- 
ciaron un  pausado  movimiento  giratorio  hasta  encon- 
trarse las  miradas  de  ambos  ;  en  la  de  la  señora  podía 
percibirse  una  vaga  complacencia,  algo  así  como  si 
pensara  :  «Yo  en  su  caso  habría  hecho  lo  mismo»  ;  en 
la  de  su  esposo  había  patente  una  mezcla  de  indigna- 
ción y  de  conformidad,  porque  en  los  primeros  mo- 
mentos había  pensado  en  una  posible  tragedia  y  su 
espíritu  de  padre  tenía  una  compensación  al  fin  y  al 
cabo  al  saber  que  su  hija  vivía  y  que  vivía  feliz. 

Seguir  en  su  actitud  anterior  era  mantener  una  po- 
sición insostenible  ;  transar  era  cuando  menos  mise- 
ricordioso y  paternal ;  aceptar  el  hecho  producido  era 
conjurar  el  escándalo  social,  en  lo  posible,  y,  después 
de  todo...  después  sobrevendrían  los  nietos,  y  él  no 
sería  capaz  de  negarles  su  amor  de  abuelo. 

El  doctor  Probo  vio  en  la  mirada  de  su  buena  es- 
posa un  consejo  :  ¿hasta  cuándo,  Cándido?,  y  decidió 
rendirse  sin  condiciones. 

— Por  mi  parte. . .  ¿  qué  le  voy  a  hacer  ?, . .  Esto  es 
ya  un  hecho...  Como  Usted  dice,  todo  el  mundo  lo  sa- 
bía... menos  yo... 

— Y  yo. . . — dijo  misia  Etelvina. 

— ...  de  modo  que...  no  tenemos  más  remedio  que 
aceptar  esta  cruel  imposición...  dígales  que  vengan... 
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— ¡  Pero  para  recibirlos  con  los  brazos  abiertos, 
-eh  !...  ¿sin  reservas  ni  enconos...  con  verdadero  cari- 
ño... como  ellos  merecen?... 

"  — Yo  no  podría  hacerlo  de  otro  modo — moduló  mi- 
sia  Etelvina. 

— Yo  no  les  diría  que  viniesen  si  no  estuviera  re- 
-suelto  a  echar  al  olvido  todo  esto. 

— No  le  pesará,  señor  ;  créame  :  su  hija  se  ha  uni- 
do a  un  verdadero  caballero,  a  un  espíritu  elevado  y 
dignísimo,  a  todo  un  hombre,  y  a  un  hombre  honra- 
damente apasionado  por  ella. 

— Y  dígame,  capitán,  ¿quiénes  fueron  los  padri- 
nos? 

— Mi  madre  y  yo,  señor,  en  primer  término — dijo 
-con  visible  emoción  el  gallardo  capitán. 

— ¿  Y  dónde  están  ahora  ? 

— En  el  Tigre,  señora  ;  pero  tienen  la  casa  puesta 
«n  la  calle  Suipacha,  en  una  propiedad  de  Marfil ;  yo 
iré  a  decirles  que  ustedes  los  esperan...  ¿no?...  que 
los  esperan... 

— En  seguida,  capitán — dijo  sin  poder  contenerse 
el  doctor  Probo. 

El  capitán  Echeverría  sacó  su  reloj  ;  lo  observó  un 
momento,  y  poniéndose  de  pie,  dijo  : 

— Van  a  ser  las  doce...  yo  tengo  que  hacer...  una 
diligencia  urgente...  después  iré...  bueno...  de  cuatro 
&  cinco  podrán  estar  aquí,  porque  no  vendrían  sin  ha- 
blar conmigo  antes. 

Después  de  una  despedida  afectuosa,  y  de  reite- 
radas protestas  de  olvido  y  de  afecto  para  el  nuevo 
hijo,  el  capitán  Echeverría  se  alejó  radiante  de  ale- 
gría, y  al  quedar  solos  misia  Etelvina  y  su  marido 
se  abrazaron  y  se  pusieron  a  llorar  sin  poder  articular 
ni  una  palabra,  hasta  que  por  fin  ella  dijo  al  separar- 
se un  poco  de  los  brazos  de  él : 
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— Pero  que  vivan  aquí. . .  Cándido. . .  con  nosotros. . > 
¿eh?...  ¿Ya  ves  cómo  yo  tenía  razón?!... 

— Sí,  hija,  que  vivan  aquí  con  nosotros. 

— Inocencio  también,  ¿eh?... 

— Sí,  hija,  también. 

A  las  cuatro  y  media  de  esa  misma  tarde  entraban 
Erna  y  su  esposo,  recibidos  en  el  hall  por  sus  padres, 
y  al  abrazar  el  doctor  Probo  a  su  flamante  yerno,  le 
decía,  con  profunda  emoción  : 

— ¡  Ni  una  palabra  !...  nada  de  reproches...  yo  es- 
tuve engañado...  pero  desde  ahora  es  usted  otro  hijo 
mío. 

— Perdóneme,  señor...  pero  nuestra  vida  se  hacía 
intolerable  y  «ella»  sufría  demasiado. 

— Bueno,  basta ;  no  hablemos  más  de  eso,  y  tú 
hijita,  exígele  a  tu  esposo  que  acceda  a  vivir  aquí 
con  nosotros. 

■ — ¡  Sí,  papá  !...  ¡  Sí !...  ¡  todo  lo  que  tú  quieras  ! — '■ 
le  decía  Erna  a  su  padre,  besándole  y  acariciándole  en 
las  mejillas,  frenética  de  cariño. 

— ¡  Les  dejamos  toda  la  casa  ! — decía  misia  Etel- 
vina  sonriendo,  mientras  por  sus  mejillas  corrían  una 
tras  otra  y  sin  cesar  las  lágrimas. 

Abrazados  en  dos  grupos,  el  doctor  Probo  con 
Erna  y  misia  Etelvina  con  Marfil,  se  dirigían  al  es- 
critorio, cuando  apareció  Inocencio  a  brincos  por  la 
escalera,  con  la  expresión  del  mayor  estupor  en  la  ca- 
ra y  con  un  ejemplar  de  El  Trompo  en  la  mano. 

Al  ver  aquella  escena,  exclamó  : 

— ¿Pero,  por  Dios,  qué  es  lo  que  sucede  en  esta 
casa? 

Y  miraba  todo  con  profundo  azoramiento,  pues 
entre  las  noticias  de  El  Trompo  había  leído  la  siguien- 
te :  «Escándalo  social  ;  fuga  de  una  señorita  distin- 
guida ;  casamiento  con  un  ex  teniente.  En  estos  mo- 
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mente  se  comenta  en  nuestros  círculos  sociales  lo  que 
ha  dado  ya  en  llamarse  «el  escándalo  social  de  hoy»  y 
con  respecto  al  cual  sólo  diremos  que  se  trata  de  la 
hija  única  de  un  ministro  nacional,  dimitente  de  su 
cartera,  cuyo  apellido  empieza  con  la  tercera  letra  del 
título  militar  superior  al  del  de  su  actual  esposo ;  que 
éste  ha  sido  teniente  del  ejército  hasta  ayer  y  que  su 
apellido  está  formado  con  las  mismas  letras  del  más 
estimable  producto  de  los  elefantes  adultos.  En  nues- 
tras ediciones  siguientes  podremos  acaso  ser  más  ex- 
plícitos.» 

Y  a  renglón  seguido  daba  El  Trompo  la  noticia  de 
la  renuncia  indeclinable  del  ministro  doctor  Cándido- 
Probo. 

Después  de  saludar  Inocencio  y  de  ser  saludado, 
se  le  explicó  en  breves  palabras  lo  ocurrido,  y  no  bien 
repuesto  de  la  sorpresa  y  la  emoción  consiguiente, 
dijo  : 

— ¿Y  lo  de  tu  renuncia,  papá,  es  cierto? 

— ¿Qué  renuncia,  hijo? 

—¿No  has  visto  El  Trompo?  Aquí  lo  tienes... 
mira. . . 

Todos  se  aproximaron  y  él  les  leyó  lo  que  El 
Trompo,  en  gruesos  caracteres,  decía  : 

«Crisis  ministerial ;  renuncia  indeclinable  del  doc- 
tor Probo  ;  su  aceptación  por  el  excelentísimo  señor 
presidente  de  la  república. 

»Por  fundamentales  disparidades  de  criterio  finan- 
ciero, el  excelentísimo  señor  presidente  de  la  repúbli- 
ca insinuó  hace  muchos  días  al  ministro  doctor  Probo 
el  deseo  de  que  abandonara  la  cartera  de  hacienda, 
como  lo  ha  hecho  por  fin  hoy  con  carácter  de  «inde- 
clinable» .  Ha  quedado  ya  extendido  el  decreto  de  su 
aceptación  y  sabemos  de  fuente  fidedigna  que  la  car- 
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tera  vacante  ha  sido  ofrecida  a  un  especialista  en  la. 
materia  que  antes  de  ahora  desempeñó  con  particular 
acierto  el  cargo.» 

— ¡  Vaya  una  noticia !— dijo  por  todo  comentario 
el  aludido. 

— ¿Pero  tú  has  renunciado,  papá? 

— i  No,  hijo  !...  ni  he  pensado. 

— Después  de  esto,  debes  renunciar,  papá,  en  el 
acto...  ésta  es  una  información  oficial'...  es  más  :  una 
indicación  presidencial...  y  tú  no  puedes  quedar  en 
el  ministerio  así... 

— ¿Qué  te  decía  yo,  Cándido? — dijo  misia  Etel- 
vina. 

— Yo  sabía,  señor,  que  se  tramaba  su  eliminación 
desde  hace  días — agregó  Marfil. 

— Sí,  tienes  razón,  Etelvina  ;  voy  a  enviar  ya  mis- 
mo mi  renuncia — dijo  el  doctor  Probo,  después  de  me- 
ditar un  instante  y  después  de  leer  el  siguiente  decre- 
to que  El  Trompo  publicaba  : 

«Habiendo  presentado  en  el  día  su  renuncia  «in- 
declinable» del  cargo  de  secretario  de  estado  en  el 
departamento  de  hacienda  el  doctor  Cándido  Probo 
y  faltando  datos  de  ese  ministerio  para  la  terminación 
del  «mensaje»,  etc.,  etc.»,  total:  que  se  aplazaba 
hasta  el  24  la  solemne  apertura  del  honorable  con- 
greso.  . 

En  momentos  en  que  el  doctor  Probo,  acompaña- 
do por  todos,  se  dirigía  a  su  escritorio,  apareció  en  el 
«hall»  el  portero  diciendo  : 

— Señor,  está  el  doctor  L'Ogrero,  que  pide  hablar 
con  el  señor... 

— Dígale  que  ya  no  soy  ministro  ;  que  lea  El  Trom- 
po de  hoy — dijo  el  doctor  Probo ;  entró  en  su  escri- 
torio y  el  portero  no  volvió... 
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Seca  y  breve,  allá  fué  la  renuncia  y  así  que  salió 
el  mensajero  llevándola,  pasaron  todos  al  comedor  a 
tomar  el  te  :  el  doctor  Probo  sin  cartera  ministerial ; 
Erna,  con  su  esposo,  el  teniente  Marfil ;  e  Inocencio 
en  vísperas  de  contraer  consentido  enlace  con  Sofía 
Olmos,  antes  de  dar  su  examen  de  «¡  Civil  de  4.° !»... 

Y  mientras  circulaban  de  mano  en  mano,  -entre 
los  más  vivos  elogios,  los  retratos  de  Sofía,  atronaban 
los  aires  los  vibrantes,  sonoros  e  infatigables  gorjeos 
de  ios  canarios  del  corredor. 


FIN 
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